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NOTAS 
Valladolid está llamada, por su posición geográfica, a ser un día el 
centro de la contratación, el núcleo de ia Industria y el emporio del 
comercio Interior y exterior de ambas castillas. Colocada nuestra be-
lla ciudad en medio de extensas y fértiles llanuras, cinco vías gene-
rales la circundan que conducen a las principales Capitales de 
provincia y puertos de mar: bajo de sus muros tenemos un Canal de 
veinte y siete leguas que ha tiempo que está dando vida a la agricul-
tura, alimento a la Industria y ocupación al comercio. Y cuando para 
complemento de nuestro bien, el ferro-Carril proyectado se les una 
en Alar del Rey y lleve a Santander nuestros productos, entonces, Se-
ñores, entonces;... ya podemos decir,... "hemos clavado la rueda de 
la fortuna". 
(Exposición pública de los productos de 
la Agricultura, Industria y Artes de 
la Provincia de Valladolid, Valladolid 
1850 pág. 5) 
Valladolid cuenta con una nueva sociedad de crédito; la Unión Caste-
llana viene a incrementar el capital de nuestra plaza, a coadyuvar el 
engrandecimiento de nuestra población, a favorecer al comercio, a 
multiplicar los recursos financieros de nuestro pueblo, a darle vida, 
movimiento e Importancia. 
(Crónica Mercantil, número 224 de 31 de diciembre de 1863) 
Empieza Valladolid a sentir el peso de una deuda flotante que espan-
ta ... susúrrese un conflicto: Madrid, Santander, Bilbao, Barcelona y 
otras partes donde estaba acreditado nuestro comercio, donde se ne-
gociaba nuestro papel con preferencia al de otros, nos cierran de im-
proviso sus cajas, nos retiran su confianza por consecuencia de 
informes secretos que reciben. El resultado no podía menos de ser 
fatal. ¿Quién no vacila cuando se le previene que puede llegar a per-
der su crédito, su fortuna? 
(Crónica Mercantil, número 551 de 7 de febrero de 1865) 
IV. La Redacción de la Crónica Mercantil propone a sus ciudadanos la 
erección de estatuas, que perpetúen en las generaciones venideras 
la buena memoria de todos ios que se han sacrificado en bien del pú-
blico servicio, desempeñando cargos en las sociedades de crédito. 
Los materiales que deberán emplearse serán el barro para las pier-
nas, la piedra para los troncos y el alcornoque para tas cabezas. 
Su colocación tendrá lugar en el salón del Campo Grande vallisoleta-
no a fin de que sirva de via-crucis al público. 
(Crónica Mercantil, número 695 de 6 de agosto de 1865) 
INTRODUCCION 

Mucho se ha escri to acerca de la crisis val l isoletana en la 
segunda mitad del s iglo xix. Dado que se produ jo un hund imien-
to general izado, los campos de debate se mult ip l ican: demogra -
fía, urban ismo, agricultura, industr ia y comerc io , problemát ica 
social , f inanzas, etc. Afor tunadamente también han prol i ferado 
los estudios sobre esas parcelas tan variadas de la historia de 
Val ladol id. 
Nuestro afán no es otro que insistir en los aspectos econó-
micos de esa crisis. En cierta manera nos ident i f icamos con la 
af i rmación del profesor A lmuiña en su obra sobre "La prensa 
val l isoletana durante el s iglo xix": "Ser/a necesar io un estudio 
deta l lado, del acontecer f inanciero, espec ia lmente de 1864, 
cuando se p roduce el crack". 
En términos generales. Una síntesis del tema, ha s ido ela-
borada por Sánchez Albornoz, Tortel la Casares, Carasa Soto, y 
otros histor iadores. A nosotros nos interesa fundamenta lmente 
aclarar los mot ivos de la crisis desde el punto de vista f inancie-
ro, comple tando con a lgunas observac iones de t ipo histór ico 
desconoc idas o insuf ic ientemente tratadas hasta ahora. 
Ademas de las fuentes bibl iográficas, con tamos para nues-
tro estudio con el material custod iado en di ferentes Archivos y 
Bibl iotecas: Archivo Histórico Nacional ; Archivo Histór ico del 
Banco de España; Archivo Histórico, Provincial y Universitario 
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de Val ladol id; Archivo de la Real Chanci l lería de Val ladol id; Bi-
bl ioteca del Palacio de Santa Cruz; Bibl ioteca Nacional ; Bibl io-
teca del Ministerio de Hacienda; Bibl ioteca de la Audienc ia de 
Val ladol id, etc. También hemos mane jado los fondos existentes 
en la Hemeroteca de El Norte de Casti l la, tanto los referidos a 
ese per iódico c o m o a la Crónica Mercanti l . 
Bien es cierto que el estudio se habría enr iquec ido en gran 
manera de haber pod ido analizar los l ibros de cuentas y demás 
registros de los establecimientos credit ic ios, desgrac iadamente 
no hemos pod ido dar con ellos —si es que ex is ten—, de ahí 
que nuestros esfuerzos se hayan canal izado hacia otras vías 
sustitutivas. Se trataba de encontrar la in formación faci l i tada por 
el Banco y las soc iedades a terceros, concretamente al Minis-
terio de Hac ienda y a los pr incipales med ios de di fusión infor-
mativa por entonces: los diarios regionales y provinciales. 
La tarea no se most raba fácil y más cuando a lgunos auto-
res insistían en la imposib i l idad de localizar d ichas elaboracio-
nes económico-contab les1. Afor tunadamente hemos pod ido 
contar con esa in formación, que existía, desperd igada por Ar-
chivos y Bibl iotecas. Además local izamos el pleito segu ido por 
la presunta estafa efectuada al Banco de Val ladol id, en el Archi -
vo de la Real Chanci l lería; de este m o d o hemos pod ido anal i-
zar el c rack de 1864 en su etapa decisiva. 
Resumiendo, la evoluc ión de las magn i tudes económico- f i -
nancieras recogidas en los estados contables de las soc ieda-
des, nos va a permitir llevar a cabo el estudio de la crisis y 
también enjuiciar su desarrol lo, causas y consecuenc ias . 
1 Sánchez Albornoz, N: "Los bancos y las sociedades de crédito en provincias: 
1856-1868". Moneda y Crédito núm. 104, marzo 1968, pág. 60. Los demás autores si-
guieron esta información. 
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CAPITULO I 

1. LA ACTIVIDAD ECONOMICA EN VALLADOLID 1856-1865: 
ALGUNOS RASGOS DEFINITORIOS 
El siglo xix no ha supuesto , bajo n ingún concepto , un pe-
ríodo irrelevante en la historia española. Resultaría tarea ardua 
intentar esbozar siquiera, los hechos más relevantes en cada 
uno de los aspectos soc ioeconómicos definitorios, tanto del 
país, c o m o de Valladol id en particular. 
Afor tunadamente, existe abundante bibl iografía para satisfa-
cer las inquietudes del más avezado historiador y a ella remit i-
mos . 
El período que estud iamos se caracteriza por un c l ima de 
crecimiento industrial y comerc ia l . Las innovaciones introduci-
das en el ámbi to de las comun icac iones y el t ransporte, así co-
mo los efectos de las d isposic iones desamort izadoras, supusie-
ron un claro estímulo, sobre todo para a lgunos sectores de la 
act iv idad económica. 
El Canal de Castil la, con su pro longación en el ferrocarri l 
Alar del Rey-Santander y el entonces recientemente aprobado 
ferrocarri l del Norte, permitían comunicar Casti l la con los puer-
tos de Santander y Vizcaya, a lentando de ese modo el auge de 
una economía basada en el cereal, aunque no de m o d o exclu-
sivo. En términos generales podemos hablar de un desarrol lo 
de la agricultura, ten iendo en cuenta que se incrementa la pro-
ducc ión en términos absolutos, al t iempo que mejora la comer-
- 1 9 -
cial ización y, sobre todo, se de ja ver un enr iquec imiento de pro-
pietarios e intermediar ios agrícolas. Esta últ ima af i rmación trae-
rá cons igo importantes consecuenc ias para nuestro tema de 
estudio como luego veremos. 
Hemos hablado de desarrol lo agrícola en cifras absolutas y 
no queremos dejar de hacer menc ión a las crisis de subsis ten-
cia por las que hubo de atravesar la pob lac ión. Especia lmente 
interesantes para nuestro trabajo nos parecen las produc idas 
en 1856-57 y en 1867-68, pues del imitan c laramente una déca-
da escasa en !a que e! s istema f inanciero sufrió un espectacu-
lar crecimiento, l legando a ocupar Val ladol id, en 1864, un puesto 
de honor en las f inanzas españolas —tras Madr id y B a r c e l o n a -
para luego remitir en los años del c rack f inanciero. 
Favorecidas por las leyes sobre bancos de emis ión y socie-
dades de crédito —enero de 1856—, aparecieron.en España un 
gran número de ent idades credit icias que en 1865 mult ip l icaban 
por diez las existentes hasta entonces'2. 
La prosper idad que acompañaba la erección de nuevos es-
tablecimientos de crédito se vio f renada hacia 1865 por di feren-
tes causas que desembocaron en una crisis f inanciera de la que 
Val ladol id tardaría en recuperarse. Si además con tamos con que 
entre 1867-68 acaeció una nueva recesión agraria, es lógico con -
cluir que el bache fue realmente do loroso para la general idad 
de la poblac ión. Todo parece indicar al mal t iempo c o m o cu l -
pable de las pésimas cosechas, pero también el caos f inancie-
ro incidió negat ivamente en la producc ión de al imentos, y esto 
por dos vías . 
1) Mediante la restr icción de la oferta de crédi to agrícola. 
2) Porque, al decaer la d e m a n d a urbana de al imentos, f ru-
to de las estrecheces económicas que supone la crisis f inancie-
ra, se frenó la producc ión agraria. 
C o m o apuntábamos al pr incipio, la síntesis de los múlt ip les 
factores histór icos, económicos y sociales del momen to , no es 
tarea fácil. En cualquier caso, c reemos que con el t rabajo pre-
2 Entre 1856 y 1865 se fundaron, nada menos que 18 bancos y 37 sociedades 
de crédito, más 2 Cajas: una en Barcelona y otra en Madrid. Sánchez Albornoz, Nico-
lás: "Los Bancos y las Sociedades de Crédito en provincias, 1856-1868". Revista Mone-
da y Crédito núm. 104, marzo 1968. 
3 Tortella Casares, Gabriel: "Los orígenes del Capitalismo en España". Ed . l ée -
nos, Madrid 1975, pág. 244. 
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sentado, se vierte a lguna luz acerca de lo que l legó a denomi -
narse "Caja de pandora" entre los comentar istas de la época. 
1.1. La burguesía harinera: principales fábricas 
Con el inicio de los años 60 —y ya an tes—, se revitalizan la 
industr ia y el comerc io val l isoletanos. Los focos pr incipales, des-
pués de la propia capital, van a ser Medina, Rioseco, Vil lalón y 
Tordesi l las. 
Atend iendo a la conf igurac ión económica de la pob lac ión, 
se aprecia que la act ividad agraria p redomina sobre las demás 
y, dentro de ella, la referente a la p roducc ión y comercia l ización 
de granos 4. Las local idades ci tadas actuarán en general c o m o 
depósi tos comarcales de la p roducc ión cerealística y vinícola, y 
será la capital, fundamenta lmente , el lugar donde se articule la 
act iv idad comercia l , ya que en ella se dec iden las inversiones. 
S igu iendo a Espinosa, podemos afirmar que el carácter de-
finitorio d e la industr ial ización val l isoletana lo ofrecen las fábri-
cas de harinas 5, aunque también t ienen cab ida otras activida-
des c o m o pueden ser la textil —lanas, estameñas, cáñamo, li-
no y a lgodón— que t iene en Alfaro, Semprún y Vidal a sus pr in-
cipales responsables; o las fábricas de curt idos representadas 
po r Juan Divi ldos. 
Dado que será fundamenta lmente la burguesía harinera la 
protagonista del acontecer f inanciero de Val ladol id, unas veces 
a m o d o de propietar ios y otras c o m o comerc iantes o s imples 
especuladores de granos, merece la pena hacer una menc ión 
a los mismos y a sus establecimientos en la provincia6. 
De esta fo rma vamos detectante a "los hombres de c iudad" 
que con su saber muchas veces y su falta de previsión otras, 
tej ieron el ent ramado de las f inanzas val l isoletanas desde 1857 
hasta la crisis de 18657. 
4 Diario "La Juventud Mercantil" núm. 1 de 15 de marzo de 1863, pags. 4 y 5. 
5 Diez Espinosa, J.R.: "Agricultura, Industria y Comercio en la segunda mitad 
del siglo XIX". Recogido en la obra "Valladolid en el siglo XIX" Ed. Ateneo de Vallado-
lid. Valladolid 1985, págs. 317-332. 
^ A continuación recogemos el cuadro elaborado por Diez Espinosa en la pági-
na 342 de su obra ya citada. 
7 Archivo Histórico Nacional, Hacienda, legajo 428. El Comisario Regio del Ban-
co habla de esas excelentes fábricas de harina "que sdn la principal riqueza de la co-
marca". 
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Ubicación fábricas de harinas en la provincia 
Año 1865 
1. Valladolid. N. M. Polanco y Cía. 
2. Valladolid. J. Suárez Centí. 
3. Valladolid. P. Pombo. 
4. Valladolid. Viuda de Alegre. 
5. Valladolid. Michelena y Rodríguez. 
6. Valladolid. J. Fernández Rico. 
7. Arroyo. A. Ortiz Vega. 
8. Simancas. Sres Camilo y Amiñaque. 
9. Castronuevo. J. M. Fernández 
Tudela. E. Divas. 
Valdestillas. J. A. Fernández Mantilla. 
Mojados. E. Tordesillas O'donnel. 
Portillo. F. Ortega. 
Viloria. J. Dios Quemado. 
Peñ^fiel. D. Morales. 
Peñafiel. H. González. 
Coreos. J. M. Iztueta. 
Coreos. V. Riva y Pizarro. 
Villagarcía. J. Fernández Rico. 
Tordehumos. M. Herrero López. 
Rioseco. S. de la Mora. 
Rioseco. S. Villanas. 
Tamariz. J. Gutiérrez y Cía. 
Becilla. T. Valbuena. 
Sahelices. D. Gutiérrez. 
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1.2. Emprendedores financieros: propietarios, comerciantes y 
capitalistas. 
Una vez af i rmado el p ro tagon ismo de la act iv idad cerealísti-
ca, especia lmente de la industr ia harinera, hemos de concluir 
que ahí tuvo su or igen la acumulac ión de capital autóctono que 
propiciaría el despegue f inanciero. Efect ivamente, fueron los co-
merciantes y propietar ios qu ienes const i tuyeron el potencial in-
versor de la provincia, aunque no de m o d o exclusivo. 
A lo largo de su historia, Val ladol id ha gozado momen tos de 
esplendor, y uno de el los parecía avecinarse al comenzar la se-
g u n d a mitad del siglo xix. Se af irma que los hermanos Pereire 
estaban interesados en la región, v iendo en ella un futuro en-
clave comercia l que serviría de puente hacia la zona norte; de 
ahí que planearan convert ir la en el centro de su red ferroviaria 
en España 8. Además, canal izaron su f inanciación a través de 
la Soc iedad de Crédi to Industrial, Agrícola y Mercanti l ; pero su 
proyecto no se vio co ronado por el éxito. 
Tenemos pues, capitales prop iamente val l isoletanos, san-
tander inos, vascos y, en a lguna medida, f ranceses. 
Hemos de tener en cuenta que el tr igo val l isoletano, ade-
más de cubrir las neces idades de la región y abastecer el mer-
cado madr i leño, se or ientaba hacia la expor tac ión; era preciso, 
por tanto, hacerlo llegar a la zona norte para ser embarcado allí 
rumbo a las Anti l las. 
Santander, conver t ida en el pr incipal puerto de sal ida del tri-
go de Castil la, se vio ampl iamente involucrada en el p roceso de 
capital ización val l isoletano. Destacarán inversores c o m o los 
Pombo, Fernández Bustamante, de la Mora, de la Vega, de la 
Cuesta, etc. A lgunos de ellos estaban l igados a la especulac ión 
con granos, otros invirtieron sus capitales directa o indirecta-
mente en el Ferrocarri l de Isabel II, línea Santander-Alar del Rey, 
absorb ido más tarde por la compañía del Norte. 
El porcentaje invert ido por los santander inos fue e levado, 
t ranscend iendo —en el caso que c i taremos de m o d o negat ivo— 
a la op in ión públ ica. Cuando ya la crisis se había adueñado de 
la plaza, aparecían en el Diario La Crónica Mercanti l líneas co-
mo las s iguientes: 
8 Tortella Casares, G: Vid. ob. cit. pág. 96. 
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"Iros a veranear a vuestras frescas montañas, magnates del 
d inero, y de jadnos recordar lo que fu imos y lo que somos . Lle-
vad a otra parte el óp t imo fruto de vuestra intel igencia y quedé-
m o n o s nosotros con nuestros humi ldes frutos de la t ierra" 9. 
1.3. Legislación financiera de 1856: Bancos de emisión y 
sociedades de crédito 
Es un hecho conoc ido que, a med iados del siglo xix, Espa-
ña prec isaba incrementar la cifra de capitales dest inados a la 
inversión en mult i tud de act iv idades industr iales y manufacture-
ras; no es extraño pues que fueran aprobadas en 1856 la ley de 
Bancos de Emisión y la ley de Soc iedades de Crédi to. 
Estas leyes surg ieron c o m o fruto de enconadas d iscus iones 
en el seno del Gobierno; los proyectos se suced ieron: enmien-
das, acusac iones, modi f icac iones parciales, etc. A lgunas pro-
puestas razonables no l legaron a prosperar, por e jemplo la 
real izada por Briz referida a las cuentas corr ientes en los ban-
cos emisores 10: sugería que se pagase interés por ellas. En la 
redacción definit iva de la Ley se de jó este punto al l ibre arbitr io 
de cada ent idad bancar ia y —por seguir el e jemplo del Banco 
de España— n inguna incluyó en sus estatutos este punto11. 
Más tarde, al compet i r con las soc iedades de crédi to en la 
captac ión de numerar io, pudo verse lo equ ivocado de esta pos-
tura. 
Cabe señalar los rasgos pr incipales de la Ley de Bancos de 
emis ión c o m o s igue 12: 
1) Establece un s is tema de plurar idad de emis ión, ya que 
el artículo 4S determina que "en cada local idad sólo podrá crear-
se un establecimiento emisor, b ien sea Banco particular, b ien 
sucursal del de España" . 
C o m o no quedaba bien claro quién tenía preferencia en el 
establecimiento de las ent idades, si el Banco de España o los 
9 Crónica Mercantil núm. 666 de 2 de julio de 1865. 
10 Tortella Casares, G: vid. ob. cit. pág. 54. 
11 Ver artículo 16 de la Ley de Bancos de Emisión. Si el Banco de Valladolid lle-
gó a pagar intereses por las imposiciones en él efectuadas, fue una medida transitoria 
y que no afectó a las cuentas corrientes. 
12 Tortella Casares, G: vid. ob. cit. págs. 56-57. 
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particulares, se dictó la Real Orden de 12 de jun io de 1856, d i -
r igida al Gobernador del Banco de España y por la que se re-
solvía: 
"Primero. Que la obl igac ión del Banco de España de esta-
blecer sucursales en las capitales que determina el artículo 3e 
de la ley de 28 de enero últ imo, cesa en el caso de haber con -
curr ido part iculares o compañías sol ic i tando, dentro del plazo 
de tres meses, autor ización para establecer Bancos part icula-
res. 
Segundo. Que la pr ior idad en la fecha de la sol ic i tud deter-
mina el derecho, cualquiera que sea la compañía o particular 
que haya presentado aquella.. .". 
2) Se sustituía el nombre de Banco de San Fernando por 
el de Banco de España (artículo pr imero). 
3) La cant idad de billetes emit idos por los bancos no po-
día exceder el tr iplo del capital desembo lsado ni t ampoco tripl i-
car la cifra de encaje metál ico. 
Así mismo, el capital de todos los bancos debería estar to-
ta lmente desembo lsado antes de empezar sus operac iones, sal-
vo el caso de los Bancos de Barcelona y Cádiz 13. 
4) El Gobierno controlaría los bancos a través del Gober-
nador del Banco de España y de los Comisar ios Regios que ha-
bría al frente de los demás establecimientos emisores. 
5) Los tenedores de billetes de banco y los acreedores por 
cuenta corr iente recibían el t ratamiento legal de deposi tantes or-
dinarios, ten iendo pues, a todos los efectos, la cons iderac ión 
de acreedores privi legiados. 
Otras d isposic iones ob l igaban a los bancos a tomar la for-
ma de soc iedades anón imas; sus acc iones deberían tener un 
valor nominal de 2000 reales y los bil letes podían oscilar entre 
100 y 4000 reales —topes mín imo y máx imo—. 
La fundac ión de estas ent idades había de ser aprobada por 
Real Decreto, "previa la opor tuna información y después de oí-
do el Tr ibunal Contencioso-administ rat ivo" ; poster iormente, se 
publ icarían los Estatutos y el Reglamento —después de apro-
bados— en la Gaceta del Gobierno (artículo 8.9). 
13 Otro punto que los diferenciaba de las sociedades de crédito. 
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También se regulaban de m o d o estricto sus préstamos al 
Tesoro, al t i empo que se les prohibía efectuar préstamos con 
garantía de sus propias acc iones (artículo 15.9). Además se les 
ob l igaba a publ icar su estado mensual en la Gaceta de Madr id , 
se l imitaba la distr ibución de benef ic ios impon iendo la creación 
de un fondo de reserva, etc. 
La d iscus ión del Proyecto General de Soc iedades de Crédi -
to comenzó el 15 de enero de 1856. Una de las cláusulas más 
debat idas hacía referencia a la emis ión de obl igac iones a corto 
plazo —menos de un año—, con interés y pagaderas al porta-
dor. Al igual que ocurr ió con la exposic ión de Briz en relación 
con los intereses de las cuentas corr ientes bancar ias, no fue 
atendida la demanda interpuesta por Aveci l la14 aunque, con el 
t iempo, habría de pesar esta cuest ión en las relaciones entre 
bancos emisores y soc iedades de crédi to. De hecho, las obl i -
gac iones emit idas, por e jemplo, por el Crédi to Castel lano, lle-
garían a circular por Val ladol id compi t iendo con los bil letes del 
Banco, p r o v o c a n d o airadas protestas por parte del Comisar io 
Regio 1 . 
La versión final de la Ley de Soc iedades de Crédi to las fa-
cul taba para llevar a cabo una extensa gama de act iv idades, 
desde la conces ión de préstamos al Gobierno y recaudación de 
impuestos, hasta la p romoc ión industrial y operac iones de ban-
ca comercia l . 
También podían hacer préstamos sobre sus propias accio-
nes sin superar en n ingún caso el 10% del capital efectivo, etc. 
Estaban autor izadas a dar comienzo su act iv idad aunque no tu -
vieran el capital desembo lsado tota lmente, cosa que no ocurría 
en los Bancos de emis ión. 
Confo rme al artículo 6.9 de la Ley, las acc iones de las socie-
dades serían al portador. A efectos de la const i tuc ión se emit i -
ría, c o m o mínimo, un tercio de las acc iones que compus ieran 
el capital social . La pr imera ent rega de efectivo se realizaría 
"dentro de los treinta días de la aprobac ión oficial... y su impor-
te deberá ser de un 2 5 % si la emis ión es por mitad y de un 3 0 % 
si las acc iones emit idas representan la tercera parte del capi -
ta l " . 
14 Tortella Casares, G: vid. ob. cit. pág. 61. 
15 Memoria leída en la Junta general de accionistas el 3 de octubre de 1863. 
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En cuanto a la emis ión de obl igac iones, serán también al 
portador, y a plazo fi jo, que no baje en n ingún caso de treinta 
días 16. Hasta que no se hiciera efectivo todo el capital , las so-
c iedades sólo podrían emitir ob l igac iones por un importe equi -
valente a la quinta parte de los desembo lsos real izados; cuando 
éstos se completaran, el porcentaje podría incrementarse has-
ta el 10% de la cifra de capital social17. 
Las soc iedades de crédi to podrían ser autor izadas por De-
creto o por Ley aprobada en las Cortes. 
Al igual que los bancos, debían enviar mensua lmente cop ia 
de sus estados mensuales al Ministerio de Hacienda para que 
éste lo insertara en la Gaceta de Madr id ; el Gobierno tenía de-
recho de inspección s iempre que lo considerara opor tuno; de 
hecho l legó a existir un Cuerpo de Inspectores de soc iedades 
de crédito —1865— que no fue disuel to hasta 1868. 
Por últ imo, las soc iedades en proyecto, debían depositar el 
c ien por cien del valor de la pr imera emis ión de acciones al ha-
cer su petición al Gobierno. 
Abierto el cauce por las leyes de 28 de enero, fueron muy 
numerosas las ent idades f inancieras instaladas en nuestro país. 
C o m o ya queda d icho, su número l legó a mult ipl icarse por diez 
18 
De todas formas, y c o m o tendremos ocasión de comprobar 
para el caso val l isoletano, el capital invert ido en las soc iedades 
de crédito no sirvió para fortalecer las bases de la industr ia es-
pañola 19, s ino que se canal izó de m o d o l lamativo hacia la cons-
t rucción de la red de ferrocarri les descu idando otro t ipo de 
act iv idades que habían de ser los cl ientes fundamenta les de las 
compañías ferroviarias. Al f inal, desaparec idos o muy mengua-
dos estos cl ientes, fracasaría el ferrocarri l arrastrando en su mis-
ma dirección a las ent idades que corrían a cargo de su 
f inanciación. El cuadro que recogemos refleja c laramente lo ocu -
rrido en nuestro país 20. 
16 Este dato va a revestir gran importancia para nuestro estudio. 
17 Artículo 7. de la Ley. 
18 Sánchez Albornoz, N: vid. ob. cit. pág. 39. 
19 Tortella Casares, G: "El principio de responsabilidad limitada y el desarrollo in-
dustrial de España 1829-69". Revista Moneda y Crédito núm. 104, pág. 78. 
20 Tortella Casares, G: "El principio..." pág. 78. 
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1860 116' 186? 1(6) 1g6J 1665 1966 
Capital invertido en sociedades por acciones 
fabriles e industriales 
Capital efectivo invertido en sociedades 
de crédito 
En millones de reales 
Una vez esbozado el panorama legislativo y hecha una pe-
queña alusión a cifras generales, vamos a centrarnos en las so-
c iedades enclavadas en la zona de Val ladol id y su provincia. 
Poster iormente, haremos referencia al marco concreto en que 
radica nuestra apor tac ión: los establecimientos af incados en Va-
l ladolid y de forma especial aj Banco emisor. 
1.4. Entidades crediticias fundadas en Valladolid 
Aunque los criterios a la hora de tratar las diferentes socie-
dades pueden ser muy diversos, nos decantamos por el segui-
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miento cronológ ico de las mismas. Así veremos brevemente la 
trayectoria seguida por 21: 
1. El Banco Emisor de Valladol id (BV). 
2. La Soc iedad de Crédi to Castel lano (CC). 
3. La Soc iedad Unión Castel lana (UC). 
. 
4. La Soc iedad de Crédi to Industria!, Agrícola y Mercanti l 
(SCIAM). 
5. Otras ent idades f inancieras. 
1.4.1. El Banco Emisor de Valladolid 
Fruto de la legislación bancaria de 1856, Val ladol id hubo de 
elegir una de las s iguientes posib i l idades: 
a) Crear un Banco de emisión propio. 
b) Permitir que el Banco de España estableciera una su-
cursal en la c iudad. 
Sabemos que se incl inó por la pr imera vía, y así, varios "co-
merciantes, propietarios y capital istas" sol icitaron al Gobierno la 
correspondiente autor ización. El proyecto se aprueba en abril 
de 1857 y sus Estatutos en mayo del m ismo año 22. Seguida-
mente empezaron las tareas de confecc ión de bil letes que ha-
brían de dividirse en seis series de 100, 200, 500 ,1000 , 2000 y 
4000 reales de vel lón 23. 
Fueron nombrados para corresponsales del Banco de Va-
l ladolid los de Barcelona, Cádiz, Málaga, Sevilla, Santander, Za-
ragoza y "en otros puntos de España y el extranjero casas 
respetables" 24. El intento de nombrar al Banco de España co-
mo corresponsal en Madr id no tuvo éxito pues, c o m o respues-
ta al ofrecimiento, contestó que "aprec iando y agradec iendo 
c o m o debe la prueba de considerac ión y de conf ianza que aquél 
21 Abreviaturas utilizadas por Tortella Casares. 
22 Archivo Histórico del Banco de España, Secretaría, leg. 787. 
23 Con este motivo se trasladó a Londres Castor Ibáñez de Aldecoa, primer Se-
cretario del Banco. Posteriormente se harían en la ciudad. 
24 Memoria de la primera época semestral. 
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le d ispensa, t iene el sent imiento de no poder aceptar la p ropo-
sición que se le hace porque no se lo permiten los pr incipios 
por los que se rige este Establecimiento" 25. 
Acompañando a los Estatutos y Reglamento del Banco de 
Val ladol id, aparece la relación nominal de los socios fundado-
res. En total suman sesenta m iembros entre los que destacan 
personal idades como : Polanco y Compañía , Viuda de Pombo e 
hijo, Juan Fernández Rico, Anton io Ortiz Vega, Mauric io Fernán-
dez, José Suarez de Centí, Salvador Feliciano Pérez, Enr ique 
de la Cuétara, Juan Antonio Fernández Manti l la, Miguel Herre-
ro López, Alfaro Hermanos, Toribio Lecanda, Vidal y Compañía , 
Semprún Hermanos y José Fernández Alegre 26 
Si acud imos al epígrafe donde t ratamos de las fábricas de 
harina en Val ladol id, vemos muchas co inc idencias entre estos 
capitalistas y aquel los har ineros. 
De Antonio Ortiz Vega, diría el Comisar io Regio del Banco 
que "era el pr imer capital ista del país" 21. Este importante h o m -
bre de negoc ios se hizo construir por entonces un palacio de 
gran envergadura que tenía sal ida a las calles de Mendizábal , 
número 3 y Nueva de la Victoria número 14 28. 
En los bajos de d icho palacio se si tuaron def ini t ivamente las 
oficinas del Banco emisor. El inmueble , con el t iempo, sería tes-
t igo del paso de diversas ent idades f inancieras, desde La Unión 
Castel lana y el Crédi to Castel lano en esa misma época más o 
menos , hasta alojar provis ionalmente a la sucursal del Banco 
de España, acoger al Banco Castel lano en 1900 y ahora a la ofi-
c ina central del Banco de Bi lbao en Val ladol id. Es pues un edi -
f icio con clara vocación f inanciera. 
1.4.1.1. Estatutos y Reglamento del Banco de Valladolid 
Comenzando por los Estatutos, d i remos que cont ienen nue-
ve títulos y 41 artículos. Las notas más destacables de los mis-
mos a efectos de nuestro estudio van a ser las s iguientes: 
25 A.H.B.E., Secretaría leg. 787. 
26 Biblioteca de Santa Cruz, legs. 65 y 72. 
27 Archivo Histórico Nacional, Hacienda, leg. 428. 
28 Archivo Municipal de Valladolid; número extraordinario de la revista Informa-
ción Económica núm. 244. Septiembre, 1961. 
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TITULO I 
Art. 2 ° : El Capital de la soc iedad será de seis mil lones de 
reales efectivos, representados por 3000 acciones de 2000 
reales cada una. Si el curso de las operac iones del Banco acre-
ditara la neces idad de aumentar su Capital, la Junta general de 
accionistas someterá al Gobierno la cant idad con que deba au-
mentarse para que éste la apruebe si lo juzga conveniente. Las 
nuevas acc iones que se emitan se venderán al precio corr ien-
te en la plaza dando preferencia a los accionistas fundadores 
para tomarlas a la par. 
Art. 4 . ' : Si antes de cumpl i rse el término de la conces ión 
del Banco, quedase su capital reducido a la mi tad, el Gobierno, 
a propuesta de la Junta general de accionistas, p ropondrá a las 
Cortes las nuevas condic iones con que debe cont inuar o bien 
la d isoluc ión o l iquidación del mismo. 
TITULO III 
Art. 8.": El Banco se ocupará: 
1) En descontar letras, pagarés y demás efectos negocia-
bles, en un plazo que no excederá de 90 días. 
2) En hacer adelantos sobre monedas , metales prec iosos 
y títulos de la deuda del Estado. 
3) En llevar cuentas corr ientes a las personas que lo soli-
citen y no estén incapaci tadas para obl igarse. 
4) En ejecutar cobranzas por cuenta de personas abona-
das. 
5) En recibir depósi tos de d inero, monedas , alhajas de oro 
y plata, y títulos y documentos de la deuda del Estado. 
6) En contratar con el Gob ierno y sus dependenc ias le-
ga lmente autor izadas, por una cant idad que no exce-
da del capital efectivo. 
7) En girar sobre las plazas del reino a plazos que no ex-
cedan de 90 días. 
Art. 9 ° : Los descuentos serán garant izados por tres f i rmas 
solventes, de las cuales una al menos tenga su domici l io en Va-
l ladol id. El Banco, sin embargo , podrá admit ir los bajo la garan-
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tía de dos f i rmas de esta plaza que merezcan el mayor g rado 
de conf ianza, s iempre que lo acuerde por unan imidad la Junta 
de gob ierno y bajo su responsabi l idad. 
Art. 10° : Los préstamos o ant ic ipos se harán prec isamen-
te sobre monedas, metales prec iosos, títulos y documen tos de 
la deuda públ ica; con pago corr iente de intereses o amort iza-
c ión establecida en las leyes. 
Art. 11°: El Banco no podrá hacer préstamos bajo la garan-
tía de sus propias acc iones, ni negociar en efectos públ icos. 
Art. 12° : El Banco podrá emitir una suma de billetes al por-
tador desde el valor de 100 reales hasta el de 4000 igual al tr i-
ple de su capital efectivo, ten iendo la obl igac ión de conservar 
en metál ico en sus cajas la tercera parte cuando menos del im-
porte de los bil letes emit idos. 
Art. 73.": Los billetes que el Banco emita, serán pagaderos 
en su Caja. La falsif icación de los bil letes será persegu ida co-
m o deli to públ ico. 
TITULO IV 
Art. 75.'; Los accionistas tendrán derecho de asistencia a 
la Junta general , y ún icamente voz y voto los que según los li-
bros del Banco posean al menos 10 acc iones por 40 días antes 
del que sean l lamados a ella. Cada indiv iduo de la Junta gene-
ral sólo tendrá un voto, cualquiera que sea el número de accio-
nes que posea. 
Art. 18° : En los meses de abril y oc tubre de cada año, se 
convocará a la Junta general de accionistas para el examen de 
cuentas y balances, acuerdo de d iv idendos, ut i l idades y nom-
bramientos de cargos en la soc iedad cuando cor responda. 
TITULO V 
Art. 19.9: El Banco será adminis t rado, bajo la inspecc ión 
del Comisar io Regio de real nombramiento , por una Junta de 
gob ierno compues ta de 12 indiv iduos y 3 suplentes nombrados 
por la Junta general de accionistas a plural idad absoluta de vo-
tos. 
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Art. 20.Q: La Junta de gobierno. . . f i ja con arreglo a las le-
yes la suma y número de bil letes que deban emit irse, su t ipo y 
c i rcunstancias; señala la cant idad que haya de emplearse en 
los descuentos y préstamos y el premio que hayan de pagar 
unos y otros, que ha de ser igual para todos y exigible aun cuan-
do sólo falte un día para el venc imiento. 
Art. 23.9: Para ser indiv iduo de la Junta de gob ierno debe-
rá acreditarse la posic ión de 25 acc iones que no podrán trans-
ferirse durante el t i empo de su encargo, a cuyo efecto quedarán 
deposi tadas en las cajas del Banco. 
Art. 2 9 . ° : Los directores deberán acreditar que se hallan 
en poses 'ón de 75 acc iones cada uno, las cuales se deposi ta-
rán en las cajas del Banco mientras dure su comet ido . 
TITULO VI 
Art. 3 2 ° : El Admin is t rador tendrá en nombre del Banco la 
gest ión de los negoc ios y las of icinas, y l levará exclus ivamente 
la f i rma para cuanto ocurra en los negoc ios del establec imien-
to. 
Art. 33.9: El Administ rador, antes de tomar poses ión de su 
dest ino, deberá prestar f ianza de 25.000 duros a sat isfacción de 
la Junta de gob ierno. 
TITULO VII 
o 
Art. 3 6 . : El Comisar io Regio, para el cumpl im ien to de su 
encargo, podrá reconocer los l ibros, registros y asientos del 
Banco.. . ; cuidará de que constantemente haya en Cartera efec-
tos realizables a un plazo que no exceda de 90 días, y en la Ca-
ja las reservas en metál ico bastantes a responder del pago de 
bil letes, cuentas corr ientes y préstamos y depós i tos ; y podrá 
suspender la e jecución de los acuerdos de las Juntas genera-
les y de los part iculares s iempre que no sean con fo rmes a los 
Estatutos y Reglamento. 
TITULO VIII 
Art. 37.Q: El Banco tendrá un Fondo de Reserva equivalen-
te al 10% de su capital efectivo, fo rmado de los benef ic ios tíqui-
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dos que produzcan sus operac iones con deducc ión del interés 
anual del capital que en n ingún caso excederá del 6%. Los be-
neficios que resulten después de sat isfechos los gastos e inte-
reses, se apl icarán por mitad a los accionistas y al Fondo de 
Reserva hasta que éste se comple te , en cuyo caso se repart i-
rán aquel los íntegros a los accionistas. 
Art. 38.e: Cuando el Fondo de Reserva lo permita, y con la 
aprobac ión de la Junta general de accionistas, el Banco hará 
construir un edif icio para sus of ic inas, p roporc ionado a la im-
portancia de este establec imiento. 
TITULO IX 
Q 
Art. 3 9 . : El Banco, en cumpl im ien to de lo que previene el 
artículo 21 de la Ley General de 28 de enero del año próx imo 
pasado, publ icará mensua lmente en la Gaceta del Gob ierno el 
es tado de su s i tuación en la fo rma que se prescr iba por el Mi-
nisterio de Hacienda. 
En cuanto al conten ido del Reg lamento General para el Ban-
co, lo c o m p o n e n 149 artículos repart idos en once capítulos. Las 
d ispos ic iones más relevantes a nuestro entender son las s i -
gu ientes : 
Capítulo III 
Art. 44.9: Si a lgún indiv iduo de la Junta de gob ie rno l lega-
se a quebrar o tan sólo a hacer suspens ión de pagos, será in-
media tamente relevado de su cargo y se l lamará al suplente que 
cor responda. 
Art. 4 5 ° : Los indiv iduos de la Junta de gob ie rno estarán 
ob l igados a guardar el mayor secreto en todas las operac iones 
del Banco que interesen a terceros. 
Capítulo IX 
Art. 89.9: La Junta de gob ierno, con arreglo a lo que pre-
v iene el artículo 29 de los Estatutos, formará la lista de todas las 
f i rmas admit idas al descuento , con expres ión no sólo del crédi -
to que se señale a cada una de el las, s ino también de si están 
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o no en condic iones de necesitar más que otra f i rma para la ad -
mis ión de los efectos que se presenten. Sobre el con ten ido de 
esta lista se guardará el mayor secreto, cus tod iándose bajo lla-
ve en Secretaría, donde estará también la Cartera del Banco, 
con tres llaves, que custodiarán el Director, el Secretar io y el In-
terventor. 
Art. 90.s: A n inguna f i rma podrá concederse más crédi to 
que el de cien mil pesos fuertes por ob l igac iones directas e in-
directas. 
Art. 9 6 ° : Cuando se presenten al descuento efectos con 
f i rmas no comprend idas hasta la fecha en la lista expresada y 
merec iesen entera conf ianza a ju ic io de la d i recc ión, podrá és-
ta admit ir las, bajo su responsabi l idad, hasta que la Junta de go-
bierno lo apruebe. 
Art. 107.e: Cuando los efectos rec ib idos en garantía sufran 
a lguna reducc ión de su valor, el Banco podrá d isponer la ven-
ta de los mismos si al tercer día de haber requer ido por escr i to 
al dueño no se presentase a completar la garantía. 
Art. 118.e: El Banco percibirá un octavo por c ien de dere-
cho de depós i to y custod ia por los valores que le sean conf ia-
dos ; la valoración se hará por el deposi tante y, si el Banco no 
la encontrase conforme, tendrá derecho de repetir la por med io 
de los ensayadores responsables que tenga el m ismo, y éstos 
serán pagados por la parte que haya estado en error; el depó -
sito no excederá de seis meses, y se considerará renovado lue-
go de conc lu ido este término. 
Art. 119.s: El derecho de depós i to de un valor menor de 
20.000 reales, le percibirá el Banco por toda esa cant idad. 
Capítulo XI 
Art. 143.3: Se procederá a la l iquidación s iempre que el Ca-
pital del Banco quede reduc ido a la mi tad, o haya expi rado el 
término de la conces ión , a no ser que en este úl t imo caso, y en 
la segunda Junta general del año penúl t imo, se acuerde su pro-
rrogación con autor ización del Gobierno. 
Art. 147.s\ En los casos de l iquidación de la soc iedad, ce-
sará el Banco en sus operac iones. Señalará un té rmino para la 
devo luc ión de depós i tos, sa ldos de las cuentas corr ientes, y pa-
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ra retirar todos los bil letes en c i rcu lac ión, no pud iendo hacerse 
n ingún d iv idendo del haber social hasta que se hallen cancela-
das todas las obl igac iones. 
Art. 148.s\ La Junta general de accionistas tendrá derecho 
para nombrar tres interventores que asistan a todas las opera-
c iones de l iquidación. 
1.4.1.2. Evolución económica del Banco 
Desde el 7 de abril de 1858 hasta el 12 de abril de 1866 se 
e laboraron 17 memor ias semestra les que recogían la marcha 
del Banco en otros tantos per íodos. 
La entrada en el mercado val l isoletano fue bastante costo-
sa. En la pr imera Junta general se expus ieron una serie de d i -
f icul tades —objet ivas— hac iendo h incapié en que no era el 
momen to más aprop iado para inaugurar el Banco dada la situa-
c ión del comerc io de Europa. El hecho de tener que avalar con 
tres f i rmas prest igiadas cualquier descuen to supuso también se-
rios inconvenientes. Un punto favorable al que aludían era que 
empezaban a ponerse en c i rculación los bil letes y "día a día cre-
cían en aprecio" . 
En cualquier caso, las di f icul tades no obstaron para seguir 
func ionando y, además, la Junta se puso a di lucidar ser iamen-
te a f in de descubr i r el mejor m o d o de hacer frente a la situa-
c ión adversa. Asesorados conven ientemente , los m iembros de 
la Junta hic ieron l legar a los accionistas el resul tado ob ten ido 
de su trabajo, según el cual resul taba que "deb ido a los eleva-
dos precios sat isfechos en los úl t imos años por los p roduc tos 
del campo , el numerar io había pasado en gran cant idad a ma-
nos de los agr icul tores que , tanto por su natural desconf ianza, 
c o m o por sus l imitadas exigencias de bienestar v falta de hábi -
tos comerc ia les, lo tenían estéril y ex tenuado" . 
Para hacer frente a esta dif icultad de captar fondos y efec-
tuar descuentos , la Junta t omó los s iguientes acuerdos : 
1) Admit ir los descuentos con sólo dos f i rmas, concu lcan-
d o lo d ispuesto en el artículo noveno de los Estatutos. 
29 Memoria del Banco de Valladolid, primera época semestral. Biblioteca Nacio-
nal 4746-21. 
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2) Otorgar a las imposic iones efectuadas en el Banco cier-
ta remunerac ión "que gradualmente, pero s iempre más baja, s i -
guiera las osci laciones del valor del d inero" . En pr incipio se f i jó 
el 4%. Esta operac ión no f iguraba entre las previstas estatuta-
r iamente 30. 
Los resultados de la apl icación de estas med idas no se hi-
c ieron esperar, tanto en cuanto al vo lumen de descuentos co-
mo al incremento de las impos ic iones que pasaron de 164.800 
reales en el pr imer semestre hasta 4.071.694 reales en el sex-
to. 
La marcha del establec imiento se conso l idó con el t ranscur-
so de los meses, cont ratando con el Gob ierno, el pr imer semes-
tre de func ionamiento, la recaudación de las cont r ibuc iones 
directas de la provincia 31; más adelante suscr ibe "bi l letes del 
Tesoro" —novena época semestra l— que luego enajena al Cré-
dito Castel lano —déc ima época semest ra l—. 
C o m o dato cur ioso, apun tamos la falsif icación de bil letes lle-
vada a cabo a comienzos de 1863 — d u o d é c i m a época semes-
t ra l—. Llegaron a identif icarse tres bil letes falsos "hechos al 
parecer a p luma sobre otro legít imo". El hecho no tuvo mayor 
t ranscendencia , además, los falsi f icadores fueron desenmasca-
rados, comenzando un proced imiento cr iminal del que el Ban-
co "no qu iso ser parte" aunque " reservándose s iempre el 
derecho de indemnizac ión de daños " 32. 
Otro suceso, éste ya relevante, t iene lugar al t i empo de la 
falsi f icación: comienzan las quejas del Comisar io Regio contra 
el Crédi to Castel lano por recoger éste ob l igac iones antes de su 
venc imiento o, en sus propias palabras, "por la emis ión de obl i -
gac iones al portador, con interés y a plazo fi jo, dándo les a pe-
sar de esta úl t ima ci rcunstancia, de hecho si no de derecho, el 
carácter de pagaderas a la vista, cual si fuesen bil letes de ban-
co . 
A pesar de que las autor idades d ieron la razón al Banco, la 
preferencia por las ob l igac iones sobre los bil letes era un hecho 
palpable. Las d iscordias entre las soc iedades no hacían más 
que empezar ; aunque podría af irmarse que no se t rataba pro-
so Comenzaron a pagarse esos intereses en el tercer semestre. 
31 A.H.N., Hacienda leg. 429. Una declaración posterior prohibirá a los Bancos 
dichas operaciones. 
32 Memoria leída en la Junta general de accionistas de 3 de octubre de 1863. 
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piamente de un conf l icto entre ent idades f inancieras, s ino entre 
una serie de accionistas que lo eran a la vez del Banco y del 
Crédi to Castel lano. 
Ya hacía t iempo que el Comisar io Regio se había percata-
d o de a lgunas i rregular idades dent ro del propio establec imien-
to emisor y así se lo hacía saber a las autor idades: "me parece 
d igno de la seria atención de mi i lustrado jefe el estado crítico 
de esta plaza —estamos en abri l de 1860— a consecuenc ia de 
las innumerables t ransacciones que se han hecho ú l t imamente 
y se s iguen hac iendo en granos, t ransacc iones que absorben 
diar iamente cuant iosas cant idades de numerar io y, ha aumen -
tado « n tales términos la escasez que ya se exper imentaba, y 
las neces idades de estos har ineros, que ha hab ido qu ien ha pa-
gado el d inero hasta al 12 y 14%; de ahí el gran e m p e ñ o que 
t ienen todos ellos de obtener lo del Banco que se lo facil ita al 
6% de ahí también la neces idad de vigilar constantemente por 
la conservac ión de las reservas que exige la ley, porque al me-
nor descu ido , desaparecerían c o m o el h u m o ; pues en estos m o -
mentos no hay d inero que baste a satisfacer la desmed ida 
ambic ión de estos señores har ineros que parece desearían po-
der acaparar todo el t r igo del m u n d o por convert ir lo en har ina 
y exportar la al extranjero, sin reparar que el pueb lo mira con 
pro fundo d isgusto esta extracción cont inua y enorme de t r igo y 
har ina que teme le falte este invierno por lo m u y poco que ha 
l lovido en toda Casti l la..." 33. 
También se quejará el Comisar io de que "contrar iando sus 
observac iones, falsean los datos contab les inc luyendo c o m o 
metál ico efectivo un crec ido número de efectos a cobrar. Así el 
Banco puede seguir descon tando efectos, pues si no habrían 
de suspenderse por no alcanzar la cifra prevista en los Estatu-
tos" . 
Es de lamentar también que no fueran atendidas las pet ic io-
nes del Comisar io Regio acerca del aumento del capital del Ban-
co para "atender con desahogo a las neces idades de los infinitos 
que acuden a él para sus descuen tos" 34. 
33 A.H.N., Hacienda leg. 430. E s de elogiar que una persona de salud quebradi-
za conr.o el Comisario, renunciara en una ocasión al permiso concedido porque, si de-
jaba el Banco en esos momentos, los harineros acabarían con el establecimiento. 
34 A.H.N., Hacienda leg. 428. 
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1.4.2. La Sociedad Crédito Castellano 
Ante el vo lumen de operac iones, sobre todo de carácter es-
peculat ivo que se real izaban en la plaza hacia 1859, se acentuó 
el descontento del colect ivo mercant i l : decían que "el Banco no 
había sat isfecho las esperanzas que el comerc io conc ib ió cuan-
do se instaló, pues en lugar de abaratar la mercancía l lamada 
dinero... , el interés del m ismo está a un precio m u c h o más alto 
que antes de funcionar el Banco" 35. 
C o m o ya v imos al hablar del establec imiento emisor, un ca-
pital de seis mi l lones de reales no era suf iciente para atender la 
act iv idad que por entonces se l levaba a cabo en Val ladcl id. Hu -
bo un momento en que el Comisar io Regio del Banco sugir ió 
una posible ampl iac ión pero no l legó a realizarse, por lo que el 
exceso de demanda forzó la apar ic ión de soc iedades de crédi -
to, y los fundadores iban a salir mayor i tar iamente de las filas del 
propio Banco. 
El 6 de sept iembre de 1861, aparecía en las páginas del Nor-
te de Casti l la el proyecto de const i tución de una soc iedad bajo 
la denominac ión de "Crédi to Castel lano". 
Apenas comenzado el mes de marzo del año s iguiente, re-
cogía el m ismo diario la compos ic ión de la Junta de gob ie rno 
del Crédi to Castel lano: Mil lán Alonso, Juan Fernández Rico, Jo-
sé Fernández Bustamante, Juan Anton io Fernández Manti l la, 
Eloy Lecanda, Beni to Martínez Jover, Miguel Polanco, Pedro 
Rombo, José Semprún , etc. La autor ización había l legado el 17 
de enero de 1862, y la const i tuc ión se l levó a cabo el 21 de fe-
brero siguiente 36. 
Aunque el capital efectivamente desembolsado fue de 9.000.000 
de reales —18.000 acciones de 2.000 reales nominales, desembol-
sadas al 25%—, la autorización ascendía a 72.000.000 repartidos 
en 36.000 acciones de 2.000 reales cada una; cifra muy respetable 
en comparación con los 6.000.000 del Banco. 
Para comprobar que la nueva soc iedad nacía con una a m -
pl i tud de miras muy super ior a la del Banco, basta observar el 
conten ido de los Estatutos. No vamos a detenernos en los d i -
ferentes artículos c o m o v imos en el caso del Banco, dado que 
35 Norte de Castilla de 10 de agosto de 1859. 
36 Biblioteca de Sta. Cruz, legajos 71 y 65. Estatutos y Reglamento del Crédito 
Castellano. 
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d icha información no es precisa para el análisis de la crisis f i -
nanciera que veremos más adelante. En cualquier caso, sí de-
ja remos constanc ia de a lgunos puntos clari f icadores en cuanto 
a las operac iones que podía llevar a cabo y que son las que si-
g u e n : 
A. — Act iv idades 
* Suscribir o contratar emprést i tos con el Gob ierno u or-
gan ismos públ icos 37. 
* Adquir i r fondos públ icos y acc iones u obl igac iones de 
toda clase de empresas industr iales o de crédi to. 
* Crear todo t ipo de empresas de caminos de hierro, ca-
nales de r iego y de navegac ión, fábr icas, puertos, dár-
nesas, a lumbrado, etc. 
* No podrá hacer especu lac ión a lguna sobre minas, aun-
que sí celebrar conven ios con empresas mineras, s iem-
pre que reciba en garantía objetos o valores a satisfac-
c ión. 
* Tomar a su cargo la fus ión y t ransformación de toda cla-
se de soc iedades mercant i les y la emis ión de acc iones 
u obl igac iones de las mismas. 
* Administrar, recaudar o arrendar toda clase de cont r ibu-
c iones y empresas de obras públ icas. 
* Podrá hacer préstamos sobre sus propias acc iones con 
las s iguientes l imitaciones: 
a) No pueden exceder del 10% del capital efectivo. 
b) No pueden exceder del 6 0 % del valor que éstas ten-
gan en la plaza. 
c) El plazo máx imo será de dos meses. 
B. — Emprést i tos 
Las ob l igac iones que la soc iedad emita serán al por tador y 
a plazo f i jo, que no podrá bajar de 60 días, con la amort izac ión 
e intereses que se determinen. Cond ic iones: 
37 Crónica Mercantil núm. 486 de 18 de noviembre de 1864 y núm. 710 de 23 de 
agosto de 1865. 
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1) Mientras no se haya real izado por comple to el capital de 
la soc iedad, ésta sólo podrá emitir el tr iple de la parte realiza-
da, en obl igac iones a venc imiento super ior a un año. 
2) Cuando ei capital se haya real izado por comple to , po-
drá emitir en obl igac iones hasta c inco veces el importe del ca-
pital. 
3) La suma de obl igac iones a plazos menores de un año , 
más las cant idades recibidas en cuenta corr iente, no podrán ex-
ceder del dob le del capital efectivo de la soc iedad. 
C— Cuentas Corrientes 
La soc iedad abrirá cuentas corr ientes con interés a las cor-
poraciones, personas o casas de comerc io que lo sol ic i ten, 
s iempre que reúnan las cond ic iones marcadas por la Junta de 
gob ierno: 
1) La pr imera ent rega no bajará de 5.000 reales y las de-
más no bajarán de 500 reales. 
2) Sólo se admi ten en cuenta corr iente las entregas de oro, 
plata, bil letes y ta lones del Banco y de la soc iedad, y letras y 
pagarés realizables en la plaza. De su cobro se encargará gra-
tu i tamente la sociedad. . . pero no podrá d isponerse de su valor 
hasta después de que se haya real izado su importe. 
3) La soc iedad abonará a las sumas que se ingresen en 
cuenta corr iente el 2 % de interés anual . 
D. — Descuentos 
Realizará descuentos de letras y pagarés de comerc io que 
estén autor izados por f i rmas admis ib les a ju ic io de la Junta de 
gob ierno. 
E. — Préstamos 
La Junta de gob ierno fijará per iód icamente las clases de gé-
neros, frutos y valores sobre los que puedan hacerse présta-
mos , determinando el t ipo a que deban admit i rse c o m o garantía, 
- 41 -
el plazo máx imo que se señale y la cant idad que semana lmen-
te dest ine la soc iedad a este t ipo de operac iones. 
El interés se cobrará al hacerse el anticipo..., si el interesa-
do entrega antes del venc imiento el importe de su ob l igac ión, 
se le devolverán los intereses por el t i empo no t ranscurr ido, car-
gándose le sólo ei 0,5% de comis ión sobre la cant idad íntegra. 
F. — Depósi tos con interés 
Admit i rá la soc iedad con abono de interés, los depósi tos en 
metál ico, s iempre que la cant idad depos i tada no baje de 4.000 
reales. Se div iden en tres c lases: 
1) Plazo indeterminado con facultad de reintegrarse a vo-
luntad, a la vista y sin aviso. Por esta pr imera clase, abonará la 
soc iedad el 2 % de interés anual . 
2) Plazo indeterminado con facul tad de retirar el depós i to 
a vo luntad, pero con aviso ant ic ipado de 15 días. Interés abo-
nado, 3% anual , que cesará el día que reciba el aviso. 
3) Plazo fi jo y término de seis meses en adelante. T ipo de 
interés o torgado, 4 % anual . 
G. — Reparto de benef ic ios 
De los benef ic ios obten idos por la soc iedad se dest inará: 
a) Un 6% del capital desembo lsado c o m o d iv idendo acti-
vo. 
b) Entre el 6 y el 2 0 % al Fondo de Reserva, hasta que és-
te alcance el 10% de la cifra de capital social . 
c) El sobrante, una vez realizadas las anteriores dotacio-
nes, se repartirá, el 8 8 % por lo menos , a los accionistas, y el 
resto según acuerde la Junta general . 
H. — Ofras ob l igac iones legales 
Hacían referencia a que la soc iedad debía presentar men-
sualmente al Gobernador de la provincia un estado de su situa-
c ión y a remitir otro igual al Ministerio de Hac ienda para su 
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inserción en la Gaceta. Además, s iempre que las autor idades lo 
sol ici taran, remitiría estados de Caja, Cartera y resúmenes de 
operac iones . 
Muy pronto alcanzó la soc iedad la est ima del mercado y lle-
gó a abrir varias sucursales —una de ellas en Ov iedo—. C o m o 
recogía un diario de entonces: "un desembo lso del 30%, go -
zando de una pr ima de más otro tanto al con tado o a muy cor-
to plazo, es un valor que raramente alcanzan las soc iedades 
s ino después de muchos años de existencia... ; el públ ico mer-
canti l se afana y d isputa la adquis ic ión de sus acc iones c o m o 
el med io mejor de colocar sus capitales..." 39. 
Si bien al comienzo de su act iv idad, las acc iones del Crédi -
to Castel lano estaban en pocas manos, pronto empezaron a cir-
cular con gran l ibertad; el públ ico —los inversores p o t e n c i a l e s -
parecía mantener un compás de espera, atento a la marcha de 
las pr imeras contratas del establecimiento: el Ferrocarri l de Isa-
bel II y las obras de la ría de Bi lbao. Una vez veri f icada la sol i-
dez de las inversiones, "no sólo la general idad del comerc io se 
ha interesado en ellas —las acc iones—, sino que también los 
part iculares, los que esperan la ocasión de un buen negoc io" 
han l lamado a las puertas de la soc iedad. 
Aunque de menor envergadura, el Crédi to invirtió en otros 
proyectos, como por e jemplo, la real ización de las obras de 
const rucc ión de la carretera de pr imer orden Sahagún-Rivade-
sella 40 
Para hacer frente a sus compromisos , la soc iedad puso en 
circulación más títulos —acciones y ob l igac iones— al t i empo 
que exigía nuevos desembo lsos a los accionistas 41. 
En la memor ia del segundo ejercicio social —final izado el 
31 de d ic iembre de 1863— leída en la Junta general de accio-
nistas, se recoge información acerca de la f inanciación propia 
que "hasta el 15 de sept iembre se e levaba a 32.400.000 reales 
—36.000 acc iones de 2.000 reales cada una, desembo lsadas 
38 Guía del viajero de Valladolid. Valladolid 1863, págs. 92-93. 
39 Diario "La Juventud Mercantil" núm. 5 del 2 de abril de 1863. 
40 Crónica Mercantil núm. 571 de 2 de marzo de 1865. Más adelante, subastaría 
la construcción de los tramos 11 y 12 de esta carretera por 5.749.000 reales, que pasa-
ron a manos del Crédito Leonés a cambio de 2.200.000 reales a pagar en ocho plazos. 
Ver memoria del Crédito Leonés de 1 de abril de 1866. Biblioteca del Ministerio de Ha-
cienda, Caja 48 núm. 3. 
41 Crónica Mercantil núm. 486 de 18 de noviembre de 1864. 
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al 4 5 % — " ; también se comun ica a los accionistas que "para 
atraer a la soc iedad los recursos necesar ios a las grandes e m -
presas que ésta t iene a su cargo, acordó la Junta el 21 de d i -
c iembre úl t imo exigir c inco d iv idendos pasivos de 100 reales por 
acc ión cada uno, que habrán de desembolsarse el 1 de marzo, 
1 de mayo, 1 de jul io, 1 de sept iembre y 1 de nov iembre próxi-
mos" . Al finalizar la úl t ima de las fechas, los accionistas habrían 
desembo lsado un 70%, o sea, 1.400 reales por acc ión, con lo 
que el Capital social efectivo pasaría a ser 50.400.000 reales 42. 
Un año después se exigiría a los accionistas el 3 0 % restan-
tes para alcanzar los 72.000.000, en c inco d iv idendos pasivos 
a pagar entre enero y sept iembre de 1865. Dado que la socie-
dad se declaró en "qu iebra voluntar ia" en agosto de ese año 
no l legó a completarse el desembo lso . 
Además de las obras ci tadas, el ejercicio de 1863 del Crédi -
to se d is t ingue por haber desarro l lado ampl iamente los nego-
cios de banca y la instalación de "sucursales en la provincia y 
plazas que más en contacto están y más relaciones t ienen con 
la capital donde la soc iedad reside". Dice la Junta "que se ha 
l levado el crédito a todas partes... sin suspender un solo día los 
descuentos en la plaza... a pesar de la crisis metál ica que hace 
muchos meses se v iene hac iendo sentir dentro y fuera de Es-
paña" . 
Af i rma también la menc ionada memor ia algo que a no tar-
dar sonaría a desat ino: "la Cartera de la soc iedad, toda a ven-
c imientos inmediatos y diar ios, d ispuesta para poderse realizar 
en un cort ís imo plazo, responde perfectamente a las necesida-
des del comerc io local" . 
1.4.3. La Sociedad Unión Castellana 
Buenas perspect ivas económicas auguraba la prensa vall i-
so letana al conclu i r el año 1863, porque "Val ladol id cuenta con 
una nueva soc iedad de crédi to; la Unión Castel lana viene a in-
crementar el capital de nuestra plaza, a coadyubar el engran-
, 42 Memoria del Crédito Castellano de 15 de febrero de 1864. Biblioteca de Sta 
Cruz. leg. 74. Ver también Crónica Mercantil núm. 219 de 23 de diciembre de 1863. 
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decimiento de nuestra pob lac ión, a favorecer el comerc io , a mul -
tiplicar los recursos f inancieros de nuestro pueblo , a darle vida, 
movimiento e importancia.. ." 43. 
A pesar de lo anterior, no todo fueron alabanzas. Un mes 
antes de su aprobac ión, la futura soc iedad recibía las pr imeras 
críticas. Por una parte, advertían sus oponentes , que ya había 
demas iado papel en la plaza con las soc iedades existentes; por 
otra, dejaban entrever cierto temor a que la nueva fundac ión hi-
ciera surgir r ival idades y competenc ias entre las soc iedades 
existentes, al terando la buena armonía que reinaba entre ellas. 
Poco eco tuvieron los detractores, en pr imer lugar porque 
ellos mismos gest ionaron la creación de otra soc iedad "en la 
que se ha refundido el Crédi to Mutuo 44, y luego porque era 
opin ión c o m ú n que existían numerosas obras públ icas y parti-
culares que precisaban llevarse a cabo, tanto en la provincia co-
mo en zonas limítrofes, y para ello era ind ispensable la formación 
de la nueva soc iedad. 
Entre sus fundadores destacan —por los conoc idos— Pe-
dro Pombo, José de la Cuesta, Ramón Fernández Bustamante, 
Modesto Martín Cachurro, Eduardo Ruiz Merino, Gabriel Beni-
to, Ciríaco de la Cámara, etc. 
No trataremos de los Estatutos y Reglamento pues, en lo 
esencial , co inc iden con los del Crédi to Castel lano; ún icamente 
de jaremos constancia del capital autor izado y sus desembo lsos 
efect ivos. 
El artículo 5.6 del título segundo señala que la soc iedad po-
seerá un capital de 72.000.000 de reales, representado por 
36.000 acciones de 2.000 reales cada una, div ididas en tres se-
ries de 12.000 títulos. La pr imera se emitiría en el momen to de 
la const i tuc ión, sat isfaciendo los accionistas el 3 0 % de su valor 
nominal 45. Una vez en func ionamiento, la soc iedad emite la se-
gunda serie de acciones, bajo las bases s iguientes: 
1) Tendrán un desembo lso del 3 0 % sobre el valor nominal 
y el 10% de pr ima, equivalentes ambos a 800 reales por acc ión. 
43 Crónica Mercantil núm. 224 de 31 de diciembre de 1863. En la Gaceía de Ma-
drid aparecen aprobados los Estatutos y Reglamento por Real Orden de 25 de diciem-
bre de 1863. 
44 Crónica Mercantil núm. 146, de 27 de septiembre de 1863. Aunque esa fue la 
noticia publicada, en realidad el Crédito Mutuo siguió actuando de forma independien-
te-
45 Crónica Mercantil núm. 227 de 5 de enero de 1864. 
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2) Los beneficios que han de obtenerse por la pr ima se-
ñalada se distr ibuirán en la proporc ión de 7,5 cént imos por c ien-
to a las acciones de la pr imera emis ión y 2,5 cént imos a las de 
la segunda. 
3) Se reconoce a los tenedores de las acc iones de la nue-
va serie la preferencia de adquir ir , s iempre que lo sol ic i ten, igual 
número de las que posean para la segunda serie, a cuyo efec-
to las deposi tarán en la secretaría de esta soc iedad. 
4) Los ped idos de acc iones y presentación de los títulos 
por los actuales tenedores, para usar del derecho que se les 
concede en la base anterior, se harán al término de 10 días. 
5) Los pagos de las acc iones suscri tas se verif icarán en 
esta forma: el 10% de pr ima en el momen to de hacer la suscr ip-
c ión, y el 3 0 % de desembo lso a los 20 días de haber real izado 
aquel la 46. 
La tercera serie se emit irá en el mes de jul io de 1864 47, y 
las condic iones son similares a la anterior emis ión, salvo que 
"los beneficios que por la pr ima resulten a la soc iedad, serán 
repart idos por iguales partes entre las tres emis iones, así c o m o 
las ut i l idades que se ob tengan, sat isfecho que sea el d iv idendo 
activo acordado el 21 de jun io ú l t imo" 48 
Según la Crónica Mercanti l 49, esta emis ión fue bien acogi -
da por el comerc io de la plaza "que ha l levado allí sus capita-
les abr iendo cuenta corr iente en la soc iedad" . Las of icinas se 
instalaron def ini t ivamente en el piso pr incipal de la casa núme-
ro 7 de la calle Nueva de la Victoria . 
Ade lantándonos a los acontec imientos, d i remos, que la 
Unión Castel lana tuvo varias sedes; al pr incipio utilizó el local 
del Banco de Val ladol id, luego la c i tada de la calle Nueva de la 
Victoria; con el t iempo pasaría otra vez por el Banco, por la ca-
sa de Matías Pérez en la "calle del Regalado" y, poster iormen-
te, se ubicaría en el piso bajo de la casa número 26 de la calle 
Nueva de la Victoria 51. 
46 Crónica Mercantil núm. 299 de 31 de marzo de 1864. 
47 Crónica Mercantil núm. 375 de 7 de julio de 1864. 
48 Crónica Mercantil núm. 365 de 21 de junio de 1864. 
49 Crónica Mercantil núm. 255 de 9 de febrero de 1864. 
50 Crónica Mercantil núm. 407 de 16 de agosto de 1864 
51 Crónica Mercantil números 407, 1.114 y 1.136. 
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Las act iv idades que realiza en el pr imer período de su an-
dadura fueron determinadas por la Junta de gob ierno: la socie-
dad se dedica, por ahora a las operac iones de cuentas corr ien-
tes, préstamos, descuentos y depós i tos 52. 
1.4.4. La Sociedad de Crédito Industrial, Agrícola y Mercantil 
Cuando aparece en escena la Soc iedad de Crédito Indus-
trial, Agrícola y Mercanti l (S.C.I.A.M.), se hallan en p leno apo-
geo las f inanzas especulat ivas val l isoletanas. Los sueños de 
glor ia y grandeza apagan las voces de los "prudentes" ; cual-
quier iniciativa es buena para invertir hasta el ú l t imo cént imo. 
Llegan pues "mil lares de láminas impresas en los id iomas 
f ranco-h ispano" : las acc iones de la nueva soc iedad. Aprobada 
por Real Decreto de 8 de abril de 1864, es autor izada definit iva-
mente con la Real Orden de 11 de mayo del m ismo año 53. 
En el título doce, artículo 64 de sus Estatutos, se recogen 
los miembros fundadores, la mayoría l igados al Crédito Mobi l ia-
rio, y a lgunos indiv iduos ya conoc idos en la plaza. 
En la pr imera Junta general se nombra el Conse jo de Admi -
nistración de la soc iedad, que f igurará al frente de la ent idad 
por un período de c inco años 54: José Luis de Abarca y Uriba-
rren, José M- de Aguirre, Prudencio Blanco, Jul io Coste, Ja ime 
Girona, Hilario González, Gabriel Ibarra, Antonio Menéndez Vi-
go, José de Ortueta, José M i Semprún , José M3 Serra, Buena-
ventura Vivó, Juan Divi ldos, Valentín García Alvarez, Ventura 
García Sancho, Marqués de Torreblanca, Ernesto Polak y Cas-
tor Ibáñez de A ldecoa 55. 
El capital aprobado de la soc iedad ascendía a un total de 
18.000.000 de francos —68.400.000 reales—, compues to por 
36.000 títulos de 500 f rancos cada uno —1.900 reales—. 
52 Crónica Mercantil núm. 254 de 7 de febrero de 1864. 
53 Gaceía de Madrid núm. 101 de 10 de mayo de 1864. Ver también Crónica Mer-
cantil núm. 314 de 21 de abril de 1864. 
^4 Sería por tanto, el único Consejo de Administración en la vida de la sociedad, 
que quebró en 1865. 
55 Memoria de la SCIAM, 27 de junio de 1864. Biblioteca del Ministerio de Ha-
cienda. Caja 48, núm. 28. 
- 4 7 
La pr imera emis ión constaría de 12.000 acc iones que los 
suscr iptores habrían de desembolsar al menos en un 30%. Muy 
pronto lanzó la soc iedad la segunda serie de títulos; con ella 
quedaría cubierto tota lmente el capital autor izado. Las operacio-
nes se harían de acuerdo con las s iguientes bases 56: 
1) Las acc iones se emit i rán con una pr ima del 7% y esta-
rán sujetas a un d iv idendo pasivo del 3 0 % de su valor nomina l , 
equivalentes ambas cant idades a 703 reales por acc ión. 
2) Los benef ic ios que resulten por la pr ima se repart irán 
sin dist inción entre todas las acc iones emit idas. 
3) Los actuales poseedores de acc iones tendrán derecho 
a adquir ir , si lo sol ic i tasen, dob le número de acc iones de las 
que posean. El derecho para pedir acc iones se ejercitará en un 
plazo de 20 días. 
4) El pago de la pr ima se hará en el acto de solicitar las 
acc iones de esta emis ión; y, en los 20 días poster iores a los in-
d icados en la base anterior, el 3 0 % del d iv idendo pasivo. 
Los títulos de la soc iedad fueron bien acog idos por el p ú b l i -
co val l isoletano a tenor de los comentar ios de la prensa . En 
cuanto a las operac iones que desempeñar ía la soc iedad, el p lan-
teamiento de sus fundadores —al igual que los de las demás 
ent idades— consistía en llenar un hueco desatend ido del mer-
cado; en su caso se trataba de construir y explotar a lmacenes 
generales de depósi tos en Val ladol id y en otras plazas impor-
tantes de España. 
A pesar de haber comenzado real izando operac iones de 
banca y descuento , los objet ivos de la soc iedad iban m u c h o 
más allá. Uti l izando sus propias palabras —ya al inicio del ne-
goc io— expondremos a lgunas act iv idades que se propuso de-
sempeñar : 
a) Comprend iendo cuán útil podría ser para los intereses 
de nuestra soc iedad y de los de la compañía de ferrocarri les del 
Norte, la inmediata const rucc ión de A lmacenes generales de 
Depósi to, hemos adqui r ido a mód ico precio cuant iosos terre-
nos, y ce lebrado al efecto un conven io con la Compañía Gene-
ral de Crédi to Mobil iar io Español . 
56 Crónica Mercantil núm. 372 de 4 de julio de 1864. 
57 Crónica Mercantil núm. 390 de 24 de julio de 1864. 
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b) Habiéndose ind icado la convenienc ia de construir en 
Madr id iguales a lmacenes, hemos presentado proposic iones 
que la últ ima soc iedad ci tada se ocupa actualmente en exami-
nar... 
c) El desarrol lo que la agr icul tura y la industr ia van toman-
do en nuestro país..., ha l levado a varias personas a pensar en 
la conveniencia de introducir en España la s iembra de remola-
cha en grande escala, para proceder a la fabr icación del azú-
car que de aquel la raíz se extrae. Con este fin se ha fo rmado 
en París una soc iedad, que, por el momento , t iene c o m o obje-
to estimular aquel la s iembra, y el de establecer, más tarde, las 
fábricas que sean necesarias... Nuestra compañía cuenta ya 
asegurada con una part ic ipación del 16% en esta industr ia. 
cí) También hemos obten ido p romesa formal de venta de 
un caudal de aguas potables, que pertenece a prop iedad par-
ticular, y puede ser conduc ido a la c iudad de Barcelona y pue-
blos inmediatos. 
e) ' Hace muy pocos años, el célebre ingeniero inglés Ed-
win Clark ha obten ido en Inglaterra un privi legio para unos d i -
ques de su invención.. . , este nuevo procedimiento presenta tan 
grandes ventajas, que hoy se apl ica en el Támesis (New Tha-
mes graving Docks) y muy pronto se empleará por el gob ierno 
inglés y por las compañías de Docks de Marsella y Danewer-
ke... Tenemos adqui r ido el uso de este privi legio en España y 
esperamos t]ue muy pronto podremos construir los d iques que 
una respetable soc iedad de crédito se propone establecer en 
Barcelona. 
f) Tenemos entabladas, con casas y soc iedades españo-
las y extranjeras, importantís imas relaciones que esperamos nos 
han de proporc ionar lucrativos negocios. . . 
No es casual que una buena parte de los proyectos se si-
túe en Barcelona ya que, entre los socios fundadores, aparecen 
prest igiosas f irmas catalanas 58. 
1.4.5. Otras entidades financieras: El Crédito Mutuo 
Hacia la pr imera mitad de los años 60, aparecieron junto a 
las soc iedades ya mentadas, otras con diferentes f inal idades: 
58 Memoria de la SCIAM de 27 de junio de 1864. 
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Caja de Depósi tos, Sucursal del Banco de Economías, Depósi -
tos de Ahorros y Economías, Sucursal de la Caja Nacional , etc59. 
Una de esas inst i tuciones, la soc iedad "Crédi to Mutuo" , supo 
mantenerse —dentro de lo pos ib le— al margen de la crisis f i-
nanciera y esto a pesar de aparecer c o m o socios de la m isma 
bastantes de los quebrados o malparados en esas fechas: An -
ton io Ortiz Vega, Eloy Lecanda, Francisco M. Peril lán, José Fer-
nández Alegre, Juan Fernández Rico, Jover y Cía, José Suárez 
de Centí, Polanco y Cía, Saturnino de la Mora, Salvador Felicia-
no Pérez, etc. 
A comienzos d$. 1864 contaba con 304 socios que, en su 
mayor parte procedían "de esas clases de la soc iedad que han 
vivido alejadas del crédito c o m o lo prueban las sucr ipc iones que 
forman el capital social de 3 mi l lones fo rmado por aquel las que, 
en su mitad, no pasan de 4.000 reales" 60. 
Poseía c inco cajas abiertas y func ionando en Val ladol id, Me-
dina del Campo, Rioseco, Vil lalón, Falencia, Frechil la y Ca-
món61. 
Aunque esta soc iedad no l legó a entrar en el j uego especu-
lativo de l leno, sí se vio envuel ta en el m ismo. En los m o m e n -
tos de auge f inanciero hubo de ver mermado el número de sus 
accionistas, dado que si el Crédi to Mutuo "no podía satisfacer 
las ambic iosas esperanzas de los especu ladores" , éstos se 
apresuraban a retirar sus fondos del establecimiento. A no tar-
dar l legó a felicitarse la asociación por el abandono de esos in-
versores que permit ió " l impiar su cartera de valores dudosos " , 
y cuando sobrevino el confl icto, sus cajas estaban exhaustas 
pero tenía pocas obl igac iones que cumpl i r y lo que es mejor, 
"valores segurís imos con los que responder a el las" 62. 
En la memor ia presentada por el Director de la soc iedad, 
Sabino Herrero, a la Junta general ce lebrada en febrero de 
186563, cuando ya había ten ido lugar la crisis en la plaza, el es-
tado de esa soc iedad aparece c o m o una discreta excepc ión , ya 
59 Guía del viajero de Valladolid. Páginas 22-27, 72-74 y 93-96. Citado por Cara-
sa Soto, P: "El Crédito y las Finanzas en Valladolid en el siglo XIX". Ed. Ateneo de Va-
lladolid. Valladolid 1985. 
60 Crónica Mercantil núm. 258 de 12 de febrero de 1864. 
61 Crónica Mercantil núm. 258 de 12 de febrero de 1864. 
62 Memoria del Crédito Mutuo, diciembre de 1984. Biblioteca del Ministerio de 
Hacienda, Caja 48 núm. 29. 
63 ídem. 
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que tanto el número de socios como el capital se había incre-
mentado desde la memor ia anterior. 
Así pues, c o m o af i rmaba el Director, "las operac iones que 
comprende esta soc iedad le hacen esperar un porvenir bri l lan-
te cuyos resultados serán úl t imamente benef ic iosos para todos 
y con especial idad para los pequeños capitales que encuentran 
en ella un campo de act iv idades y apl icación que sobreprotege 
el desarrol lo de la agricultura, de la industr ia, y fomenta la r ique-
za públ ica en benefic io de todos" 64. 
64 Crónica Mercantil núm. 258 de 12 de febrero de 1.864 y el núm. 538 de 21 de 
enero de 1865. 
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CAPITULO II 

II. LA CRISIS FINANCIERA: 1864-1865 
Hasta 1864, Val ladol id vivió en un c l ima de progreso cont i -
nuado. C o m o v imos en el pr imer capítulo, desde la apar ic ión 
del Banco, las const i tuc iones de ent idades f inancieras se suce-
d ieron con rapidez. 
Lo que a pr imera vista lucía c o m o un crec imiento implaca-
ble, escondía en sí el desarrol lo desequi l ib rado de un g igante 
con pies de barro. Así se demost ró c laramente a f inales de 1864 
pues, aunque se venía rumiando t iempo atrás, consc iente o in-
consc ientemente todo el m u n d o encubría la en fermedad con 
proyectos de buen futuro. 
La crisis f inanciera supuso para Val ladol id no sólo clausurar 
sus relaciones comerc ia les exteriores, s ino el enfrentamiento in-
terno a nivel inst i tucional. Esa pugna t ranscendió pronto al te-
rreno inter-personal y, en una c iudad c o m o Val ladol id, eso 
signi f icaba un ataque desp iadado a la ya mal t recha act iv idad 
mercant i l . El shock f inanciero destapó la her ida y las quiebras 
sucedieron al op t imismo. 
Todo esto, c o m o señala el profesor A lmuiña, "a parte de las 
indudables impl icaciones económicas , t iene una importancia 
ps ico lógica inconmesurab le : el progreso sin fin en el que se 
creía a pies junti l las, de la noche a la mañana se es fuma y en 
su lugar hace acto de presencia la ruina y la miser ia" 65 
65 Almuiña Fernández, C: La prensa vallisoletana durante el siglo XIX1808-1894. 
Ed. Institución Cultural Simancas, Valladolid. 1977. pág. 91. 
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2.1. Justificación de su estudio 
Las razones que p o d e m o s aducir para llevar a cabo el es-
tud io de la operator ia del Banco emisor se entrelazan con las 
mot ivaciones que nos inducen a estudiar la crisis general del 
sector f inanciero en tierras castel lanas. 
A lgunos autores, al tratar del c rack val l isoletano, le atr ibu-
yen un valor modél ico que llegarían a seguir otras provincias 
españolas 66. A nuestro entender, más que la reproducc ión fiel 
de un mode lo concreto, se produ jo la con junc ión de una serie 
de c i rcunstancias simi lares que forzaron la sal ida de la crisis por 
vías más o menos comunes . 
El Banco de Val ladol id, a pesar de su reduc ido capital , os-
tentó un papel de pro tagon ismo en la historia de las f inanzas 
de la reg ión. Fue él qu ien abr ió brecha en la modern izac ión del 
s is tema f inanciero y propic ió un c l ima favorable a la apar ic ión 
de las soc iedades de crédi to; con su iniciativa, l legaría a ser Va-
l ladolid la tercera plaza f inanciera de la península. 
El hecho de haber ocupado un puesto de honor en las f i-
nanzas de la época 67, just i f ica el estudio de la crisis val l isole-
tana 68, y más ten iendo en cuenta que lo que pasó en esta plaza 
iba a repercutir c laramente en otras c iudades l igadas a los inte-
reses que en Val ladol id se debatían por aquel entonces. Nos 
consta la existencia de inversores en varias soc iedades val l iso-
letanas que lo eran al t i empo de otras de Santander (La Unión 
Mercant i l , el Crédi to Cántabro y el Banco emisor) , de Falencia 
(El Crédi to Palentino, que no l legó a superar la línea de sal ida), 
de León (El Crédi to Leonés), etc. Tamb ién Oviedo y otras cap i -
tales sufr ieron con la crisis castel lana. 
Si el Banco se fundó en 1857, al mediar la década s igu ien-
te, contaba ya Val ladol id con un ent ramado f inanciero suf ic ien-
te para sostener el despegue económico , el desarrol lo industr ial 
y comerc ia l . Eso se pensaba entonces y así se recoge en los 
diarios de la época: 
"Que Val ladol id t iende al progreso, escusado nos parece de-
tenernos a probar lo, basta recordar el Val ladol id de 1840 y c o m -
66 Tortella Casares; G: "Los orígenes..." pág. 269. 
67 Sánchez Albornoz, N: vid. ob. cit. pág. 60. 
68 Nos referimos al estudio financiero de la misma. 
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pararle con el Val ladol id de 1864... Hállase s i tuado en el med io 
de grandes e lementos naturales de r iqueza y prosper idad; con 
buena camp iña en med io de un país esencia lmente agrícola y 
vinícola, con cond ic iones c l imatológicas muy favorables... , con 
dos ríos cuyos cursos son tan convenientes c o m o se puede de-
sear para mejor util izarlos. Val ladol id se encuent ra en med io de 
un camino de hierro cons iderado c o m o el pr incipal de Europa 
ya que le pone en comun icac ión con las provincias de pr imer 
o rden , con dos grandes mares, muy pronto con una nación ve-
cina, razón por la que puede reunir mult i tud de corr ientes mer-
canti les de países entre sí muy apartados, de pueb los muy 
lejanos, o lv idados los unos de los otros aunque de inmenso co-
merc io y de gran movimiento o r iqueza, c o m o por e jemplo, Bil-
bao, León y Zamora. ¿Qué de extraño pues que Val ladol id sea 
una poblac ión especia lmente privi legiada, inmediatamente lla-
mada a ser un centro g igantesco y estacional del camino del 
Norte? ¿Qué de extraño que la agricultura, la industr ia y el co-
merc io de la ant igua Casti l la t omen un desarrol lo colosal y rá-
p ido, inesperado y casi increíble? Si pues Val ladol id ha crec ido 
tanto de 1840 a 1864, ¿qué no podremos esperar de otro plazo 
igual?" 69. 
No pasó mucho t i empo hasta el der rumbamien to de aque-
llas i lusiones. Ese m ismo año se lamentaba el hecho en el Nor-
te de Casti l la: 
"Hoy lo sabemos muy b ien, el estado de Val ladol id es tal 
que no puede menos de infundir serios temores al Gobierno. . . 
Esta plaza mercant i l , hasta hoy la más rica y f loreciente de la 
reg ión, puede arrastrar en su caída a Santander y a toda Cas-
ti l la" 70. 
La caída de Val ladol id, c o m o "adelantado del p rogreso" no 
fue algo repent ino, p roducto de un revés ocasional — c o m o po-
dría deduc i rse del artículo c i tado—, fue la consecuenc ia de ha-
ber edi f icado el futuro sobre arena. La aparatosa crisis del 
s is tema f inanciero era la cabeza del iceberg fo rmado por la de-
saceleración mercant i l e industr ial , verdaderos males de la re-
g ión. El desarrol lo del sector pr imario y del secundar io no 
alcanzó el r i tmo segu ido por las f inanzas lo que provocó el es-
t rangulamiento de las mismas. 
69 Crónica Mercantil núm. 225 de 1 de enero de 1864. 
70 Norte de Castilla núm. 2426 de 15 de diciembre de 1864. Ver también A.H.B.E., 
Secretaría, leg. 1909. 
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Esta conc lus ión final es aduc ida para la general idad de las 
provincias españolas, c o m o v imos en el pr imer capítulo. La re-
lación causa-efecto no puede reducirse a afirmar que el siste-
ma f inanciero decl inó porque fueran renqueando el comerc io y 
la industr ia pues si damos vuelta al razonamiento, resulta otra 
af i rmación certera: el comerc io y la industr ia se estancaron de-
b ido a la polar ización de inversiones ostentada por las ent ida-
des de crédi to. 
En cualquier caso, si a f i rmamos que el d iagnóst ico es s imi-
lar para toda la península, ¿por qué en unas regiones se hizo 
notar la crisis con más virulencia que en otras?, ¿por qué en 
otras capitales quedaron en el camino sólo a lgunas ent idades 
f inancieras mientras que en Val ladol id se v ino abajo el s is tema 
credit ic io al comple to?; o, si que remos descender aún más, ¿pu-
d o haberse evitado la ruina del Banco emisor val l isoletano co-
mo se esquivó la del Banco de Santander o la del de Bi lbao?. 
Para poder contestar a la úl t ima pregunta es necesar io ana-
lizar la marcha del establec imiento emisor desde su or igen has-
ta la l iquidación, y eso es lo que p re tendemos con este t rabajo. 
Dado que la v ida del Banco estuvo est rechamente l igada con 
las demás ent idades f inancieras de la plaza, su estudio nos lle-
vará a tratar, en definit iva, la crisis f inanciera val l isoletana. 
En cuanto a los dos interrogantes expuestos al pr incipio, ló-
g icamente requerirían una respuesta detal lada para cada caso. 
El profesor Tortella, en su t rabajo acerca de los orígenes del ca-
pital ismo en nuestro país, facil ita información consistente sobre 
el tema. De todas formas, si a lgún mot ivo puede aducirse sin 
temor a general izar demas iado , puede ser el referido a la diver-
sif icación de inversiones efectuada en las regiones mejor trata-
das por la crisis. 
2.2. Circunstancias desencadenantes de la crisis 
Las fuentes documenta les y bibl iográf icas señalan c laramen-
te qu ién se lleva el p ro tagon ismo del crack: la especu lac ión fi-
nanciera 71. 
71 Memoria del Crédito Mutuo. Valladolid, febrero de 1865. 
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Podemos plantearnos c ó m o l legó la especulac ión a Valla-
dol id y quién fue el cu lpable —si es que lo hubo— de la falta 
de templanza en el m u n d o mercant i l . 
Si prestamos atención a la Historia, veremos que el pr imer 
tercio del s iglo xix fue al tamente dest ructor72. La si tuación eco-
nómica —agricul tura, industr ia, sector f inanciero— no era cam-
po abonado para la revolución industr ial , aunque estuvieran de 
por med io la desamort izac ión, la apertura del Canal de Casti l la 
o el futuro del t ransporte ferroviario. 
Sabino Herrero, director del Crédi to Mutuo, realiza una ex-
posic ión acerca de los años 50 muy i lustradora: "escasa e ig-
norante su pob lac ión, pobre su agricultura, nulos su industr ia y 
comerc io ; era necesar io una especie de prodig io que levantara 
los án imos abat idos y sirviera de apoyo y punto de part ida a la 
muer ta act iv idad de los productores" . 
Pues b ien, ese punto de inflexión se ha señalado en las bue-
nas cosechas obtenidas entre 1852 y 1856: "el labrador, pobre 
antes, se vio l leno de recursos; renació la industr ia har inera y 
con ella la act iv idad de todo el país" 73. 
Esta si tuación co inc ide con la descr i ta por el Comisar io Re-
gio del Banco de Val ladol id al referirse a la acumulac ión de d i -
nero en manos de gentes que no le daban movimiento. 
Ante la buena perspect iva iniciada en los años 50 —el pro-
greso sería imparable, se creía—, se mult ip l icaron los estable-
c imientos industr iales "emprend iéndose colosales obras públ i -
cas a cuyo cebo acudieron los capital istas extranjeros". En 1856, 
la cosecha fue increíblemente pobre, compor tando la consab i -
da crisis de subsistencias, pero —según Sabino Herrero— "el 
comerc io se había acos tumbrado a ganar m u c h o con poco tra-
bajo... y no era fácil resignarse a adquir i r corta y t raba josamen-
te lo que antes se había obten ido c o m o por encanto" . 
Y ocurr ió, que "lo que el verdadero comerc io no podía dar, 
p id iéronselo a la especu lac ión: lo que la industr ia les negaba 
concedióse lo el j uego " 74. C o m o el d inero escaseaba, apare-
cieron los pagarés a di ferentes plazos —predominando el cor-
72 Almuiña Fernández, C: "De la vieja sociedad estamental al triunfo de la bur-
guesía harinera"; en Valladolid en el siglo xix. Ed. Ateneo de Valladolid, 1985. 
73 Exposición de Sabino Herrero contenida en la memoria citada del Crédito Mu-
tuo. 
74 Idem. 
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t o— que servían c o m o m o n e d a d e curso legal; surg ieron los 
préstamos con garantía de las propias acc iones de los estable-
c imientos credit ic ios, la compra-venta a plazos... etc. 
El número de jugadores en la plaza —fuera ya no tenían cré-
di to a lguno— era l imitado y por tanto l legó a cerrarse el ciclo, 
de tal forma, que las acc iones que habían sal ido de una socie-
dad valoradas a la par, volvían a ella con una pr ima cuant iosa, 
comenzando de nuevo el proceso. C o m o la act iv idad f inancie-
ra no se apoyaba en f i rmes bases comerc ia les, cualquier mot i -
vo era suficiente para acabar con el monta je 7 . 
El pretexto apareció con la crisis europea o, si que remos 
buscar más cerca, con ocas ión de una serie de quiebras acae-
cidas en Madr id 7 . Allí se d io una fuerte conmoc ión en el m u n -
do f inanciero, de la que pronto se recuperó. Muy al contrar io, 
en Val ladol id, se hund ió todo el en t ramado credit ic io: fruto evi-
dente de la falta de sol idez del s is tema. 
También decía Sabino Herrero que las soc iedades, " com-
promet ido su capital.. . en la garantía de su cartera, n inguna pue-
de aspirar a realizarla sin consumar al propio t iempo un verda-
dero suic id io" . 
Bien, hemos hablado de especu lac ión con las propias ac-
c iones, de los pagarés y también de las ob l igac iones emit idas, 
pero ¿qué t ipo de inversiones sustentaban esas espectat ivas de 
benef ic ios a corto plazo? Aquí aparece el otro gran protagonis-
ta: el ferrocarri l . No es preciso descender a grandes detal les — 
por lo demás m u y claros en todo el país— para ver que las 
soc iedades de crédi to val l isoletanas habían nac ido para "arro-
par" a los caminos de hierro. Cuando veamos cifras —en los 
próx imos capítu los— será suf ic iente observar un estado m e n -
sual del Crédi to Castel lano para cerciorarse de lo d icho; basta-
rá fi jarse en esa soc iedad puesto que las demás nacieron en 
un mercado ya v ic iado. 
En resumen, el f racaso de las esperanzas puestas en el fe-
rrocarril y la especu lac ión incontro lada sobre el papel f iduciar io 
son los motores más relevantes en la crisis val l isoletana. 
75 Así explicaba Herrero la aparición de las sociedades de crédito. 
76 Crónica Mercantil núm. 860 de 25 de febrero de 1866. 
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2.3. El primer intento de conjurar la crisis: Proyecto de fusión 
UC-SCIAM 
Estamos a comienzos de octubre de 1864; la Unión Caste-
l lana contaba con un año de existencia y la SCIAM no alcanza-
ba a sumar seis meses de v ida —fructífera vida si a tendiéramos 
a su úl t ima memor ia—. 
C o m o bien mani festaba la exposic ión elevada por 43 accio-
nistas de la SCIAM —poseedores de 12.377 acc iones— a su 
equ ipo direct ivo: la s i tuación de las f inanzas vall isoletanas bien 
podía calif icarse c o m o caót ica. De no ponerse remedio pronto 
y eficaz, era de temer la próx ima ruina de varios comerc iantes, 
y todo por efecto de la gran cant idad de papel puesto en c i rcu-
lac ión. 
Se decía que la Unión ya pensaba en la posible fus ión con 
la SCIAM, y eso era mot ivo más que suficiente para que esta 
úl t ima tomara la iniciativa. De esta forma, Castor Ibáñez de Al-
decoa, por entonces administ rador de legado de la Agrícola, re-
dactó con fecha de 5 de octubre una carta para el gerente de 
la Unión en la que se proponían las bases siguientes para el 
convenio : 77 
1) Las dos soc iedades se comprar ían mutuamente 12.000 
acciones de momen to , pud iendo elevarse este número hasta 
donde se creyese conveniente. 
2) Se fija para la compra el t ipo de 4 3 % a las de la Unión 
y de 4 5 % a las de la Agrícola 78. 
3) La compra y pago se hará por una comis ión, en la for-
m a que ésta determine. 
4) Sea que se veri f ique la fus ión o que se ob tenga del Go-
bierno autor ización para retirar de la c i rculación el número de 
acc iones que sea conveniente, las soc iedades procederán a ha-
cerse cargo de sus respectivas acc iones por el coste de adqu i -
s ic ión. 
5) Por si se retardase la autor ización del Gobierno, las so-
c iedades se compromet ían a conservar en poder de la perso-
77 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Pleito por estafa ai Banco de Va-
Hadolid. Exposición del Relator, folio 6 vuelto. 
78 A la vista de las cotizaciones del mercado de valores de Valladolid, cabe afir-
mar que los días ocho y once de octubre se operó a esos importes. 
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na, soc iedad o establec imiento que se designara, d ichas acc io-
nes por lo menos un año, aunque podría ampl iarse el plazo si 
fuera opor tuno. 
6) Tan pronto c o m o las Juntas de gob ie rno aprobaran es-
tas bases, se procedería a la compra de acc iones, que se reali-
zaría lo antes posible, dada la s i tuación de la plaza. 
Una vez aprobadas las bases por ambas Juntas, habrían de 
someterse al ju ic io del Gobierno, si b ien la comis ión referida en 
el tercer punto, empezó a funcionar ráp idamente 79. 
El día 14, vistas las cond ic iones del mercado, la comis ión 
creyó opor tuno elevar la cifra de acc iones de 12.000 a 18.000 
—la mitad de las acc iones de cada empresa— pues creían po-
der verificar las t ransacciones sin elevar el importe presupues-
tado, adqui r iendo los títulos a menor precio. 
En vez de hacer efect ivo el pago de las acciones —esca-
seaba el metál ico— lograron "compromisos de venta" de dife-
rentes accionistas, a cot izaciones diversas según los días. 
Al parecer, la comis ión encargada optó por deposi tar en el 
Banco los menc ionados compromisos ; y así aparecerá en la 
contabi l idad del Banco un importe de 10.339.800 reales, que se 
correspondían con el depós i to que habían hecho de acc iones 
pertenecientes a la Unión —17.233 acc iones de 2.000 reales no-
minales desembolsadas al 3 0 % — . También se depos i taron un 
número indeterminado de acc iones de la SCIAM, pero aquí d i -
f ieren los datos de la propia soc iedad, los del Banco y los de la 
Unión, así que mejor no entrar en d iscus iones, con mayor mo-
t ivo si tenemos en cuenta lo que ocurr ió después 80. 
Hemos d icho después y, la verdad, es que no se observa 
un orden claro de fechas. En el epígrafe s iguiente nos referire-
mos a la escri tura o torgada el 24 de octubre por m iembros de 
la Junta de gob ierno del Banco y de las soc iedades de crédi to. 
Parece, a la vista de la documentac ión , que este conven io pre-
valeció sobre el anterior sin anular lo 81 —de hecho s iguió el tra-
s iego de acc iones entre la Unión y la SC IAM—, así se expl ican 
muchas de las actuaciones poster iores: veremos que la Agríco-
79 Estaba compuesta por Mariano Lino Reynoso y Antonio Florencio Vildosola 
por SCIAM y José Fernández Bustamante por la Unión. 
80 Las acciones de la Unión —valoradas por el Banco según su desembolso-
fueron devueltas al gerente de la Unión el 16 de agosto de 1866 para proceder a su 
quema en virtud de real orden. Ver exposición del Relator en el pleito; folio 13. 
81 De hecho, el Gobierno sólo autorizó a la Unión Castellana a reducir Capital. 
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la t oma las r iendas c o m o si —fruto del pr imer convenio— se hu-
biese fus ionado con la Unión.. . Por otra parte, en los d o c u m e n -
tos de la presunta estafa, hay una discreta desapar ic ión de esta 
úl t ima soc iedad. Esto le supondrá , c o m o veremos, si no salvar 
su vida, sí alargarla por enc ima del resto de las soc iedades y 
del propio Banco. 
2.4. La Escritura notarial de 24 de octubre de 1864 
Tras la postura t omada por la Unión y la Agrícola, y antes 
del 24 de octubre, tuvieron lugar varias reuniones, dos de ellas 
d ignas de cons iderac ión: 
1) El día 16 se convocó a los representantes de las socie-
dades de crédi to: SCIAM, Unión Castel lana, Crédi to Castel lano, 
Comandi tar ia de Mariano Gallo, Crédi to Mutuo, la Caja Sucur-
sal de Descuentos y a lgunos m iembros de la Junta de gobier-
no del Banco emisor. Entre todos l legaron a una serie de 
acuerdos de gran t ranscendenc ia —si se hubieran puesto en 
práct ica— pero que fueron rechazados por el Comisar io Regio 
del Banco en sesión ce lebrada esa m isma noche. 
Este pr imer fracaso no desalentó a los promotores y así sur-
ge la otra fecha a que nos referíamos: 
2) El día 23 de octubre volv ieron a confeccionar lo que lla-
maron un "convenio prel iminar con el objeto de fusionar las tres 
soc iedades de crédi to" . Uno de los objet ivos era que el Créd i -
to Castel lano y la SCIAM se pusieran al frente del Banco. Eduar-
d o Ruiz Mer ino, a la sazón presidente de la Unión Castel lana, 
se negó a f irmar esta resoluc ión. 
A pesar del mutuo acuerdo entre los que permanecieron uni-
dos , c o m o parece que no existía una conf ianza total —recorde-
mos que las r ival idades entre las soc iedades eran proverbia-
les—, nombraron una comis ión para "elevar a escri tura públ ica 
el ú l t imo conven io c i tado". 
L legamos así al 24 de octubre y, dada la importancia y bre-
vedad del acta notarial —cal i f icada en el futuro pleito c o m o "ge-
nerador del del i to"— vamos a transcribir la; de jando para más 
adelante la tarea de enjuiciar cada uno de sus puntos. 
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Artículo pr imero .— Las dos soc iedades, Crédi to Castel la-
no y la SCIAM se comprometen a comprar a los Sres. P o m b o 
y La Riva 1.100 acciones del Banco de Val ladol id al 160%. 
Artículo segundo.— Además comprarán las menc ionadas 
soc iedades a los m ismos señores, 6.600 acc iones de la socie-
dad t i tulada Unión Castel lana al t ipo del 43%, y abonarán por 
otras 4.000 un 5% sin que los vendedores tengan que entregar-
las. 
Artículo tercero. — Las soc iedades se obl igan a hacer prés-
tamos, con las garantías deb idas , hasta la cant idad de sesenta 
a setenta mil pesos fuertes en un período de uno a tres años a 
la persona que des igne D. Pedro Pombo, y desde d icha s u m a 
hasta tres mi l lones de reales por seis meses a di ferentes per-
sonas que también se indicarán por el Sr. Pombo , s iempre con 
las garantías deb idas. 
Artículo cuarto.— Los señores comparec ientes , que son 
indiv iduos de las Juntas de gob ie rno del Banco y de la Un ión, 
se obl igan so lemnemente a dar desde este m o m e n t o sus d imi -
s iones, y mientras les son admit idas, gobernarán y administ ra-
rán d ichas soc iedades por las instrucciones que comis iones de 
las dos soc iedades compradoras les comun iquen . 
Artículo quinto.— El pago de las acc iones compradas , se 
hará can jeando las acc iones con los efectos que los vendedo-
res tengan en las Carteras del Banco y de la Unión, y dando las 
soc iedades compradoras pagarés a dos , tres y cuatro meses 
por el resto. La compra empezará desde este día; tal es el c o n -
venio que los señores comparec ien tes const i tuyen, a cuyo c u m -
pl imiento se ob l igan, ob l igando los señores Pombo , Rico, 
Crespo, Semprún y A ldecoa a sus respect ivos representados a 
estar y pasar por lo que se de ja cons ignado en este d o c u m e n -
to, quedando el señor Pombo responsable de todas las conse-
cuencias y perjuicios que se pudieran or iginar por la falta de 
cumpl imiento a este contrato de sus dos representadas 82. 
Así lo otorgan los expresados señores comparec ientes a 
qu ienes conozco con la vec indad y la profesión menc ionadas. . . 
En este estado, y antes de f irmar, se hic ieron por todos los 
señores otorgantes las dec larac iones s iguientes: 
82 Juliana Pombo Conejo y Melchora Fernández Bustamante. 
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1) Que no comparece a este acto D. Domingo Calderón 
por haberse ausentado de esta c iudad en el in termedio del con -
venio pr ivado al acto de este o torgamiento. 
2) Que las acc iones que los señores Pombo y La Riva han 
de entregar en vir tud de los artículos pr imero y segundo de es-
ta Escri tura per tenecen a los demás señores otorgantes a quie-
nes representaron d ichos señores en el conven io particular que 
se so lemniza por este documen to públ ico y que los señores 
Pombo y La Riva comple tarán el número de acc iones que se 
han ob l igado a entregar en cuanto sea necesar io a cumpl i r es-
te contrato. 
Leída nuevamente esta Escri tura con las expresadas aclara-
c iones o adic iones cons ignadas, se ap robó unán imemente por 
todos los señores otorgantes y test igos. Y en fe de todo y de 
haber hecho la íntegra lectura, lo s igno y f i rmo... 
Pedro Pombo-Ventura de la Riva-Felipe Sáez-Gabriel Beni-
to-José Férnandez Bustamante-Maur ic io Fernández-Modesto 
Cachurro-Salvador Fel iciano Pérez-Teodoro Vítores-Pedro Mar-
tín Revil lo-José García Ríos Arche-Bernardo Monc lús Casti l la-Vi-
cente Monclús-Victor Férnandez-Romualdo Miguel-Francisco 
Al lué Casti l la-José María Semprún-Castor Ibáñez de Aldecoa-
Juan Fernández Rico-Nicanor Crespo-Ramón Fernández. Está 
s ignado Pedro Cabal lero de Orduña. 
Una real o rden fechada en Madr id a 10 de enero de 1865 
co 
dedarar ía este contrato i legal y contrar io a los Estatutos del Ban-
2.5. Personas perjudicadas como consecuencia del acuerdo 
de 24 de octubre 
Es muy importante considerar que qu ienes movieron los hi-
los del en t ramado fueron las Juntas de gob ie rno que en aque-
llos momen tos regían la marcha del Banco y de las soc iedades 
de crédi to. No parece pues que se buscara ún icamente un ob -
jet ivo general , s ino varios part iculares —algunos interesados y 
83 La Escritura aparece entre los documentos del pleito reiteradamente, pero tam-
bién puede encontrarse en "Verdaderas causas que produjeron la crisis de Valladolid". 
Valladolid 1869, pág. 12. 
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otros más altruistas—. Así, p o d e m o s señalar c o m o partes des-
favorecidas en el contrato las s iguientes. 
a) Acc ion is tas de l Crédito Castel lano y de la SCIAM 
La actuación de las Juntas de gob ie rno de las dos ent ida-
des se t radujo en comprar las acc iones del Banco y de la Unión 
Castel lana a un precio super ior a su cot ización, ut i l izando c o m o 
med io de pago los efectos que los vendedores tenían en las 
carteras de las soc iedades. 
Resulta de lo expuesto que , en términos generales, la pér-
d ida sufr ida por la genera l idad de los accionistas del Crédi to 
Castel lano y la SCIAM fue la di ferencia entre el precio de c o m -
pra de las acc iones —mater ia l izado en los efectos ent regados 
c o m o contraprestac ión— y el valor efectivo de d ichos títulos en 
el mercado. 
b) Los l ibradores de los efectos extraídos de la Cartera d e l 
Banco 
Dada la s i tuación de la plaza, el Banco aceptaba c o m o me-
d io de pago de los efectos, bi l letes emi t idos por él que, en esos 
momentos , tenían un cons iderable descuento . Al venc imiento 
de los efectos existentes en su cartera, podía renovar los pla-
zos; sin embargo , al pasar los efectos de la cartera del Banco 
a manos de los vendedores de acc iones, los l ibradores no só-
lo no pudieron aplazar los pagos , s ino que se v ieron ob l igados 
a pagar sus deudas en metál ico —tan escaso en aquel los m o -
mentos— a los que f iguraban c o m o vendedores en el contrato. 
c) Los acc ionis tas d e l Banco y de las soc iedades que no 
tomaron parte en la escr i tura 
Aquí entrarían todos menos los que vend ieron las acc iones 
al 160% en e! caso del Banco, o al 4 3 % en el de la Unión. Ellos 
fueron los que sufr ieron —desde cada en t idad— las consecuen-
cias del contrato. 
d) El Banco de Val ladol id 
El establecimiento emisor l levó la peor parte, al encontrarse 
con sus arcas vacías de efectos real izables aunque repletas de 
pagarés emit idos por las soc iedades compradoras . 
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No sólo perdió su cartera, s ino que — c o m o ent idad mercan-
t i l— pasó a ser un juguete del arbitr io del Crédi to Castel lano y 
de la Agrícola, al const i tuirse estas últ imas soc iedades en los 
accionistas mayori tar ios del Banco y de la Unión Castel lana 84. 
e) Oíros per jud icados 
En este apar tado inc lu i remos a los tenedores de bil letes que , 
con el caos produc ido, v ieron esfumarse las esperanzas que te-
nían de realizar los bil letes poseídos. Entre ellos destacan la Di-
putac ión val l isoletana, el Banco de San Sebast ián y el Banco de 
España que aparecerá también c o m o parte acusadora en su 
momen to 85. 
2.6. La "segunda fusión" en la Crónica Mercantil 
Desde el suceso de 24 de octubre de 1864, hasta la pr ime-
ra denunc ia formulada por un accionista del Banco —Antonio 
de Zavala y Lanzagorta— transcurr ieron unos meses 86. En ese 
t iempo, el Banco de Val ladol id —despo jado ya de su c a r t e r a -
trató de llegar a un "acuerdo amis toso" con las soc iedades de 
crédi to. También es verdad que , ob l igado por el es tado crítico 
en que se hal laba, proced ió a echar mano de las garantías de-
posi tadas en el establec imiento, e fectuando embargos y ventas 
que sirvieron para marcar un compás de espera. 
Fruto de las negoc iac iones y convenios entre las ent idades 
f inancieras surgió de nuevo la idea de fusionar las ent idades de 
crédi to en una sola. La Crón ica Mercanti l señalaba una serie de 
pasos que condic ionarían el éxito del posib le acuerdo 87: 
a) Reposic ión, en pr imer término, de las carteras y cajas 
de las soc iedades y del Banco al es tado que tenían antes del 
convenio , y esto sólo en la parte que hace referencia a d icho 
pacto. 
84 Conforme al Reglamento del Banco, cada accionista tenía derecho a un solo 
voto —si poseía al menos diez acciones—. De ahí que las sociedades compradoras dis-
tribuyeran las acciones adquiridas en lotes de diez entre los adeptos al pacto. "Verda-
deras causas..." pág. 68. 
85 A.H.B.E., Secretaría leg. 1909. 
88 La fecha de la primera denuncia fue el 21 de abril de 1865. 
87 Crónica Mercantil núm. 598 de 4 de abril de 1865. 
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b) Fusión, en segundo término, de las tres soc iedades en 
una sola que, de este m o d o , reuniría mejores e lementos para 
la l iquidación de todos sus asuntos. 
c) En úl t imo caso, conven io entre las soc iedades fusiona-
das y el Banco para pagar a éste lo que le adeudaran —si deu -
da resultaba después de la repos ic ión—. 
C o m o decíamos antes, estos pr imeros meses de la crisis es-
tuvieron cua jados de buenos deseos de arreglo. Con el fin de 
"ofrecer al públ ico la mayor suma de garantías mora les" 88, for-
maron un panel de cond ic ionantes —fruto evidente de un exa-
m e n de conc ienc ia colect ivo— en el func ionamiento de la 
soc iedad que había de surgir tras la fus ión proyectada. 
De esta forma, los indiv iduos de la Junta de la soc iedad 
emergente no podrían pertenecer al t i empo a la Junta del Ban-
co ni a la de otra soc iedad establec ida dent ro o fuera de Valla-
dol id . Tampoco podrían esas personas usar, directa ni indirec-
tamente , durante el período de su gob ierno, del crédi to que in-
d iv idualmente tuvieran conced ido . Otra cond ic ión , esta vez pa-
ra la soc iedad de nueva creac ión, era que los crédi tos directos 
e indirectos que se conced ie ran , no superaran la suma de 
16.000 duros cada uno. En las operac iones de descuento , no 
podrán acompañar las f i rmas de personas que tengan entre sí 
soc iedad colect iva ni comandi tar ia , ni se admit i rán pagarés de 
compos ic ión . 
La cartera de la soc iedad no podrá exceder de la cuarta par-
te de su capital . Una tercera parte c o m o máx imo "será la dest i -
nada al crédito hipotecar io, en tend iéndose que las garantías 
sólo se est imarán, c o m o máx imun , en las dos terceras partes 
de su valor o de la cot ización que hayan ten ido en varios días 
consecut ivos 
Al igual que ocurr ió con el pr imer intento de fus ión, éste tam-
bién se vio envuel to en otro proced imiento de mayor enverga-
dura que d io al traste con todos los proyectos, conven ios y 
•buenos auspic ios. En parte, po rque el paso del t iempo no arre-
g laba la s i tuación, y luego, po rque ya en el mes de abril cómen -
os Crónica Mercantil núm. 572 de 3 de marzo de 1865. 
89 Idem. 
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zaron las pesquisas que darían lugar a la apar ic ión de la l lama-
da "causa del Banco de Val ladol id" donde ya no se trataba de 
parte a parte en un acuerdo mutuo , s ino de acusadores y acu-
sados en un presunto deli to de estafa, c o m o veremos en el ca-
pítulo quinto . 
90 Crónica Mercantil, núm. 860 de 25 de febrero de 1866. 
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CAPITULO 

III. LOS ESTADOS CONTABLES EN LAS SOCIEDADES Y EN 
E L BANCO DE VALLADOLID 
En esencia, la Contabi l idad de estas ent idades se a justaba 
a lo preceptuado en el Cód igo de Comerc io de 1829 —art ícu-
los 32 a 5 5 — . Al menos debían llevar "la cuenta y razón de sus 
operac iones" en los s iguientes registros: 
1. — El Libro Diario 
2. — El Libro Mayor o de Cuentas Corr ientes 
3. — El Libro de Inventarios 
Los artículos que s iguen al 32 recogen el m o d o de p lasmar 
los asientos en el Diario "de m o d o que cada part ida manif ieste 
qu ién sea el acreedor y qu ién el deudor en la negoc iac ión a 
que se refiere"; el deber de "abrir por DEBE y HA de HABER 
las cuentas corr ientes con cada objeto o persona" , etc. 
Todos los l ibros habrían de estar "encuadernados , forrados 
y fo l iados", tanto los ya mentados c o m o los que se cons ideren 
necesar ios según las act iv idades desarrol ladas. Se proh ibe al-
terar el o rden progresivo en los asientos, "dejar b lancos o hue-
cos" , hacer " inter l ineaciones, raspaduras ni enmiendas" , tachar 
asientos, "muti lar a lguna parte del l ibro o arrancar a lguna hoja, 
y alterar la encuademac ión y fo l iación". 
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Los l ibros que no se ajustaran a los requisi tos establec idos 
no sen/irían c o m o med io probator io; además, el comerc iante , 
podía sufrir una mul ta "que no bajará de 6.000 reales" por ca-
da l ibro que dejara de llevar. 
Por úl t imo, prescr iben los artículos 54 y 55 que los l ibros se 
redacten en español y se conserven " todo el t i empo" que el ne-
goc io dure. 
3.1. Proceso contable en el Banco de Valladolld 
El artículo 46 del Cód igo de Comerc io v igente mantenía la 
obl igator iedad de llevar los l ibros ya c i tados pero sin que el lo 
obstara para que las soc iedades uti l izaran, además, otros que 
vieran convenientes para su negoc io ; de ahí que el Reg lamen-
to del Banco emisor puntual ice no sólo que "la Contabi l idad es-
tará montada de tal manera que queden anotados al día, y 
pasados al l ibro Mayor, todos los asientos de las operac iones" 
—artículo 6 8 — , sino también los demás registros que habría en 
el establecimiento. También determinará que "los l ibros del Ban-
co, a más de las formal idades que prescr ibe el Cód igo , debe-
rán estar rubr icados en todos sus fol ios por un Director o por 
un indiv iduo de la Junta de gob ie rno" —artículo 7 6 — , etc. 
Las oficinas del Banco —conforme al artículo 65 del Regla-
men to— se dividían en tres secc iones 91: 
a) Secretaría y Archivo 
b) Intervención y Teneduría de Libros 
c) Caja 
3.1.1. Secretaría y Archivo 
El Secretario se encargaba de llevar los s iguientes registros: 
1. — Un Libro de Actas de las Juntas Generales 
2. — Un Libro de Actas de las Juntas de Gobierno 
3. — Un Cop iador de cor respondenc ia oficial 
91 Reglamento Interno del Banco de Valladolid. Biblioteca de Sta Cruz, leg. 65. 
Artículos 11 y siguientes. 
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4. — Un Libro de Archivo de Entradas y Salidas 
5. — Un Libro de Cuentas de Accionistas 
6. — Un Libro de Acc iones no d isponib les 
7. — Un Libro de Transferencias de acc iones 
8. — Un Libro de Emisión de bil letes 
9. — Un Registro de Firmas admit idas a descuento 
10. — Un Libro de Gastos del Establecimiento 
11. — Un Copiador de Letras tomadas o giradas por el Ban-
co. 
Además , dentro de las func iones del Secretar io es taban: 
1) Otorgar credencia les de asistencia a las Juntas genera-
les. 
2) Extender y f irmar "las nóminas de los accionistas con 
expresión de las acc iones de cada uno, y recoger el Vg BQ del 
Administ rador antes de pasarlas a Teneduría, donde se pract i-
cará la operac ión de los d iv idendos" . 
3) Formar las listas de accionistas elegibles en caso de re-
novación de las Juntas. 
4) Extender las actas de visita del Comisar io Regio en un 
l ibro particular dest inado a este objeto. 
5) Formar co lecc iones de la Gaceta y demás publ icacio-
nes oficiales o part iculares que se reciban en el Banco. 
6) Custodiar los l ibros de ta lones y sus matr ices. Los iría 
ent regando, bajo recibo, a med ida que se necesitaran. 
7) Pasar a Tenedur ía las cartas y letras copiadas para que 
se veri f iquen los asientos opor tunos . 
8) Recoger y guardar en la Cartera todos los efectos des-
contados en el día, letras a negociar y remesas de cor respon-
sales. 
9) Pasar nota mensua lmente al Adminis t rador de los gas-
tos que sean necesar ios para la secc ión en el mes próx imo 92. 
92 Reglamento Interno, artículo 12 a 23. 
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3.1.2. Teneduría de libros 
La Contabi l idad de todos los negoc ios del Banco, y la t oma 
de razón de la ent rada y sal ida de valores y efectos, estará a 
cargo del Tenedor de Libros. Otro de sus encargos consist i rá 
en llevar la cor respondenc ia 93. 
A fin de facilitar el func ionamiento de esta secc ión, se sub-
divide en otras tres: 
1. De toma de razón, fo rmac ión de balances diversos, 
mensuales y semestra les, de estadíst ica y demás da-
tos análogos. 
2. " De Cuentas Corr ientes. 
3. " De giros, descuentos , aceptac iones y vencimientos. 
Otros deberes del Tenedor de Libros serán: 
1) Con la ayuda de las tres dependenc ias ci tadas, conf ron-
tará diar iamente las notas de entregas y recibos de la caja, y 
l levará una cuenta de ent rada y sal ida de bil letes. 
2) Pasará al Admin is t rador d iar iamente un estado de la si-
tuac ión del establecimiento, en el que aparecerán las existen-
cias en Caja y Cartera, y las ob l igac iones por todos los 
conceptos . 
3) As imismo, pasará una vez por semana una hoja con los 
valores que venzan en la semana s iguiente, la cual se remitirá 
con éstos a Caja, hac iéndole el ca rgo correspondiente 94. 
4) También pasará todos los días nota de los avisos, órde-
nes o remesas de efectos que por concep to de giros deba dar 
o hacer la Adminis t rac ión a sus corresponsales. 
5) El Tenedor de Libros formará el estado que debe publ i -
carse en Ja Gaceta mensua lmente y los balances del semest re 
para la Junta general de accionistas. 
6) Llevará los l ibros de Contabi l idad en términos de dejar 
hechos al día todos los asientos antes de retirarse del estable-
c imiento. 
93 Reglamento Interno, artículos 24 a 35. 
94 Todos los sábados o, si éstos no fueran laborables, los viernes. 
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7) Cuidará de que no se autor ice n ingún talón con el "tie-
ne fondos" si la cant idad excede el saldo d isponib le del l ibra-
dor. Toda omis ión en este punto se considerará c o m o grave e 
imputable al inmediatamente encargado de la secc ión de cuen-
tas corr ientes. 
8) Pasará diar iamente al Administ rador, una vez conc lu i -
das las operaciones, un estado de la cuenta de Caja que c o m -
prenda todos los valores a cargo de ésta, c lasi f icándolos en : 
metál ico, bil letes y efectos a cobrar pendientes. 
9) Pasará nota mensual al Adminis t rador de los gastos que 
sean necesarios para proveer de menaje la secc ión durante el 
mes próx imo 95. 
3.1.3. Sección de Caja 
En cuanto al func ionamiento de la Caja, hemos de tener en 
cuenta los s iguientes puntos : 
a) Que en ella se reúnen y custod ian todos los efectos de 
valor y caudales que entran en el Banco. 
b) Que diar iamente no habrá más caudales en ella que los 
necesar ios para las atenciones ordinarias. Cuando excedan de 
un mil lón en metál ico y bil letes, el Cajero lo avisará al Admin is-
trador a fin de que pasen a la Caja general los que se concep-
túen sobrantes en la Caja diaria. 
c) En la Caja general se mantendrán todos los efectos so-
brantes de la Caja diaria, los depósi tos de efectos y garantías 
de todas las clases, el Fondo de Reserva y los bil letes que se 
retiran del uso diario, cerrándolos en una de las arcas de que 
t iene llave el Comisar io Regio. 
d) El Cajero será responsable de los pagos que haga sin 
orden del Adminis t rador y t oma de razón de la Teneduría. Tam-
poco recibirá, sin estos requisi tos previos, depós i tos ni n ingu-
na otra clase de valores en custodia. 
e) El Cajero ejecutará por med io de sus inmediatos depen -
dientes el cobro de letras y efectos, así del Banco c o m o de 
cuentas corr ientes, y dará aviso al Administrador, "sin pérd ida 
de momento " , de cualquier dif icultad que se presente para ha-
95 Reglamento Interno, artículos 24 a 35. 
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cer los efectivos. En este punto será responsable de toda omi -
s ión que per judique los valores. 
f) Será mis ión suya d isponer que sea deten ido el por tador 
que le presente a lgún documen to falso, hasta la resolución del 
Admin is t rador . 
g) Pasará mensua lmente a la Admin is t rac ión, nota de los 
gastos que sean necesar ios para proveer de menaje su secc ión 
durante el mes s iguiente 96. 
Entre las d isposic iones generales previstas en los artículos 
45 a 56, son especia lmente relevantes las conten idas en los c in-
co pr imeros. 
Dirá el artículo 45 que , en n ingún caso, podrán hacerse en 
los l ibros ni cargos ni abonos si no están avalados por orden 
escri ta o documen to que lleve la f i rma del Administradfor y t o m a 
de razón del Tenedor de l ibros. 
Los l ibros se guardarán cada día en "la Caja de hierro l ibre 
de incend io" que t iene cada secc ión . 
Por úl t imo, se prescribía la mayor reserva a los emp leados 
del Banco en todo lo relativo al establec imiento. 
3.2. Estados de Situación, Cuenta de Pérdidas y Ganancias, y 
Distribución de Beneficios 
En conformidad con el artículo 39 del Reglamento del Ban-
co, y cumpl iendo lo previsto en el 21 de la Ley de 28 de enero 
de 1856, el establecimiento emisor debía publ icar mensua lmen-
te el estado de su s i tuación en la Gaceta de Madr id . Otro tanto 
podía decirse de las soc iedades de crédi to. 
A lgunos autores han af i rmado de las soc iedades vall isoleta-
nas que incumplían s is temát icamente este precepto, cosa que 
—a nuestro entender— no ocurr ió 97. Es cierto que a veces no 
aparecen en la Gaceta todas las s i tuaciones mensuales , pero el 
fallo bien pudo or iginarse en el prop io Ministerio de Hac ienda 
o en otro canal in termedio. De hecho, hemos encont rado en el 
Archivo Histórico Nacional , notas referentes al envío por dupl i -
cado de estados que luego no f iguran en la Gaceta oficial. 
96 Reglamento Interno del Banco, artículos 36 a 44. 
97 Sánchez Albornoz, N: "Los bancos y las sociedades..." pág. 60. 
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Refir iéndonos ya a los estados de s i tuación, encont ramos 
una nota di ferenciadora entre el Banco de Val ladol id y las so-
c iedades de crédi to; el Banco cons ideraba c o m o ejercicio so-
cial el semestre, mientras que las soc iedades preparaban sus 
balances de si tuación "co inc id iendo con el año natural" . Por lo 
demás , uti l izaban criterios similares en su func ionamiento e in-
c luso las soc iedades l legaron a preparar a mitad de ejercic io 
una "pr imera cuenta" para determinar la si tuación de la m isma. 
ESTADOS DE SITUACION MENSUAL 
Los estados mensuales del Banco eran balances de c o m -
probac ión de saldos con la pecul iar idad de recoger el benef ic io 
obten ido ese mes c o m o consecuenc ia de la real ización de al-
gunas operac iones —no todas— muy concretas. Para calcular 
el resultado mensual se tenían en cuenta las s iguientes part i-
das : 
a) Saldos acreedores: 
— Ingresos por descuentos 
— Beneficios en gi ros y cambios 
— Beneficios en camb io de m o n e d a 
— Otros ingresos 
b) Saldos deudores : 
— Intereses pagados por impos ic iones 
— Intereses pagados a corresponsales 
— Otros Gastos 
El resto de los gastos —los propios de la administ rac ión del 
establecimiento y los referidos a las amort izaciones se tendrán 
presentes en el momen to de elaborar los balances semestra les. 
Las cuentas que forman el ACTIVO de las s i tuaciones men -
suales —también las del PASIVO— exper imentan pequeñas va-
r iaciones a lo largo de la v ida del Banco. En esencia recogían 
los s iguientes conceptos . 
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•! V N 
Estado de Situación mensual remitido por el Banco de Valladolid al Minis-
terio de Hacienda, A.H.N., Hacienda, leg. 431. 
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a) En e l ACTIVO 
CAJA.— Suma de los saldos existentes en metál ico, bille-
tes y efectos cuyo venc imiento no superara la 
semana. 
CARTERA.— Incluía todos los efectos que tenía el Banco 
por cobrar a un plazo super ior a siete días. Po-
día subdiv id i rse en letras a cobrar, letras a ne-
gociar y efectos por cuentas corr ientes 98. 
CORRESPONSALES. - Recoge los saldos a favor del Ban-
co der ivados de las operac iones realizadas con 
sus representantes en otras capitales. Existirá 
también otra cuenta de Corresponsales con sal-
do acreedor, que eng lobará las deudas del Ban-
co por este concepto . 
MOBILIARIO Y GASTOS DE INSTALACION. - Serán las rú-
bricas representat ivas del inmovi l izado; sus sal-
dos exper imentarán a lguna variación hasta la 
tercera época ; poster iormente sólo sufrirán las 
d isminuc iones provocadas por las amort izacio-
nes, apl icadas de forma directa y en la propor-
c ión del dos o el cuatro por ciento sobre el sa ldo 
pendiente. Aunque los Estatutos preveían la ad -
quis ic ión de un local para el Banco, no l legó a 
realizarse tal compra . 
G ^ S I O S GENERALES DE COMERCIO Y DEL PERSONAL -
C o m o su nombre indica, recogía pr inc ipalmente 
los sue ldos de los empleados y otras part idas 
dest inadas a los gastos propios de cada una de 
las secc iones del Banco " . 
GARANTIA DE P R E S T A M O . - Cuenta indicativa de los 
préstamos que efectuaba la empresa contra en-
t rega de garantías. Al pr incipio se especi f icaban 
los e lementos que consti tuían d icha garantía: a l-
hajas, efectos públ icos, etc. 
EFECTOS D E P O S I T A D O S . - Una de las modal idades de 
realizar depósi tos en el Banco era la entrega de 
98 También podían incluirse los pagarés de préstamos y los billetes del Tesoro. 
99 Acerca de los salarios ver artículo 57 a 59 del Reglamento Interno del Banco. 
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efectos pendientes de cobro , de ahí que esta 
cuenta posea su contrapart ida en el Pasivo: De-
pósitos. El saldo de ambas coincid i rá s iempre 
que no se hubieran ingresado cant idades en me-
tál ico por el m ismo concepto . 
DIVERSOS.— Cuenta que aparecerá en el Act ivo y en el 
Pasivo, sin especi f icación a lguna que permi ta 
evaluar los e lementos que la integran. 
b) En e l PASIVO 
CAPITAL— Nominal de las acc iones emit idas; desembo l -
sado en su total idad en el momen to de la cons-
t i tuc ión. 
CUENTAS CORRIENTES.— Admit ían dos variantes: las 
cuentas en metál ico y las cuentas corr ientes en 
efectos. 
BILLETES E M I T I D O S . - Importe total de los emi t idos por 
el Banco que igualan la s u m a de la cifra de bi-
lletes en c i rculación más los existentes en poder 
del establecimiento. 
IMPOSICIONES.— Entregas en metál ico al Banco. Gene-
raban un interés variable. 
FONDO DE RESERVA. — Const i tu ido por el Banco en c u m -
pl imiento del artículo 38 de los Estatutos. 
DIVIDENDOS.— Saldos pendientes de satisfacer a los ac-
cionistas por d icho concepto . 
GANANCIAS Y P É R D I D A S . - Normalmente, saldo acree-
dor resultante de regularizar los gastos e ingre-
sos ya menc ionados . 
ESTADOS SEMESTRALES DE SITUACION 
El estado semestral , co inc ide con la s i tuación de ese mes 
una vez regular izados los "gastos generales de comerc io y del 
personal " y las amort izaciones del inmovi l izado. De esta forma, 
el importe de la cuenta de Pérdidas y Ganancias aparecerá en 
la memor ia semestral c o m o "Ganancias y Pérdidas, sa ldo líqui-
do " . Por otra parte, veremos que entre la s i tuación mensua l y 
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el balance semestral se desg losan los sa ldos de Corresponsa-
les100 y Diversos. 
A lo largo de la v ida del Banco, l legaron a elaborarse 17 me-
morias semestrales, data la pr imera de 30 de enero de 1858 y 
la úl t ima de 31 de enero de 1866. 
CUENTA DE PERDIDAS Y GANANCIAS, Y DISTRIBUCION 
DE RESULTADOS 
Al t iempo que se presentaba a los accionistas la memor ia 
semestral , se e laboraba el estado de Pérdidas y Ganancias y la 
propuesta de Distr ibución de Resul tados. 
1) Conceptos inc lu idos en la cuenta de Pérdidas y Ganan-
c ias: 
a) Saldos acreedores 
— Ingresos por descuentos 
— Beneficios en gi ros y negociac iones 
— Beneficios en camb io de moneda 
— Varios conceptos 
b) Saldos deudores 
— Gastos de administ rac ión 
— Intereses por impos ic iones 
— Comis iones e intereses abonados a Corresponsales 
— Diferencias en cambios corretajes y giros 
— Dotaciones a la amort ización 
— Varios 
2) Conceptos inc lu idos en la d is t r ibución de benef ic ios : 
— Div idendos 
— Fondo de reserva 
100 Mientras que en las situaciones mensuales aparecían compensados los sal-
dos deudores y acreedores de Corresponsales y Diversos, en los balances semestra-
les se desglosa cada uno de los importes respectivos. 
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— Asignaciones a la Junta de gob ie rno 
— Asignación al Admin is t rador 
— Remanente 
3.3. Los Arqueos de Caja 
A la vista de los artículos que c o m p o n e n el Reglamento del 
Banco, podemos diferenciar, al menos , tres t ipos de arqueo: 
a) Diario 
b) Semanal 
c) Semestral 
Arqueo diario 
Según el artículo 142, "después de cerrado el despacho , se 
efectuará el arqueo de Caja diar ia". La nota que recogía d icha 
operac ión había de ir f i rmada por el Cajero y el Administ rador, 
y se entregará al Director de servicio 1 . 
Arqueo semanal 
Cada semana, en el día y hora des ignados por el Director 
de servicio, se verif icará un arqueo general con asistencia del 
Director de servicio, indiv iduos de la comis ión interventora, A d -
ministrador, Secretario, Interventor y Cajero. 
El resultado del arqueo se anc lará en un l ibro especial y lo 
f i rmarán el Administ rador y el Cajero, pon iendo su visto bueno 
los demás indiv iduos presentes. Tamb ién asistirá el Comisar io 
Regio 102 
Arqueo semestral 
Al finalizar cada semestre, se hará un arqueo general m inu-
c ioso y detal lado de los bil letes, metál ico, efectivo y demás va-
101 Artículo 48 
102 Artículo 54 
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lores existentes en el Banco con asistencia de las personas men-
c ionadas antes y del Comisar io Regio, que f i rmará el registro 
con los claveros 103. 
El día y hora señalados para el a rqueo semanal o semestral 
deberá comunicarse al Comisar io por si quis iera asistir. 
El resul tado de este úl t imo arqueo, se comprobaba con el 
saldo cor respondiente del l ibro Mayor y luego, después de fir-
mar lo el Tenedor de Libros, se pasaba a la Dirección. 
3.4. Otros Estados Informativos 
Además de las s i tuaciones mensua les , balances semestra-
les o anuales, a rqueos per iód icos o las cuentas de Pérdidas y 
Ganancias, etc, el Ministerio podía solicitar otro t ipo de informa-
c ión acerca de la marcha de las soc iedades. Este punto apare-
ce recogido tanto en la Ley de bancos de emis ión c o m o en la 
de soc iedades de crédi to de 1856. 
Aunque no fue práct ica f recuente, sí l legó a util izarse y así 
lo demuest ran los documen tos encont rados. Se trata de esta-
dos informativos acerca de las acc iones y ob l igac iones emit idas 
hasta una fecha determinada por las soc iedades de crédi to va-
l l isoletanas 104. 
Otra posib i l idad consistía en realizar visitas de inspecc ión 
a las ent idades. Podemos citar c o m o e jemplo la l levada a cabo 
por el Gobernador de la provincia al Crédi to Castel lano en d i -
c iembre de 1863. Recogía el Norte de Casti l la el buen resulta-
d o de la misma105: 
"El señor Gobernador , a c o m p a ñ a d o de los señores Tesore-
ro y Contador de Hac ienda Públ ica, visitó el sábado por la tar-
de las oficinas del Crédi to Castel lano, e inspecc ionó minuc iosa 
y deten idamente la s i tuación y marcha de la soc iedad. . . exami-
nando deta l ladamente el conten ido de la Cartera, las cuentas 
de Corresponsales y Sucursales ... etc". 
103 Artículo 139. 
104 A.H.N., Hacienda leg. 435. 
105 N0rte de Castilla núm. 2138 de 22 de diciembre de 1863. 
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3.5. Normalización de los Estados Contables en las 
Sociedades de Crédito y los Bancos de Emisión 
El precepto de llevar a cabo el envío de las s i tuaciones men-
suales por dup l icado, fue cump l ido sin di f icultades por todas las 
soc iedades en los pr imeros años de funcionamiento106. Lo que 
no l legó a concretarse fue el úl t imo párrafo del artículo 21 de la 
Ley de Bancos o el 8 de la de soc iedades; en ellos se estable-
cía que "los estados de si tuación habrían de emit irse en la for-
ma prescri ta por el Ministerio de Hacienda" . Es fácil deduc i r de 
estas líneas que en el án imo del legislador estaba el deseo de 
normalizar los formatos presentados por las diferentes ent ida-
des. En real idad, las d ivergencias eran claras aun dentro de la 
m isma soc iedad. 
En 1858, dos años después de promulgarse las leyes cita-
das, se e laboró un borrador de mode lo normal izado para la pre-
sentac ión de los estados de si tuación en las soc iedades de 
crédi to 107. Aunque no tuvo éxito, nos parece interesante rese-
ñarlo por el precedente que supone . 
En la exposic ión de mot ivos se decía que "hasta ahora el 
Gob ierno no había hecho uso de la facul tad que le atr ibuye la 
ley de prescribir la fo rma en que deberían redactarse los resú-
menes, ni menos ha d ispuesto visita a lguna de inspecc ión pa-
ra comprobar la s i tuación de las soc iedades" . De ahí que hasta 
ese momen to , las soc iedades formularan sus estados del mo-
d o que les parecía más conveniente. 
A la vista del resul tado de examinar las s i tuaciones —care-
cen de los requisitos necesar ios para conocer el verdadero es-
tado de las en t idades—, se observaba la neces idad de norma-
lizar adecuadamente su estructura. 
Hasta cierto punto, la rémora segu ida en este tema, se pue-
de justif icar si a tendemos al cor to espac io de t iempo que había 
t ranscurr ido desde la aprobac ión de las leyes de creación. Por 
otra parte, hemos de considerar que hasta 1858, las soc iedades 
const i tu idas func ionaban con "prudente cautela" y era entonces 
cuando empezaban a generar benef ic ios a la industr ia y el co-
mercio. 
106 A.H.N., leg. 428 
107 Idem. 
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C o m o bien decían los m iembros del g rupo de trabajo for-
mado en el Ministerio de Hac ienda para solventar este proble-
ma, " los estados hasta ahora pub l icados por las soc iedades no 
guardan unos con otros un i formidad, y aparecen tan en g lobo 
que no dan lugar a la más leve presunc ión de su exact i tud; con -
ten iendo los más el defecto de f igurar en el Act ivo el impor te de 
las acc iones pendientes de emis ión por sus valores nominales, 
que luego f iguran también en el Pasivo comprend idas en las 
puestas en c i rcu lac ión" . 
De otro lado, se cr i t icaba la d ivers idad en cuanto a las uni -
dades de medida, pues " los estados remit idos por las soc ieda-
des de Barcelona están expresados en pesos fuertes y mi lési-
mas de peso, cuando según lo d ispuesto en el Real Decreto de 
15 de abril de 1848 y la práct ica de las demás provincias de Es-
paña, la m o n e d a de cuenta es el real y su f racción en cént imos 
de real desde pr imero de enero de 1856..." 
Lo que hoy denominar íamos " imagen f ie l" , se t raducía en 
aquel los momen tos c o m o "exact i tud y c lar idad" : dos c i rcuns-
tancias ind ispensables e in terdependientes, ya que "de nada 
sirve la pr imera —con la que s iempre debe contarse— si no vie-
ne acompañada de la segunda" . 
Vistas así las cosas, los estados de si tuación habían de mos-
trar en el Act ivo, de manera clara y precisa, todas las per tenen-
cias de la soc iedad en metál ico, efectos por cobrar, valores con 
fondos públ icos, deudores por cuentas y b ienes mueb les e in-
mueb les , y los valores que en métal ico o en efectos se hayan 
recib ido en depósi to , con forme a la facul tad conced ida en el pá-
rrafo noveno del artículo cuarto de la ley. 
En el Pasivo se han de expresar del m ismo modo , las obl i -
gac iones a pagar, los acreedores por cuenta, los que const i tu-
yen depós i to y el Capital l íquido. 
Una vez expuesta la conven ienc ia de la normal izac ión, el 
g rupo de trabajo del Ministerio proponía el s iguiente esquema: 
a) Primera parte 
En el ACTIVO puede constar la existencia en metál ico efec-
tivo en una sola part ida, mas d o n d e se necesi tan minuc iosos 
pormenores es en lo referente a efectos a cobrar o negociar y 
los demás valores que genera lmente se denominan efectos en 
cartera. Esta part ida es la que puede ofrecer más pel igros a una 
ent idad y por eso la vigi lancia del Gob ierno ha de ser más efi-
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caz sobre ella. Para conocer la mejor, sería opor tuno dividir la en 
dos : la pr imera expresiva de los valores adqui r idos por nego-
c iac ión, y la segunda de los que lo hubieran s ido por garantía 
de los préstamos o ant ic ipaciones de fondos ; subd iv id iendo en 
cada caso la expresión de estos valores en tres c lases: efectos 
contra el Estado, soc iedades anón imas y part iculares; cons ide-
rando todas por el importe l íquido de la adquis ic ión. 
C o m o el artículo 31 del Real Decreto de 17 de febrero de 
1848 que está v igente, previene que el plazo de los descuentos 
y préstamos no exceda de 90 días, sería conveniente especi f i -
car —al dorso de los es tados— los valores en Cartera por me-
dio de una clasif icación conveniente, así podría conocerse mejor 
el mov imiento de esos efectos, la naturaleza de las operac iones 
y la sol idez de la Cartera. 
Los deudores por cuenta, que aparecen en el Act ivo, po-
drán observarse en los resúmenes que con arreglo a la ley se 
p idan, y en ellos constará el saldo que por tal concep to resulte 
per iód icamente. 
Podría ser útil que f iguren en los resúmenes, y a parte de 
los demás deudores , los cargos a los accionistas por d iv iden-
dos pasivos, en una sola cifra, porque manifestará el crédi to de 
que goza la soc iedad. 
Por f in, en el Act ivo han de aparecer las f incas y el valor de 
los muebles que posea la soc iedad. 
Los resúmenes de Caja, Cartera, y los de las operac iones, 
pueden formularse con arreglo a las indicaciones precedentes 
y será muy opor tuno que se remitan mensua lmente hasta tan-
to se dec ida si sobre las soc iedades ha de ejercer la vigi lancia 
a lgún funcionar io nombrado para ello 108. 
b) Segunda parte 
Deben f igurar en el PASIVO las letras a pagar por las socie-
dades, las ob l igac iones que estén autor izadas a emitir, los 
acreedores por cuentas corr ientes, " los demás acreedores ac-
cionistas sin cobrar d iv idendos" , ganancias y pérd idas, depós i -
tos, fondo de reserva y ú l t imamente el Capital de la soc iedad 
que ha de consist ir en el valor efectivo desembo lsado a cuen -
ta del nominal de las acc iones que están en c i rculación. 
108 El Banco de Valladolid, además de enviar las situaciones mensuales, remitía 
al Ministerio un estado de Caja. 
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CAPITULO IV 

IV. DETERMINACION CONTABLE DE LOS ORIGENES DE LA 
BANCARROTA 
Los datos conten idos en las memor ias semestrales elabora-
das por el establecimiento emisor nos servirán de base para 
evaluar la marcha del m ismo. Veremos si respondía o no a los 
presupuestos legales que garant izaban el éxito de sus opera-
c iones. 
4.1. Elementos constitutivos del Patrimonio del Banco 
Un reduc ido capital y la l imitación de operac iones, serán los 
e lementos definitorios de la conf igurac ión patr imonial del Ban-
co de Val ladol id. 
En el pr imer capítulo h ic imos una leve alusión al conten ido 
de los Estatutos y Reglamento del m ismo; con esa referencia 
teór ica y los datos cuanti tat ivos de los estados contables pode-
mos analizar cada una de las cuentas, su compos ic ión y evolu-
c ión a lo largo del t iempo. 
Por seguir un o rden en la exposic ión, veremos los e lemen-
tos const i tut ivos del Act ivo, Pasivo y Neto del establecimiento 
emisor. A tenderemos a las memor ias semestrales y a la evolu-
c ión de cada rúbr ica a lo largo de las aprox imadamente 100 s i -
tuac iones mensuales e laboradas por él. 
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4.1.1. Composición del Activo 
Sin lugar a dudas , las part idas más representat ivas son las 
que indican la evolución de la Cartera (46%), la Caja (28%) y 
los Efectos depos i tados (22%). El resto de la estructura econó-
mica se cor responde con los importes de Inmovi l izado, Diver-
sos, Corresponsales deudores y Garantía de préstamos. 
La Cuenta de Caja 
Bajo esta denominac ión se recogía en el Balance no sólo el 
metál ico en poder del Banco, s ino también los bil letes de su 
emis ión y los efectos a cobrar en plazo inferior a una sema-
na 109. El resto de los efectos descon tados en el Banco y que 
vencían a plazos más di latados, se incluían en la Cartera del es-
tab lec imiento. 
A lo largo de la historia del Banco, el número de bil letes en 
su poder superó la cifra de efectivo, excep tuando el per íodo 
comprend ido entre med iados de 1860 y comienzos de 1862. Ló-
g icamente fue también ese intervalo tempora l la mejor época 
de aceptac ión de los bil letes entre el comerc io ; luego vendría 
la const i tución del Crédi to Castel lano y sus emis iones de obl i -
gac iones a corto plazo y con interés, que tanto per judicaron al 
Banco. 
En los gráf icos puede apreciarse c ó m o los efectos a vencer 
en la semana nunca alcanzaron cotas relevantes; bien es cier-
to que en sept iembre de 1864, el Comisar io Regio a lude a su 
contabi l ización c o m o metál ico. Al parecer, la Junta de gob ie rno 
aprobaba esta práct ica que decían " c o m ú n en otros bancos del 
Reyno"110. 
A la vista del deten ido contro l e fectuado por el Comisar io 
sobre las operac iones contables, los sa ldos recogidos en esta 
cuenta son bastante f iables, salvo aquel los aparec idos con pos-
ter ior idad al convenio de 24 de octubre. A partir de esa fecha, 
l legaron a contabi l izarse c o m o metál ico inc luso los ingresos de 
pagarés extendidos por las soc iedades 111. 
109 Denominados "Vencimientos de la semana". 
110 A.H.N., leg. 434. Exposición realizada por el Comisario Regio. 
111 Verdaderas causas... pág. 122 
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Efectos Depositados 
El artículo 117 del Reglamento del Banco indica que se a d -
mit irán en cal idad de depós i to voluntar io o judic ia l , no sólo im-
portes en metál ico s ino tamb ién metales, p iedras preciosas.. . y 
efectos. 
Hasta el mes de mayo de 1859 no se recibieron los pr ime-
ros depósi tos en efectos; a partir de entonces su cifra se man -
tuvo con cierta estabi l idad hasta exper imentar un espectacular 
crecimiento en d ic iembre de 1864. Desde esa fecha se conso-
l idó un sa ldo cercano a veinte mi l lones. 
EFECTOS DEPOSITADOS 
AÑOS 57-65 
n i i i n i i i i m i i i i n 
5 ^ » 5 9 
A pesar de que los Estatutos recogían el impor te a satisfa-
cer c o m o derechos de custod ia de los efectos, en real idad p ron-
to pasó a ser un servicio gratuito del Banco. 
- 98 
Cartera 
La cuenta de efectos depos i tados t iene su contrapart ida den -
tro del Pasivo, de ahí que nos hayamos l imitado a referir sin más 
su evoluc ión tempora l , más adelante vo lveremos sobre ella. Al-
g o similar ocurre con la cuenta de Caja, pues posee contrapar-
t idas tanto en el Pasivo c o m o en el Act ivo, y práct icamente todo 
lo que expongamos servirá de a lguna manera para "narrar su 
histor ia". 
No ocurre lo m ismo con la rúbr ica que anal izamos ahora, 
pues los efectos conten idos en la Cartera del Banco provienen 
casi en exclusiva de las operac iones de descuento que éste 
real izaba 112. A tenor de lo previsto en el artículo 85 del Regla-
CARTERA 
AÑOS 57-65 
A G 0 - 5 T & * 
AÑOS 
112 Como ya mencionamos anteriormente, podían existir otros valores en la Car-
tera de la Sociedad. 
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mentó , "el Banco admit i rá a descuen to letras y demás efectos 
negociab les, que no pasen de 90 días, hasta donde lo permi -
tan sus fondos"113. 
No se aceptaba el descuento de todos los efectos indiscr i-
minadamente , s ino que la Junta de gob ie rno e laboraba una lis-
ta de f i rmas admit idas y los límites de crédi to conced idos a cada 
una. En cualquier caso, deberían estar respa ldados por "comer-
ciantes o fabr icantes de solvencia notoria"114. 
Los descuentos que efectuaba el establec imiento emisor 
guardarían proporc ión directa con las d isponib i l idades metál i -
cas en Caja, de ahí que p o d e m o s señalar también el per íodo 
que enlaza la sexta época con la déc ima, c o m o las de mayor 
vo lumen de efectos en cartera. En agosto de 1862 se a lcanza 
la cifra más alta, en torno a los 27 mi l lones de reales, para lue-
g o descender a importes más o menos estables que rondan los 
16 mi l lones. El conven io de octubre del 64 provocará una nue-
va expans ión con las "d iscut ib les" operac iones que trajo cons i -
go , e levando el total por enc ima de 19 mi l lones. En el m o m e n t o 
de la l iquidación, esta cuenta a lcanzaba un montante super ior 
a 17 mi l lones de reales. 
C o m o ya queda d icho, mensua lmente el establec imiento en -
v iaba el estado de su s i tuación al Minister io de Hac ienda; el Co -
misario Regio solía acompañar estos estados con las observa-
c iones que creía oportunas115. Al pr incip io la s i tuación del Ban-
co se conso l idaba y todo eran a labanzas para los m iembros de 
la Dirección 116, que cont ro laban las operac iones del m i smo 
"manten iéndolas en conformidad con los Estatutos y Reg lamen-
to" . Solía dar el Comisar io noticias acerca de la marcha de la 
cartera de la soc iedad, asegurando s iempre que "recogía efec-
tos a menos de 90 días y esca lonados en sus venc imientos" . 
El t ipo de descuento apl icado por el Banco en sus opera-
c iones var iaba de acuerdo con las cond ic iones del mercado, si 
b ien solía ser inferior al o to rgado por los part iculares de la pla-
za. Debido a esa di ferencia porcentual de dos o más puntos, la 
113 Los días fijados para realizar estas operaciones eran los lunes, miércoles y sá-
bados. 
114 Artículo 94. 
H5 A.H.N. legs 428-434. Nunca faltaba en esos pequeños informes la queja por 
la escasez de numerario, que salía al extranjero o que se empleaba —a través de las 
sociedades de crédito— fuera de la provincia. 
116 A.H.N., legs 428 y 429. 
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d e m a n d a de los servicios del establecimiento emisor era m u y 
alta en épocas normales y debía segui rse atentamente la evo-
lución de la Cartera para no sobrepasar los límites legales 117. 
En los comienzos , todos los direct ivos co laboraban en el 
cumpl imiento de los preceptos legales, pero pronto empezaron 
las d iscordias, sobre todo con la apar ic ión de la pr imera socie-
dad de crédi to. El Comisar io Regio, en su informe de 1 de d i -
c iembre de 1863, relata sus intentos por conci l iar los intereses 
de ambas ent idades, pero no veía c o m o lograrlo y decía que 
"esta gente es tan tenazmente agarrada al lucro y tan obst ina-
da e implacable en sus resent imientos personales, que empie-
zo a temer que sean comple tamente inúti les mis gest iones. . . " . 
La crisis general se unió a esta s i tuación de pugna abierta, 
d o n d e cada persona velaba por su prop io benef ic io y así "la 
Junta de gob ierno del Banco se e m p e ñ a b a en sostener la Car-
tera —pro d o m o sua— a una altura que no permi ten los esca-
sos recursos con que cuenta el establecimiento"118. Esto ocurría 
en agosto de 1864. 
Ofras Cuentas de Activo 
El resto de las cuentas de Act ivo lo c o m p o n e n los sa ldos 
deudores de Corresponsales (1,6%), las Garantías de préstamos 
(0,1%), las cuentas de Inmovi l izado (0,8%) y la part ida denomi -
nada "Diversos" (0,9%). 
Vemos pues que carecen de relevancia para realizar un es-
tud io pormenor izado de las mismas. El ún ico dato a comentar 
es el hecho de que el Banco no contara con un local p rop io 
d o n d e llevar a cabo su act iv idad, a pesar de haber comp le tado 
el Fondo de Reserva previsto para este f in. No debía adivinar-
se muy f i rme la marcha del Banco cuando no se intentó la c o m -
pra, aunque también puede ser q u e las cond ic iones estableci-
117 A.H.N, leg 431. El 2 de agosto de 1861 ya se queja el Comisario de tener pro-
blemas con la liga harinera. 
Al tratar de los asuntos del Banco no debemos olvidar que la mayoría de sus 
accionistas eran los principales clientes del establecimiento. Lógicamente, cada uno in-
tentaba salvar sus intereses particulares. 
118 A.HN., leg 434 
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das por Ortiz Vega al ceder el local fueran lo suf ic ientemente 
ventajosas c o m o para no desear mejor emplazamiento . 
' M O B I L I A R I O 
|||||Íj| P|| ||||| |j : 
3 A S T O S D E I N S T A L A C I O N 
AÑOS 57-65 
G A R A N T I A D E P R E S T A M O S 
AÑOS 57-65 
\ S -
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119 Aunaue el Reglamento no es claro en este aspecto, podría entenderse que el 
alcínceeTmínimo legal, todo el beneficio se repartirá entre los acc.omstas. 
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Tanto la inversión en Mobil iar io c o m o los denominados Gas-
tos de Instalación, fueron amort izados ap l icando un coef ic iente 
constante sobre el valor pendiente al f inal de cada semestre. 
4.1.2. La composición del Pasivo 
Los acreedores del Banco pueden clasif icarse en los gru-
pos s iguientes: 
1) Acreedores por bil letes 
2) Acreedores por cuentas corr ientes 
3) Acreedores por imposic iones 
4) Acreedores por depósi tos 
5) Otros 
Acreedores por billetes 
En la pr imera época semestra l f igura c o m o importe de bil le-
tes emit idos 7.700.000 reales, en la segunda pasa a 9.400.000 
y en la tercera a 12.000.000. Con este sa ldo cont inuará hasta la 
época déc ima, pasando entonces a 15.500.000 reales que só lo 
exper imentará un nuevo incremento c o m o fruto del conven io de 
24 de octubre de 1864, s i tuándose en 15.803.000 reales. 
Las cifras de bil letes emi t idos no dan una idea exacta de la 
d e u d a del Banco por este concepto , ya que para eso tendre-
mos que f i jarnos en el impor te de los bil letes en c i rculación en 
cada momento . El gráf ico que representa ambas magn i tudes 
utiliza datos semestrales, por lo que no mat iza las di ferencias. 
A la vista del m ismo se podría concluir que el incremento de la 
emis ión hasta 15.500.000 reales no se apoyó en bases reales, 
en neces idades efectivas del mercado, puesto que la d e m a n d a 
de bil letes no l legaba ni a 10.000.000 de reales en esa época . 
De hecho, los bil letes en circulación d isminuyeron a partir de 
ese incremento emisor120. 
120 n o tenemos en cuenta los billetes recogidos por el Banco no incluidos en la 
caja, 
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En cierta manera, el razonamiento anterior no se ajusta a la 
real idad, porque a lo largo de seis meses —inc luso d iar iamen-
te— la d e m a n d a f iduciar ia sufría g randes osci laciones. Las es-
pectat ivas de mercado, muy l igadas al es tado del comerc io de 
cereales, fueron las que provocaron esa emis ión añadida. Diji-
mos que el razonamiento no era del t odo correcto pero, a la vis-
ta de la evoluc ión posterior, es lógico conclu i r que se equivo-
caron los decisores del Banco. Fal laron sus previs iones, no tan-
to por cu lpa de las cosechas c o m o por la apar ic ión en escena 
del Crédi to Castel lano pr imero y luego todas las demás socie-
dades . Muchas veces hemos hecho a lus ión a la p u g n a entabla-
d a entre los bil letes y las ob l igac iones con interés, así que no 
volveremos sobre el tema. 
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Otro momen to clave en la evoluc ión del número de bil letes 
emit idos fue la época déc imo quinta, esto es, el ú l t imo semes-
tre de 1864. C o m o tendremos ocasión de analizar con más de-
talle, esta nueva emis ión no se respaldaba en demandas 
efectivas ni en perspect ivas futuras del mercado, s ino que res-
pond ió , única y exclus ivamente, a los deseos y neces idades de 
las personas que tej ieron el dest ino del Banco c o m o fruto del 
ya famoso convenio de octubre. 
Acreedores por cuentas corrientes 
Según el artículo 127 del Reglamento, "el ob jeto y resul tado 
de una cuenta abierta en el Banco es verificar, por med io de es-
te establecimiento, los cobros y pagos" . Se admi ten en cuenta 
corr iente ún icamente "las entregas de d inero o bil letes del Ban-
co, el importe de efectos pagaderos en Val ladol id cuyo cobro 
se le confíe, y que su venc imiento no exceda de diez días; y el 
importe l íquido de los descuentos admi t idos por el estableci-
miento" 121. 
Los poseedores de cuentas corr ientes recibían del Admin is -
trador del Banco "un prontuar io de Debe y Haber, fo l iado y ru-
br icado.. . a cuyo débi to pondrán los interesados todas las par-
t idas de que d ispongan contra el Banco, y la persona encarga-
da por el establecimiento, extenderá al crédi to todas las que re-
c ib iese" 122. 
El mov imiento de las cuentas corr ientes presenta, en los es-
tados semestrales que recoge el gráf ico, dos excepc iones a la 
trayector ia normal , deb idas a s i tuaciones transitor ias, c o m o acla-
ra la memor ia cor respondiente 123. 
El saldo de esta cuenta pudo haber s ido más elevado, co-
m o se demost ró al aparecer las soc iedades de crédi to, pues, 
sin variar los importes del Banco 124, se crearon cuentas s imi -
lares en ellas. 
121 Artículo 128 del Reglamento. 
122 Artículo 134 del Reglamento. 
123 Novena época semestral. Biblioteca de Sta. Cruz, leg. 62. 
124 No disminuyeron a pesar de que las sociedades pagaban interés a las cuen-
tas corrientes, pero sí dejaron de incrementarse., 
- 105 -
(sauomi/M) 
NOIIBA 30 SalV3H 
(SSUOIÜIAI) 
NOnBA 30 S31V3H 
^sauomiAI) 
N01-13A 30 S3-IV3H 
- 106 
Acreedores por depósitos 
El Banco admitía en cal idad de depós i to voluntar io o jud i -
cial : "efectos públ icos, letras de cambio , bi l letes, acc iones y obl i -
gac iones, l ingotes de oro y plata, monedas de oro y plata, 
p iedras preciosas y oro y plata labradas". 
Por derecho de custodia, el Banco cargaba un octavo p o r 
c iento sobre el valor depos i tado, nunca menor a 25 reales . 
A pesar de las prescr ipc iones reglamentar ias que acabamos 
de citar, no parece que se l legara a cobrar importe a lguno — 
exceptuando el pr imer semest re— por la custod ia de efectos y 
así se refleja en la memor ia cor respondiente a la déc ima época 
semestral . 
DEPOSITOS 
AÑOS 57-65 
ANOS 
A G - 5 7 5 8 
C o m o ocurre con casi todas las cuentas, también ésta de ja 
traslucir el impacto del conven io de octubre, que provocó el no-
table incremento del número de efectos depos i tados. 
125 
126 
Artículos 118 y 119 del Reglamento. 
Biblioteca de Sta. Cruz, leg. 62. 
- 107 -
Acreedores por imposiciones 
En el pr imer capítulo, al referirnos a la act iv idad del Banco, 
menc ionábamos las impos ic iones c o m o modal idad de depós i -
to establec ida con objeto de atraer capitales al establec imiento 
emisor. Esta act iv idad no estaba prevista en los Estatutos y Re-
g lamento , pero se vio necesar ia ya al comienzo de la act iv idad 
del Banco. 
IMPOSICIONES 
AÑOS 57-65 
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Las impos ic iones exper imentan un crec imiento mode rado 
en su cuantía, pero f i rme y alentador, hasta la sépt ima época , 
luego decayeron a un r i tmo similar. A u n q u e no p o d e m o s preci -
sar la fecha exacta, el descenso fue deb ido a la prohib ic ión g u -
bernamenta l de llevar a cabo este t ipo de operac iones 127. 
127 A.H.N, Hacienda leg. 433. Decía el Comisario Regio: "las operaciones del 
Banco se hallan en tal extremo restringidas, habiéndosele prohibido hasta admitir en 
concepto de imposiciones las considerables cantidades que ofrecen los labradores y 
que vuelven a enterrarlas porque no hay en esta plaza ningún establecimiento que les 
inspire tanta seguridad y confianza..." (octubre de 1863). 
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4.1.3. El neto patrimonial 
Las únicas cuentas a considerar brevemente serán el Cap i -
tal y el Fondo de Reserva. En cuanto al sa ldo de Pérdidas y Ga-
nancias, aunque aparece en las memor ias semestrales, se 
reparte práct icamente en su tota l idad, de jando pequeñís imos 
importes c o m o remanente para el ejercicio s iguiente. Estos re-
manentes, que aparecen abonados en la cuenta de Pérdidas y 
Ganancias de las s i tuaciones mensuales , osci lan entre un má-
x imo de 3.753 reales en la época octava, y 478 en la déc imo 
cuarta128. 
El Capital del Banco, c o m o q u e d a d icho, ascendía a seis mi -
l lones de reales: 3.000 acc iones de 2.000 reales cada una, to-
ta lmente desembo lsadas en el momen to de la const i tuc ión. 
Volv iendo al Fondo de Reserva, el artículo 37 de los Estatu-
tos prescribía su formac ión y a lcance —10% de su capital efec-
t ivo—. Se constituiría a partir de los benef ic ios l íquidos que 
produjeran las operac iones, con deducc ión del interés anual del 
capital , que nunca excederá del seis por ciento. Cur iosamente, 
el Fondo de Reserva se cus tod iaba en la Caja general del es-
tablecimiento. Se utilizó para cubrir los gastos del Banco cuan-
d o aparecieron las pr imeras pérd idas en su gest ión. 
FONDO DE RESERVA 
AÑOS 57-65 
AÑOS 
128 Excepcionalmente, en la época 13a el remanente asciende a 10.680 reales. 
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4.2. Límites legales a la circulación fiduciaria 
Reiteradamente hemos a lud ido al encorsetamiento del Ban-
co en unas pocas act iv idades. Bien es cierto que la propia de-
nominac ión del establec imiento — " b a n c o de emis ión y des-
cuen to"— de jaba bien clara su f inal idad, pero para sobrevivir 
con sólo esas operac iones, era impresc ind ib le una vigi lancia 
atenta y cont inuada de todos sus mov imientos y, en especia l , 
de la marcha de la Cartera y de los bil letes emi t idos. 
El Banco podía admit ir una s u m a de bil letes al portador des-
de el valor de 100 reales, hasta el de 4.000, igual al tr iple de su 
capital efectivo 129. Además , según el m ismo artículo, debería 
conservar en metál ico en sus cajas " la tercera parte cuando me-
nos del importe de los bil letes emi t idos" . 
Hemos hecho notar ya, que en lugar de referirse al número 
de bil letes emit idos, deber ía referirse el texto legal a los bil letes 
en c i rculación, que son los q u e reflejan realmente la d e u d a pen -
diente con los tenedores de bil letes. 
En tos gráf icos que aparecen a cont inuac ión, vemos c o m o 
la proporc ión Metál ico/Bi l letes emi t idos, nos llevaría a deduc i r 
la negl igencia del Banco en este aspecto , mientras que si a ten-
d e m o s a la relación Metál ico/Bi l letes en c i rculación, vemos que 
el establecimiento se mantuvo s iempre a niveles aceptables de 
encaje metál ico hasta los sucesos de octubre de 1864. 
PROPORCION METALICO/BILLETES EMITIDOS 
AÑOS 57-65 
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129 Artículo 12 de los Estatutos. 
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Por otra parte, en los comentar ios ad juntos a las s i tuaciones 
mensuales enviadas al Ministerio de Hacienda130, se hace re-
ferencia a la Real Orden fechada en 3 de mayo de 1859 d o n d e 
se d ice "que las reservas que deben existir constantemente en 
la Caja, no deben l imitarse a la tercera parte del importe de los 
bil letes en c i rculación, s ino que también debe extenderse en 
igual proporc ión a las cant idades que cor respondan a depós i -
tos y cuentas corr ientes". En tendemos lóg icamente que se re-
fiere sólo a los depós i tos y cuentas corr ientes en metál ico. 
Los datos de las cuentas corr ientes en metál ico sí podemos 
obtener los a través de las memor ias semestrales y mensuales; 
no podemos afirmar lo m ismo de los depós i tos porque no apa-
rece desg losada la cuenta en las di ferentes part idas que la c o m -
ponen , de todas formas, a la vista de las cuentas de efectos de-
posi tados, es evidente que el sa ldo en metál ico de esta cuenta 
es insignif icante. 
PROPORCION METALICO/BILL. CIRCULACION 
AÑOS 1857-65 
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130 A.H.N, Hacienda leg. 429. 
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Puesto que la d ispos ic ión data de mayo de 1859, p o d e m o s 
ver la proporc ión que guardan —a partir del cuar to s e m e s t r e -
Ios bil letes en circulación incrementados por los saldos de cuen -
tas corr ientes, con el encaje metál ico. 
EPOCAS METALICO/BILL EN. CIRC + C/C % 
cuarta 2.752.997/6.006.708 0,46 
quinta 4.440.000/7.425.393 0,60 
sexta 5.366.377/8.838.108 0,61 
séptima 3.720.000/10.439.298 0,36 
octava 7.965.879/14.609.709 0,55 
novena 4.544.557/12.380.633 0,37 
décima131 3.861.589/15.614.625 0,25 
décimoprimera 4.030.000/11.363.297 0,35 
décimosegunda 4.029.407/11.289.913 0,36 
décimotercera 9.959.678/18.665.455 0,53 
décimocuarta 5.100.646/12.060.212 0,42 
décimoquinta 2.054.390/14.054.678 0,15 
décimosexta 330.003/9.779.757 0,03 
décimoséptima 44.425/9.070.436 0,005 
Vemos pues que el Banco de Val ladol id cumpl ió las d ispo-
s ic iones legales hasta el c rack de 1864. 
4.3. La Cuenta de Resultados: Componentes y evolución 
Se presentaba cada seis meses, al t i empo que las si tuacio-
nes, y no solía aparecer en diar ios oficiales ni provinciales. 
Dada la l imitada operat iva del Banco, son m u y pocos los 
componen tes de las rúbr icas de ingresos y gastos del per íodo. 
Si anal izamos los ingresos, ve remos que el 8 3 % procede de 
las operac iones de descuen to efectuadas por el estab lec imien-
to, y el 14% proviene de giros y cambios . El 3 % restante inc lu-
ye tanto los importes de camb ios de m o n e d a c o m o los sa ldos 
de "var ios". 
131 En la décima época semestral las cuentas corrientes ascienden a 6.520.925, 
lo que hace disminuir el ratio a 0,25, alejándose del coeficiente mínimo —0,33—, pero 
fue una situación excepcional, incluso dentro del semestre, como podría apreciarse en 
los gráficos mensuales. 
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Los t ipos de descuento apl icados por el Banco variaron se-
g ú n la cant idad de metál ico existente en la plaza. En todos sus 
escri tos el Comisar io Regio se que ja de la carencia de numera-
rio e incluso l lega a sugerir —con otros Comisar ios— que se 
acuñe moneda para paliar el p rob lema existente132. Dado el l i -
mi tado vo lumen de las t ransacciones, práct icamente todas se 
efectúan en metál ico, y cuando éste escasea, los comerc iantes 
acuden en masa al Banco. 
Normalmente mantuvo unos porcentajes por descuento in-
fer iores a los exig idos por los part iculares de la plaza. Al pr inci-
pio se apl icó al 8 o al 9 por c iento; en los años 60-61 suele 
mantenerse en el 6 por c iento y en 1862 l lega al tope más ba-
jo , el 5 por c iento. En 1863 osci la entre el 6, 6,5 y 7 por c iento, 
sub iendo en 1864 al 8 por ciento. 
En cuanto a los gastos, destaca la part ida que refleja los de 
administ rac ión con un 5 2 % de la cifra total, le s iguen con un 
2 7 % los gastos por di ferencias en cambios , giros y corretajes 
más las comis iones a corresponsales. Por las imposic iones pa-
ga intereses que representan el 14% del importe total 133. Las 
amort izaciones, hasta la época déc imopr imera se realizan apl i -
cando un porcentaje del 2 % semestra l ; en adelante, los gastos 
e instalación seguirán con ese t ipo pero el mobi l iar io pasará a 
amort izarse al 4 % . En el momen to de la l iquidación del Banco 
los saldos pendientes de amort izar eran de 28.911 reales para 
el mobil iar io y de 115.698 para los gastos de instalación. 
4.4. La Distribución de Beneficios: preceptos legales y 
resultados de libre disposición 
Al referirse a los benef ic ios y su dist r ibución, el artículo 37 
de los Estatutos del Banco a lude a la dotac ión al Fondo de Re-
serva y al interés anual que debe pagarse al capital "que en nin-
gún caso excederá del seis por c iento" . 
S igue d ic iendo el c i tado artículo que " los benef ic ios que re-
sul ten después de sat isfechos tos gastos e intereses, se apl ica-
rán por la mitad a los accionistas y al Fondo de Reserva hasta 
que éste se comple te , en cuyo caso se repartirán íntegros a los 
acc ionis tas" . 
132 A.H.N, Hacienda legs. 431, 433 y 434. 
133 Cumplieron con el compromiso de pagar intereses a tas imposiciones reali-
zadas hasta la prohibición legal. 
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Vemos pues que, una vez f i jado por la Junta el d iv idendo a 
repartir, en pr imer término se pagarán los intereses al capital — 
3% semestral apl icado sobre el capital nomina l—. La di ferencia 
entre el d iv idendo aprobado y el porcentaje pagado a los cap i -
tales se distr ibuía al 5 0 % entre el Fondo de Reserva y los ac-
cionistas. 
Las as ignaciones a la Junta de gob ie rno ascendían al 10% 
de la ganancia líquida del semestre menos el remanente del se-
mestre anterior. Sobre la m isma base se calculaba la as igna-
c ión al Administ rador del Banco, el 4%. 
El asiento que recoge la d ist r ibución de benef ic ios queda-
ría c o m o s igue: 
PERDIDAS Y GANANCIAS a FONDO DE RESERVA 
(Saldo líquido) a ACTAS POR INTERESES CAPITAL 
a ACTAS POR BENEFICIOS 
a ASIGNACION JUNTA GOBIERNO 
a ASIGNACION ADMINISTRADOR 
a REMANENTE DEL EJERCICIO 
Las cuantías dest inadas al Fondo de Reserva var iaban en 
cada semestre, a lcanzando los 600.000 reales con la dotac ión 
efectuada en el semestre déc imo segundo . Permaneció c o m -
pleto tres semestres y, en los dos úl t imos, fue apl icado en par-
te para hacer frente a los gastos del ejercicio. La d isminuc ión 
del Fondo de Reserva seguir ía de fo rma progresiva hasta llegar 
a ostentar en el momen to de la l iquidación un sa ldo de tan só-
lo 6.941 reales. 
En cuanto a los accionistas, recibieron los importes corres-
pondientes a los intereses del capital invert ido y una parte de 
los beneficios obten idos. El total perc ib ido en cada época se-
mestral , osci ló entre 200.000 y 250.000 reales, si excep tuamos 
las dos pr imeras épocas y las dos úl t imas. 
El capital recuperado por los accionistas en el momen to de 
la l iquidación, a lcanzaba, aprox imadamente , el 55 por c iento del 
importe invert ido en el m o m e n t o de la const i tuc ión del Banco 
s 134 
emisor . 
134 No tenemos en cuenta, como es evidente, el beneficio que pudieran obtener 
como consecuencia de la enajenación de acciones. 
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4.5. Seguimiento de la marcha del Banco a través de las 
cotizaciones en el mercado de valores de Valladolld 
El Banco abr ió sus puertas en la segunda mitad de 1857. 
Sus 3.000 acc iones estaban ya desembo lsadas al c ien por c ien 
de su valor. 
Tuvo que pasar a lgún t i empo antes de que el mercado fa-
voreciera la circulación de las acc iones. Además de las dif icul-
tades propias de todo establec imiento que empieza, aparecie-
ron los pr imeros malentend idos y d isputas 13 . C o n todo , en 
sept iembre y octubre de 1858 ya sal ieron las acciones al mer-
cado a! 103%. Entre los años 60 y 61 la cot ización ascendió del 
111% al 150%. 
En 1862 se const i tuyó el Crédi to Castel lano 136. Sus acc io-
nes estaban desembo lsadas al 2 5 % y empezaron a cot izarse 
ráp idamente con unos dos puntos de benef ic io. Entre tanto, las 
del Banco se sostenían al 148,5 o al 149,5%. 
Los pr imeros meses de 1863 fueron muy posit ivos para el 
Banco de Val ladol id: en enero y febrero sus acc iones se cotiza-
ban al 167% 137, en marzo al 160 y al 155%. En abril y mayo no 
hubo operac ión a lguna y en jun io sólo un par de días se t rans-
f ir ieron al 140%. 
Transcurr i rá un año largo hasta que vuelvan a salir al mer-
cado. En jul io de 1864 circulan al 147%, en agosto al 142 al con -
tado y al 147,5 a plazos, pero sólo tres días suel tos de ese mes. 
La últ ima t ransacción de acc iones del Banco se llevará a ca-
bo el 12 de octubre de 1864 con una pr ima del 43%. 
En cuanto a las soc iedades de crédi to, los datos son m u y 
d ispares. 
El Crédi to Castel lano mantuvo sus acc iones en el mercado 
práct icamente sin interrupción y en alza constante a lo largo de 
1863. El 27 de marzo cot izan al 6 0 % con el desembo lso c i tado 
135 Norte de Castilla núms. 615, 616, 656 y 657 de octubre y diciembre de 1858 
y números 839 a 843 de 1859. 
136 Norte de Castilla de 31 de octubre de 1862. Aparece un artículo donde se afir-
ma que se va a solicitar autorización para establecer una Bolsa en Valladolid. 
137 Norte de Castilla núm. 1873 de 31 de enero de 1863-
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del 25%. Segu idamente , el Crédi to exige un d iv idendo pasivo 
del 5% y las acc iones se co locan en pocos días al 67%. A me-
d iados de abril el desembo lso pasa a ser del 3 5 % y la cot iza-
c ión l lega a subir hasta el 7 3 % para las operac iones al con tado 
y a lgo más si se aplaza el pago. 
En ju l io de 1863, desembo lsadas ya al 40%, cot izan al 82 ,5% 
al con tado y al 89 a plazos, rondando en agosto el 100%. 
L legamos ya a 1864 y aparecen en escena, pr imero la Unión 
Castel lana y luego la Soc iedad de Crédi to Industr ial, Agrícola y 
Mercant i l . 
Hasta febrero, s iguen cot izándose ún icamente las acc iones 
del Crédi to Castel lano —el Banco ya no operaba— a una me-
dia del 97%. En marzo, las acc iones del Crédi to, desembo lsa-
das hasta el 50%, se cot izan con una pr ima de 52 puntos ; las 
de la Unión Castel lana, sal idas en febrero al mercado con un 
desembo lso del 30%, alcanzan en marzo una cot ización del 52 
al 54%. 
La úl t ima qu incena de abri l y la pr imera de mayo t ranscu-
rren en un mercado sin operac iones. El día 19 entran en juego 
las acc iones de la SCIAM desembo lsadas al 30%. La cot ización 
de éstas alcanza el 5 0 % al contado y el 5 4 % a plazos; las de la 
Unión el 5 7 % al con tado y 6 0 % a plazos, y las del Crédi to, de-
sembolsadas ya al 55%, cotizan al 9 3 % al con tado y al 107% a 
plazos. 
Las cot izaciones múlt ip les de las tres soc iedades se suce-
den diar iamente hasta el 18 de ju l io ; ese día s iguen en el mer-
cado las del Crédi to pero ya no operan ni la Unión ni la SCIAM. 
Los títulos del Crédi to Castel lano están ya desembo lsados al 
6 0 % y las cot izaciones exper imentan un estancamiento en tor-
no al 98%, pero s iguen en el mercado hasta f in de agosto. La 
Unión logra entrar en el mercado el 22 de ju l io al 5 1 % pero vuel -
ve a desaparecer. La SCIAM, de ju l io a sept iembre, só lo cot iza 
tres días al 62,65 y 42%. 
Así l legamos a octubre, fecha clave para nuestro t rabajo. 
Veamos la evoluc ión del mercado en esos días: 
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Cotización/día BV CC UC SCIAM 
6-X-64 - -
8-X-64 - - 98(1) 43 41 46 (1) 
11-X-64 143 - 97(1) 43 45 46 (1) 
21-X-64 _ _ _ _ 
24-X-64 - - 9 7 ( 1 ) 40 -
29- X-64 - 93 97/107 38 45 
3-XI-64 _ _ _ _ 
11-XI-64 _ _ _ 37 40 (1) 
18-XI-64 _ _ _ 40 
30- XI-64 _ _ _ _ 
13-111-65(2) 
(1) Operaciones a plazo 
(2) Ultima vez que aparecen en el Norte de Castilla los cuadros de cotizaciones. 
En octubre se llevó a cabo el conven io por el que se adqu i -
rían al 160% un cierto número de acc iones del Banco y al 4 3 % 
otras de la Unión Castel lana. A la vista de las cot izaciones del 
establec imiento emisor, vemos que el precio est ipu lado iguala-
ba la cot ización que tenían las acc iones el 3 de marzo de 1863..., 
pero d is taba de ser el valor real de ese momen to ya que des-
de el comienzo de 1864 sólo se habían transfer ido en c inco oca-
s iones y la pr ima sat isfecha no superó los 47 puntos en n ingún 
caso. 
Las acc iones de la Unión t ampoco merecían el precio de 
venta atr ibuido, pero la di ferencia no es tan clara c o m o en el 
caso del Banco. De hecho, el 24 de oc tubre , aparecen cot iza-
das al 40%; claro que desde el 18 de ju l io só lo habían s ido ob -
jeto de t ransmis ión tres veces. El 29 de octubre, la cot ización 
lograda por las acc iones de la Unión Castel lana fue del 3 8 % no 
vo lv iendo a salir al mercado a partir de entonces. 
Si intentamos esbozar un breve resumen, d i remos que el 
Banco entró en el mercado lentamente, se conso l idó a f inales 
de 1862, se mantuvo en su operat iva la pr imera mitad del 63 — 
a pesar de la fortaleza de las acc iones del Crédi to— y poste-
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r iormente comenzó su decadenc ia . Así se encont raba cuando 
aparecieron en escena la Unión y la Agrícola que no vinieron 
prec isamente a cambiar su suerte. 
COTIZACION O F I C I A L 
D E L ) C O L E G I O D E C O R R E D O R E S . V A L L A D O U O , 1 8 D E AOOSTO D E 1 8 & Í . 
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Al ioao ie . 
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Burgo* ; . 
Vi wria. 
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U* 
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H* 
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M* 
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OBSERVACIONES. 
ACCIONES DE SOCIEDADES. 
Baocode Vtlíadolid. 
Crédilo CasiellaDO... 
Agrícola Mercan til. 
UDÍOD Caslollant. . 
Capital. 
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2000 
1900 
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60 
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„ . ida 2 é 6 metaa i 101, á 8 mesea é 
) 101 li2 j 102 I j í , todo con Interia. 
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T R I G O S . 
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Crédito Castellano.—Valor de las obllgacionea el día 18 de agosto. 
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"20" 1,050 40 a.iuo so 4,201 
Ct. 
SKKiL t. 
ii).504' 
Estado de las cotizaciones según aparecían diariamente en el Norte de 
Castilla 
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4.6. La posible prevención de la crisis 
En ocas iones anter iores hemos af i rmado que el c rack vall i-
soletano no fue un hecho repent ino, s ino el resul tado de c o m -
binar una serie de factores de m o d o desafor tunado a lo largo 
del t iempo. En este sent ido, cuesta plantear una vía hipotét ica 
que hubiera faci l i tado soslayar la crisis. De hecho, t odo el en-
granaje desarrol l ista se asentaba sobre espectat ivas f ict icias; si 
esto no l legó a verse entonces no fue por falta de "desper tado-
res" suf icientes s ino por el embotamien to que producía el de-
seo de benef ic ios a corto plazo. 
Esta si tuación que no acababan de aceptar los d i rec tamen-
te compromet idos en ella, pudo haberse cor reg ido con la ayu-
da del Gobierno. Sabemos que las soc iedades no eran cierta-
mente escrupulosas en cuanto al segu imiento de los preceptos 
legales, pero esta act i tud no recibió censura por parte de qu ien 
ostentaba el deber de controlar las. 
En cualquier caso, la crisis iba a ser inevitable. Pudo haber-
se suavizado la caída ant ic ipando la t o m a de conc ienc ia de los 
inversores pero, una vez in ic iado el proceso, el f inal iba a de-
pender del g rado de resistencia de las for tunas allí involucra-
das. 
Hasta aquí hemos visto brevemente la " impos ib le preven-
c ión de la crisis" en términos generales, ahora b ien, c o m o nues-
tro estudio atañe de manera especial al Banco emisor, pode-
mos cuest ionarnos si el establec imiento pudo evitar los suce-
sos acaec idos a partir del mes de octubre de 1864, si el peno-
so estado a que v ino a derivar fue consecuenc ia de la gest ión 
normal del Banco o tuvo su or igen en factores externos al mis-
mo . 
Tomando c o m o punto de referencia los estados semestra-
les del Banco emisor hasta el cer rado en 31 de jul io de 1864 — 
época déc imo cuarta— vemos : 
a) Las cuentas de Act ivo mant ienen saldos más o m e n o s 
equi l ibrados, también en cuanto a las existencias en Caja. 
b) El metál ico era suficiente para cubr i r los límites legales, 
por lo que el Banco se encont raba bien d ispuesto para seguir 
con la act iv idad de descuentos . 
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c) El número de bil letes en c i rculación era os tens ib lemen-
te bajo, de ahí que el coef ic iente de metál ico se mantenga en 
niveles aceptables. 
d) El vo lumen de cuentas corr ientes —sin ser al to— ofre-
ce buenas perspect ivas de futuro ya que el importe en metál i-
co supera a las cuentas corr ientes en efectos. 
e) Las imposic iones carecían de aliciente para allegar me-
tál ico desde la supres ión de los intereses. 
f) Los depósi tos mant ienen saldos estables. 
g) Las deudas con los corresponsales venían d isminuyen-
do esca lonadamente desde la duodéc ima época. 
h) El Fondo de Reserva estaba comple to . 
i) Los benef ic ios totales que venía ob ten iendo el Banco 
fueron tan altos en los úl t imos meses c o m o la med ia o mayo-
res incluso —época déc imo tercera—: 
— Los ingresos por descuentos —principal rúbr ica de 
benef ic ios— superaba en los dos úl t imos semestres 
la med ia anterior. 
— Los gastos de administ rac ión se mantenían en su 
importe habitual . 
— Los gastos por intereses de imposic iones d ismi-
nuían. 
— También bajaban las comis iones sat isfechas a los 
cor responsa les . 
y) Los accionistas disfrutaban de d iv idendos m u c h o más 
altos en los dos últ imos semestres. 
No basta analizar esos datos sin más, es preciso tener en 
cuenta la s i tuación de la plaza en esas fechas. Sabemos por el 
Comisar io Regio que — c o m o s iempre— escaseaba el metál ico 
de fo rma alarmante. El Banco había e levado el t ipo de descuen-
to al 8% 138 y a lgunos part iculares apl icaban hasta ei 16%. De-
b ido a esa carencia de metál ico, los tenedores de bil letes 
acud ieron al Banco a cambiar los. 
Cont inuaban las tens iones entre el Banco y las soc iedades 
por la emis ión de obl igac iones al portador. Muchos l legaron a 
138 También esto influyó en el aumento de beneficios del Banco. 
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pensar que la úl t ima emis ión real izada por el Crédi to Castel la-
no no a lbergaba otra f inal idad que recoger el mayor número po-
sible de bil letes del establec imiento emisor, para luego poder 
pagar las deudas que tenía con el m ismo. 
La s i tuación, c o m o puede deduc i rse, no era ópt ima, había 
mayores benef ic ios porque el t ipo de descuento se había incre-
mentado; además el Fondo de Reserva estaba cubier to y po-
dían distr ibuirse mayores d iv idendos a los accionistas. Por otra 
parte, era preocupante el vo lumen insignif icante de bil letes en 
c i rculación, aunque hay muchas razones para el lo: la escasez 
de metál ico que hacía que acudieran más personas a cambiar 
los bil letes; por entonces el Banco recibía c o m o med io de pa-
go grandes cant idades de bil letes cuando hasta entonces era 
f recuente que le ingresaran importes en metál ico.. . etc. 
En cualquier caso, la conc lus ión parece clara: dentro de la 
penur ia existente tanto en Val ladol id c o m o en otras provincias 
españolas y extranjeras, el Banco era la soc iedad con más fu -
turo dentro de la plaza. 
¿Qué t ipo de futuro podía augurarse al Banco.. .? Desde lue-
go , de cumpl i r los preceptos legales, m u c h o mejor que el que 
obtuvo. Con toda segur idad, no llegaría a destacarse c o m o el 
Banco de Santander o el de Bi lbao, v iéndose ob l igado a acep-
tar la absorc ión del Banco de España cuando éste ob tuvo el 
monopo l io de emis ión en 1874 . Somos de la op in ión de que 
no llegaría a ser un Banco fuerte porque el Gob ierno había cons-
t reñido al máx imo sus actuac iones expansivas y, para mayor 
abundamien to , la s i tuación de la plaza val l isoletana iba a pre-
sentar tras las qu iebras del Crédi to y la SCIAM un aspecto de-
plorable. Resultaría impos ib le para el Banco la tarea de asistir a 
tanto cadáver con sus l imitados recursos, pero sobreviviría si no 
se hubiera dado el convenio de octubre. La única cond ic ión era 
seguir func ionando —pac ien temente— en conformidad con sus 
leyes, cosa que no hizo por él la Junta de Gob ierno que en ton-
ces regía su dest ino. 
139 Las condiciones eran muy favorables, pues el Banco de España valoraba las 
acciones de los Bancos provinciales al 100% de su valor nominal y, tal como estaban 
las cosas, esto era un buen regalo. 
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CAPITULO V 

V. LA DENOMINADA "CAUSA DEL BANCO DE VALLADOLID" 
Bajo esta denominac ión se recoge un pleito de proporc io-
nes más que considerables, en el que se vieron involucradas 
de m o d o más o menos directo gran número de personas de la 
ciudad140 y que mantuvo en tens ión a la general idad de la po-
blación durante varios años. 
C o m o veremos más adelante, el auge del comerc io vall iso-
letano y su proyecc ión exterior fueron causa de la creación de 
rotativos que , en muchos casos, ci f raban sus objet ivos en el se-
gu imiento de las operac iones mercant i les. Bien es verdad que 
su v ida fue tan fugaz c o m o la prosper idad vall isoletana - sa l vo 
honrosas excepc iones- , pero, gracias a el los, podemos contras-
tar las múlt ip les conjeturas que acerca de la crisis surg ieron tan-
to en la propia c iudad c o m o fuera de ella. 
5.1. Partes que intervienen en el litigio 
En el capítulo segundo de nuestro t rabajo Incluimos la es-
cri tura o torgada ante el notar io Cabal lero de Orduña, y poco a 
poco i remos desent rañando las impl icaciones del contrato. A n -
140 para hacerse una idea será suficiente observar la lista de los encausados. Ver 
apartado 5.4.3. 
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tes de empezar con el p roceso, parece opor tuno realizar un pe-
queño encuadre de lo ocur r ido: 
1) Contratantes: Las Juntas de gob ie rno de : 
a) El Banco de Val ladol id 
b) El Crédi to Castel lano 
c) La Unión Castel lana 
of) La Soc iedad de Crédi to Industr ial, Agrícola y Mer-
cant i l . 
2) Objeto pe rsegu ido : 
a) Teór ico: Mejorar el estado f inanciero de la plaza. 
b) De tacto: Controlar las operac iones del Banco y la 
Unión, así c o m o manejar sus Carteras de efectos. 
3) Med ios emp leados : 
a) El Crédi to y la SCIAM compran acc iones del Banco 
y de la Unión a un precio super ior al de mercado 
para est imular a los accionistas a desprenderse de 
ellas. 
b) El Crédi to y la SCIAM pagaron este precio med ian-
te la ent rega de los efectos que los vendedores te-
nían en la cartera del Banco o de las soc iedades, y 
la di ferencia en ob l igac iones del Crédi to. 
5.2. Prolegómenos de la Escritura de 24 de octubre de 1864 
De nuevo hemos de s i tuarnos en el mes de octubre para 
analizar el estado de la plaza y las maqu inac iones efectuadas 
para "conjurar la cr isis"-
Tanto en el úl t imo semest re de 1863 c o m o en los s igu ien-
tes, las memor ias del Banco se hacen eco del estado de esca-
sez monetar ia p roduc ido por efecto "de la penosa crisis que 
aún están atravesando los pr incipales mercados de Europa" . 
También a luden a supuestas desavenenc ias con las soc ieda-
des de crédito que dif icultan el mov imiento de los bil letes. 
141 Decimocuarta época semestral, 3 de octubre de 1864. 
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Ya hemos ten ido ocasión de reseñar ios intentos f racasados 
de fusión de las soc iedades de crédi to, los pactos, los acuer-
dos , etc. Vamos a abundar en ello puesto que sólo así se clari-
f ican los mot ivos que impulsaron el ya famoso contrato de 
octubre. 
Convenios preparatorios 
Atend iendo al conten ido de los l ibros de actas del Banco142, 
observamos que el 16 de octubre se convocó Junta de gobier-
no del Banco con el fin de analizar un con junto de propuestas 
e laboradas por las soc iedades establecidas en la plaza; concre-
tamente por m iembros del Crédi to Castel lano, Unión Castel la-
na, SCIAM, Comandi tar ia de Mariano Gallo, Crédi to Mutuo y 
Caja Sucursal de Descuentos. Exponían que "conoc iendo las 
difíciles c i rcunstancias por las que atraviesa el comerc io euro-
peo, el general de España y el especial de esta c iudad, han 
acordado de consuno coadyubar a hacer frente a la crisis me-
tál ica que se avoca" . Para el lo sometían a la aprobac ión de la 
Junta de gob ierno del Banco los puntos s iguientes: 
1) El Banco de Val ladol id se obl igará a descontar a las m e n -
c ionadas soc iedades de uno a ocho días con interés de 8% 
anual y a pagar en bil letes las sumas que una comis ión , c o m -
puesta de un indiv iduo por cada soc iedad, acuerde. 
2) Las soc iedades se ob l igan a hacer sus pagos en bille-
tes y a no exigir su cambio si , por la ag lomerac ión de aquel los, 
el Banco no pudiera en las actuales c i rcunstancias satisfacerlos 
con la precis ión que acostumbra143. 
3) Las soc iedades invitarán al comerc io a que se ob l igue 
por escri to a no protestar n ingún efecto propio ni de cuenta aje-
na, s iempre que se quiera pagar su importe en bil letes del Ban-
co de esta capital. 
142 Declaración del Comisario Regio en la causa. Pieza 1.8 
143 Crónica Mercantil núm. 489 de 22 de noviembre de 1864. Un anuncio inser-
tado en dicho diario señala que la Junta de gobierno del Banco solicita a la autoridad 
local permiso para establecer una segunda dependencia en el Teatro viejo con objeto 
de llevar a efecto con mayor rapidez el cambio de billetes. 
En Crónica Mercantil núm. 598 de 4 de abril de 1865, aparece claramente cómo las 
aglomeraciones para el cambio de billetes fueron en aumento e Incluso llegó a darse 
el caso de presentar al cobro billetes legítimos pero con la numeración "raspada" para 
obtener prelación en el cambio. 
También hemos de tener presente que gran número de los miembros de la Junta de! 
Banco tenían intereses en tas otras sociedades y viceversa. 
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Un gran número de m iembros de la Junta manifestaron el 
"más vehemente deseo de prestar a las soc iedades y al comer-
cio todo el auxil io que esté en las facul tades del Banco" . 
El Comisar io Regio hizo notar la s u m a t ranscendenc ia - n o 
sólo para el comerc io de la plaza, s ino para el crédi to y segur i -
dad del B a n c o - que tendría una dec is ión de ese porte. De ahí 
que animara a la Junta a no tomar resolución a lguna definit iva, 
" l imi tándose a dar su op in ión que él estaba d ispuesto a elevar 
inmediatamente a conoc imiento del Ministerio de Hac ienda" . 
También se sol icitó la op in ión del Consul tor del Banco que 
manifestó que, si la Junta accedía a la propuesta, "no tenía na-
d a que temer en cuanto a la responsabi l idad mora l , po rque na-
die dudaría en la plaza de la rect i tud de intenciones y del 
laudable propósi to que la gu iaban en favor del comerc io , pero 
que no podía decir lo m ismo en cuanto a la responsabi l idad le-
gal y material que recaería sobre la Junta de gob ie rno por efec-
to de los t ranscendenta les perjuicios que con la adopc ión de 
aquel las medidas habían de sobrevenir a cuantos estuvieran in-
teresados en el Banco" . 
El letrado expuso además, que lo establecido en el pr imer 
punto, l levaba a convert ir en una ob l igac ión lo que en el Banco 
era potestativo a tenor de sus Estatutos; así m ismo, t ampoco 
podía comprometerse el Banco a descontar todas las cant ida-
des que presentaran las soc iedades, s ino lo que permit ieran sus 
reservas metál icas. Tras realizar a lgunas ref lexiones más referi-
das a otros puntos, conc luyó cal i f icando de inadmis ib les las pro-
puestas y "contrarias a la Ley General de Bancos y a los 
Estatutos y Reglamento del de Valladolid"144. 
A la vista de lo expuesto por el consul tor, el Comisar io Re-
gio manifestó la imposib i l idad de tomar acuerdo a lguno y levan-
tó la sesión. 
C o m o ya sabemos , esta pr imera negat iva, hizo cambiar de 
táct ica a los promotores del acuerdo. Vista la imposib i l idad de 
l legar a un consenso con el Banco c o m o tal , intentaron el diá-
logo directo con a lgunos m iembros de la Jun ta de gob ie rno más 
procl ives al pacto. Estas conversac iones cu lminaron en la escr i -
tura notarial del 24 de octubre. En los días anter iores - n o c h e s 
del 22 y 23 de o c t u b r e - se había e laborado el acuerdo y toma-
d o la decis ión de dirigir el gob ie rno del Banco y de la Un ión a 
144 Verdaderas causas... pág. 35 
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través de una comis ión fo rmada por m iembros del Crédi to y la 
SCIAM. 
5.3. Formación del pleito 
La razón del pleito habrá de buscarse en las consecuenc ias 
que produ jo en el Banco la puesta en práct ica de los puntos 
que componían la famosa escri tura o torgada ante el notar io D. 
Pedro Cabal lero de Orduña, "por un nutr ido g rupo de comer-
ciantes y capital istas". Sin embargo fue Anton io de Zavala y Lan-
zagorta, vec ino de Bi lbao, y a la sazón accionista del Banco de 
Val ladol id, qu ién lanzó la pr imera piedra, in ic iado ya el p roceso 
se unieron a Zavala, la nueva Junta de gob ierno del Banco, el 
Gobernador del Banco de España y, lóg icamente, el Promotor 
Fiscal. 
5.3.1. Denuncia de Zavala y Lanzagorta. 
Todo empezó porque "el 21 de abri l este accionista del Ban-
co por 228 acc iones, José Manuel de Zugast i por 50 y Agustín 
Co loma por 23 acc iones, todos de Bi lbao... d ir ig ieron una ex-
posic ión al Juzgado del distrito de Val ladol id, o sea, al Promo-
tor Fiscal del m ismo, un iendo a ella el per iód ico que se 
pub l icaba en esta c iudad t i tu lado "EL IRIS DEL PISUERGA", co-
r respondiente al 2 de marzo de d icho año, en el que se inser-
ta la escri tura de 24 de octubre"145. 
En el c i tado escri to aludían al es tado del comerc io de la pla-
za "que se había hund ido casi por comp le to inmediatamente 
después del o torgamiento" . Acog iéndose a los artículos 450, 
452 y 455 del Cód igo Penal, denunc iaban las posib les respon-
sabi l idades en que podían haber incurr ido las personas que in-
tervinieron en el pacto. 
La exposic ión de estos accionistas no fue admi t ida por ra-
zones de poca monta: "que se extendió en papel b lanco por-
que en las provincias vascongadas no. se usa el se l lado" y 
porque la escri tura de 24 de octubre no se presentaba en un 
documen to fehaciente, s ino inserta en un per iódico. Evidente-
145 Pleito sobre estafa al Banco de Valladolid, pieza 46, sección 1.a 
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mente Zavala vio en este proceder una fo rma de eludir el tema 
por lo que op tó por acudir d i rectamente al Juzgado. 
Tampoco en su s e g u n d o escri to - d e 24 de mayo de 1865-
formula acusac ión a lguna s ino que por ahora, d ice, "exc i tamos 
el celo judicial para la invest igación de of icio de lo que en ese 
contrato podía resultar punib le" . Además recordaba que el 25 
de marzo de ese año, se había pub l icado una Real Orden don -
de se hacía constar que "tal contrato no puede ser admi t ido en 
sus consecuenc ias toda vez que su or igen podría resultar pu -
nible al someter lo a la acc ión de los Tribunales"146. 
Af irmará Zavala que, con una lectura deten ida de la escr i tu-
ra, es suf iciente para alcanzar ideas concretas sobre los hechos 
punib les y señala algunas:147. 
Primera. — Que el contrato es un ardid para alterar el precio 
de las acc iones de las soc iedades de la plaza en benef ic io de 
los vendedores de las mismas. 
Segunda. — Que se desnatural iza el contrato de compra-ven-
ta al darse el caso de que existen cosas que se venden y no se 
ent regan, aunque sí se cobra el precio: tal sucede con las 4.000 
acc iones de la Unión Castel lana que no se transf ieren pero se 
paga un c inco por c iento por el las. 
Tercera.— Que al determinar el artículo pr imero de la escr i -
tura la venta a las soc iedades Crédi to Castel lano y SCIAM de 
1.100 acc iones del Banco que "eran necesarias para poder in-
tervenir en su admin is t rac ión y evitar su monopo l io en provecho 
de determinadas personas, no só lo se las hizo pagar esas mil 
acc iones con una pr ima del 60 por c iento - c u a n d o no hubieran 
encont rado tomadores a la par - , s ino que se las hizo carcjar con 
nada menos que seis mil seiscientas acc iones de la Union Cas-
tel lana al 43 por c iento, es tando al 31 sin tomadores" , además 
del c inco por c iento ya menc ionado . 
Cuarta.— Que añad iendo a las sumas anter iores, los tres 
mi l lones de reales impuestos c o m o prés tamo forzoso a favor de 
los vendedores "se comprenderá . . . lo monst ruoso e i legal de 
ese contrato que se ce lebraba sobre el paño mortuor io que en-
cubr ía el cadáver del Banco de Val ladol id" . 
Quinta.— Atend iendo al artículo cuarto de la escri tura, se 
desprende que entre los vendedores f iguran indiv iduos de las 
146 Pleito sobre estafa al Banco de Valladolid, pieza 30 
147 Verdaderas causas... págs. 15 y sigs. 
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Juntas de gob ierno del Banco y de la Un ión que se ob l igaban 
a entregar a merced de los compradores estos establec imien-
tos. "No cabe duda, en vista de este artículo de que se vend ió 
el Banco, se vendieron sus Directores, se vend ieron sus cargos, 
se vend ió su admin is t rac ión, ob l igándose a gobernar por las 
instrucciones que el comprador les comun icase" . 
Sexta.— ". . .porque no es c o m o pudiera entenderse literal-
mente el artículo cuarto, una prueba de desprend imiento de los 
vendedores directores del Banco, para que no se presumiera 
que con este carácter compromet ían los intereses del m ismo, 
s ino todo lo contrar io". Precisamente c o m o directores del Ban-
co, est ipularon en el artículo qu in to que el pago se haría can-
jeando las acc iones con los efectos que los vendedores tenían 
en la Cartera del Banco, con lo cual v io laban el secreto de las 
operac iones de éste, f racturaban el arca de dos llaves en que 
- c o n f o r m e al artículo 74 del reg lamento del B a n c o - estaban ce-
rrados esos efectos sin poder extraerlos hasta su venc imiento, 
y ponían el conten ido a d ispos ic ión de los compradores para 
que con él los pagasen. . . Así so lamente puede comprenderse 
que el Banco, que no compraba ni vendía en ese contrato, ha-
ya s ido el que perdió. En su cartera encont ró en vez de los pa-
garés de buenas f i rmas a plazo cor to - m á x i m o de 90 d í a s - otros 
pagarés compromet idos , que al venc imiento , y por la qu iebra 
de sus l ibradores, tuvo que protestar. 
Séptima. — Si se hubieran extraído de la Cartera del Banco 
so lamente los efectos de los vendedores , el daño - a u n q u e con -
siderable s iempre para el B a n c o - hubiera s ido m u c h o menor , 
porque había numerosos pagarés a cargo de otras personas 
acredi tadas de la plaza; pero también se l levaron éstos. 
Ocfava.— Evaluando cuant i tat ivamente las operac iones re-
señadas por Zavala, el "capital ret irado de la c i rcu lac ión" - q u e 
reduc ido a metál ico obraba en poder de los v e n d e d o r e s - pue-
de calcularse c o m o s igue: 
a) El 60% de prima sobre 1.100 acciones 
a 2.000 reales cada una, importa 3.520.000 — 
b) 6.600 acciones de la Unión al 43%, o sea, 30% 
que tienen de desembolso y 13% de prima 5.676.000— 
c) El 5% sobre otras 4.000 acciones que no entre-
garon 400.000 — 
TOTAL 9.596.000 — 
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d) Préstamos a la orden de los vendedores a tres 
años 1.200.000 — 
e) Préstamos a seis meses 1.800.000 — 
Total148 12.596.000 — 
A la vista de lo anterior, Zavala cons idera ind ispensable abrir 
el procedimiento de invest igación y cal i f icación, a lo que t iende 
su denunc ia . Al t iempo, asevera que se reserva el derecho "de 
ser parte" en un hecho que no puede resultarle indiferente ya 
que es poseedor de 228 acc iones del Banco. 
5.3.2. Otros Encartados en la Causa 
Una vez inic iado el p roceso por el accionista bi lbaíno, se 
unieron al m ismo dos acusadores espec ia lmente relevantes: la 
nueva Junta de gob ie rno del Banco de Val ladol id y, posterior-
mente, el Banco de España, en cal idad de tenedor de un n ú -
mero cons iderable de bil letes del establec imiento val l isoletano. 
A. El Banco Emisor de Valladolid 
La Junta de gob ie rno del Banco, nombrada el 28 de d ic iem-
bre de 1864, presentó con fecha 4 de octubre de 1865 un escr i -
to "sol ic i tando se la tuviera por parte en la causa y que a su 
t i empo se le entregase para exponer lo que a su derecho c o n -
v in iera". 
Mani festaban también que la causa de todos los males que 
se lamentaban, y de los graves perjuicios que al establec imien-
to se habían i r rogado, era la escr i tura de 24 de octubre, "pues 
de lo est ipulado en ella tuv ieron or igen las irreflexivas operac io-
nes que tantos males y d isgustos habían p roduc ido y estaban 
l lamadas a producir , s iendo aquel las operac iones: la extracción 
de efectos de la cartera, el cons iderab le aumento de ésta, la ex-
cesiva circulación de bil letes sin contar para ello con las reser-
vas exigidas por la ley..." 
Podíamos preguntarnos por qué la nueva Jun ta de gobier-
no del Banco di lató hasta oc tubre la sol ic i tud de part icipar en la 
En realidad no fue exactamente ese el importe pero sí muy próximo, como 
tendremos ocasión de ver. 
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causa contra los indiv iduos que formaron la Junta anterior. La 
respuesta será un tanto extensa pero clari f icadora. Por una par-
te, al tomar poses ión, los nuevos m iembros manifestaron que 
se había fo rmado una comis ión interventora encargada del exa-
men y comprobac ión de la s i tuación del Banco, y, más ade lan-
te, una vez e laborado el informe, el Banco trató de l legar a un 
acuerdo con las soc iedades antes de recurrir jud ic ia lmente con -
tra ellas. 
En cuanto a la comis ión interventora, su actuación se cen-
t ró en examinar las operac iones veri f icadas por la Junta ante-
rior, a t ene r de las observac iones hechas por el letrado consul tor 
del Banco a las preguntas que se le p lantearon. 
En pr imer lugar se le consu l tó si el Banco - e n términos ge-
nera les - podía descontar su cartera. Según él , cuando un Ban-
co tuviera una cartera val iosa y le fuera " in just ís imo" realizar 
fondos , dif íci lmente no podría hacer lo que está permi t ido a cual -
quier particular; de todas formas, aunque la Junta anterior ha-
bía hecho un descuento de la cartera del Banco, al m i smo 
t iempo, había admi t ido también a descuento efectos de d ichas 
soc iedades por igual o mayor cant idad, "y esas operac iones ve-
nían a consti tuir en real idad un camb io de cartera. Ese camb io 
no era legal y por tanto no deb iera haberse real izado". 
También se preguntó al letrado que si admit iendo a las socie-
dades nuevos descuentos en pago de los efectos que procedían 
de dicha operación, se libraría de responsabi l idad la Junta ante-
rior y la asumiría la nueva. Contestó dic iendo que "tan luego co-
mo se ponga el recibí en dichos documentos, la operación de la 
Junta anterior quedaría fenecida y libre de responsabil idad mate-
rial puesto que resultaría que habían sido cobrados todos los efec-
tos que recibió a cambio de la cartera del Banco. Por tanto..., si el 
ánimo de la Junta actual era no librar de responsabil idad a la an-
terior por la operación de cambio de cartera, en ese caso, era pre-
ciso exigir el pago de los efectos procedentes de aquella opera-
ción, protestar si no se realizaba, gestionar jurídicamente contra 
los endosantes y proceder contra las garantías depositadas". 
Se reunió la Junta general de accionistas del Banco el día 
8 de abril y se d io cuenta, entre otras cosas, de la Real Orden 
emi t ida el 31 de d ic iembre anterior, en la que se instaba a cu -
brir las reservas metál icas del Banco; mientras no se lograra és-
to, no podría efectuarse descuento a lguno ni t ampoco realizar 
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renovaciones. Debería procurarse la real ización de la cartera por 
med ios legales mediante la e laboración de un proyecto aproba-
d o por la Junta de gob ierno. 
El día 10 se presentó en la Junta general de accionistas el 
proyecto e laborado por la comis ión encargada y que compren -
día las s iguientes bases: 
19.— El Banco entregará a las soc iedades los efectos pro-
venientes de las mismas, protestados por falta de pago y cuyo 
valor se les ha rec lamado ya jud ic ia lmente, dándo les por satis-
fecho su Importe s iempre que al entregar los reciba de esas so-
c iedades garantías bastantes. 
2- .— Los pagos al Banco se harán en metál ico o bil letes 
de su emis ión. 
3a.— Este pago lo verif icarán en t regando semana lmente 
en la caja del Banco un 3 % del valor de los efectos a que la pr i -
mera de las bases se refiere. La pr imera entrega se hará des-
de el uno al qu ince de mayo próx imo, y las s iguientes en igua-
les días de los meses suces ivos. 
4§.— A med ida que se vayan real izando entregas metál i -
cas en la caja del Banco por cuenta de los efectos recib idos de l 
m ismo, se devolverán a las soc iedades sus garantías. 
59. - Si , lo que no es de esperar de la buena fe de las so-
c iedades, dejaran de realizarse en t odo o en parte las entregas 
mensua les del tres por c iento ind icado, podrá proceder desde 
luego el Banco a la venta de las garantías que basten para cu -
brir las cant idades const i tut ivas del descubr imiento . 
6- .— En el caso de q u e el valor de las garantías vend idas 
no baste a cubrir las cant idades de que las soc iedades sean 
deudoras , el Banco podrá entablar cont ra ellas las acc iones que 
las leyes le suminis t ren en vir tud del presente convenio . 
7- .— Las soc iedades abonarán al Banco el interés de un 
8 % anual , a contar desde las fechas de los respect ivos protes-
tos, sobre el valor de los efectos que han s ido ob jeto de ellos 
y hasta tanto que su ent rega al Banco no se realice. 
8a.— C o m o pudiera ocurr ir que , para mayor faci l idad y se-
gur idad del cobro , las soc iedades consideraran útil conceder 
plazos a los deudores d i rectos o indirectos, d is t r ibuyendo entre 
el los la responsabi l idad por med io de pagarés de venc imiento 
- 134 -
mensual . . . , el Banco admit i rá esos nuevos efectos en pago del 
3 % s iempre que se presenten con f i rmas de crédi to o con las 
garantías que exigen los Estatutos y Reglamento. 
9-.— Todas las costas y gastos causados y que se causa-
ren judicial y extrajudicialmente en la realización de los efec-
tos... , serán exclusivamente de cuenta de las soc iedades. 
1 0 * — Este convenio se elevará a inst rumento públ ico atri-
buyéndo le por este med io el carácter de ejecut ivo tan pronto 
c o m o lo acepten las soc iedades Crédi to Castel lano y SCIAM. 
11a.— Si esa aceptac ión no tuviera efecto, se reservará el 
Banco la l ibertad de acción para reclamar jud ic ia lmente contra 
las soc iedades y los endosantes y f i rmantes de los pagarés 
const i tut ivos de su cartera...149. 
Tras a lgunas d iscus iones el proyecto se ap robó por seis vo-
tos contra cuatro. Fue decis iva la intervención de Reynoso, 
qu ien era de la op in ión de que el Banco no podía adoptar más 
que dos so luc iones: 
a) Ejecutar a las soc iedades y part iculares 
b) Darles t i empo para que fueran recog iendo fác i lmen-
te sus efectos. 
Si se escogía la pr imera vía, dadas las c i rcunstancias de la 
plaza, no podían esperarse unos resul tados m u y posit ivos, ni 
s iquiera para el prop io Banco. El ig iendo la segunda alternativa, 
podía esperarse buen éxito po rque con el 3% mensua l del im-
porte de la cartera y otros recursos, se conseguir ía mejorar la 
s i tuación del Banco. 
A pesar del buen talante most rado por los defensores del 
proyecto150 y de la aprobac ión del m ismo en abri l del 65, t odo 
q u e d ó en buenas palabras, de ahí que en octubre de ese año 
el Banco decid iera tomar parte en la causa iniciada por Zavala 
y Lanzagorta151 
149 Firman el escrito: Pedro Pimentel, José de la Cuesta, Mariano Miranda, José 
GB. de los Ríos y Arche, y Mariano Lino de Reynoso. 
150 varios de los firmantes estaban comprometidos en la escritura. 
151 Las quiebras ya eran algo asumido en Valladolid desde comienzos de año. 
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B. El Banco de España 
Este establecimiento llegó un poco tarde a la causa, el 8 de ene-
ro de 1867, apartándose del proceso antes de su resolución defini-
tiva152. Dado el perjuicio sufrido por el Banco de España, 1.430.000 
reales en billetes del Banco de Valladolid, su conducta obedeció a 
la "circunspección y prudencia" recomendada por su letrado153; por 
eso "limitó su actuación en la causa criminal, a pedir que se hicie-
ra efectiva la responsabilidad civil de los procesados, est imando más 
conveniente a sus intereses abandonar su gestión cuando se dis-
puso la defensa conjunta de los acusadores privados, que presen-
tarse confundido con ellos..."154. 
El Banco de España había rec ib ido los bil letes del de Valla-
dol id c o m o contraprestac ión "de las ventas de ob l igac iones de 
b ienes nacionales en cuya real ización intervenía c o m o de lega-
d o del Gobierno"155. No es que se pactara el pago en bil letes 
del establecimiento emisor val l isoletano s ino que , en las fechas 
en que se realizaron las operac iones, los bil letes c i rculaban con 
absoluta normal idad. 
En cualquier caso, la actuac ión del Banco de España fue 
decis iva en la causa, c o m o se deduce del escri to del Promotor 
Fiscal, del que t rataremos en breve. 
La rec lamación judic ia l del Banco de España se dividía en 
cuatro puntos principales:156 
1) Antecedentes generadores : just i f icación de los del i -
tos que eran ob jeto del p roced imiento y de los he-
chos que habían serv ido para su consumac ión . 
2) Cali f icación legal que merecen. 
3) Personas que han contraído responsabi l idad, "ya 
por consecuenc ia de la cr iminal , ya meramente c i -
v i l " . 
4) Sobre la cuantía a la que asc iende la responsabi l i -
dad civil en cuanto se refiere a la indemnizac ión de 
152 Fue parte en la primera instancia, en la segunda se limitó a pedir los perjui-
cios que sufrió dicho establecimiento. 
153 A.H.B.E, Secretaría, leg. 1909. 
154 ídem. 
155 ídem. 
156 Idem. 
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daños y perjuicios causados al Banco de España, 
y el o rden de hacerla efectiva. 
Después de la sentencia absolutor ia, los nuevos represen-
tantes del Banco de Val ladol id, acud ieron otra vez al de Espa-
ña p id iéndole que apoyara el requer imiento de una nueva 
instancia, pero éste no cons ideró opor tuno prestar su co labo-
ración. 
5.4. Acusación presentada por el Promotor Fiscal 
Tres fueron las acusac iones pr ivadas presentadas cont ra la 
Escri tura de 24 de octubre: la que inició el p roced imiento pre-
sentada por Anton io Zavala, la del Banco de España y la corres-
pondiente al Banco de Val ladol id. En cuar to lugar aparece la 
acusac ión del Promotor f iscal. Por recoger esta úl t ima las apor-
tac iones de las otras tres, nos ha parec ido más ind icado seguir-
la en su exposic ión sin que ello obs te para que, en a lgunos 
casos, hagamos referencia o t ra igamos a colación pruebas o 
datos ofrecidos por las acusac iones pr ivadas. 
Comienza el Promotor157 expresando su extrañeza por las 
d imens iones que ha l legado a tomar el pleito, pues "si por sus 
formas, por la cal idad de las personas que en él f iguran, por la 
naturaleza especial de tos hechos que le han dado or igen, y por 
los grandes perjuicios que ha causado, ha l legado a merecer 
g rande espectac ión públ ica y una ce lebr idad que no es c o m ú n 
en el foro cr iminal ; aprec iada en su fondo, no encuent ra en él 
más que un del i to c o m ú n de los que ord inar iamente pasan por 
los tr ibunales sin causar extrañeza, y cuya intel igencia y califi-
cac ión no ofrece di f icul tades que cor respondan a la impor tan-
cia que le han dado aquel las c i rcunstancias" . 
Esquemát icamente, p o d e m o s resumir el con ten ido de las 
acusac iones pr ivadas c o m o s igue: 
A) Anton io Zavala y Lanzagorta, en su escr i to de denunc ia 
de 24 de mayo de 1865, cons idera que en la causa existen tre-
ce hechos just ic iables y no encuent ra en el p roced imiento más 
escalas de cr iminal idad que la de autores y encubr idores . 
157 Verdaderas causas... págs. 56-106 
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B) El Banco de Val ladol id se l imitó, en su escri to de 12 de 
abri l , a demostrar la existencia de perjuicios causados a este 
establec imiento c o m o consecuenc ia de la escri tura de 24 de oc-
tubre, que cons idera punib le a la vista de ios actos en que se 
vio mater ial izado el con ten ido de la misma. En este pr imer es-
cri to, sol ici ta s imp lemente la condena al pago de los perjuic ios 
que para él se der ivaron sin determinar la responsabi l idad cr i -
minal . Más tarde, el 30 de abri l , ampl ió su acusac ión aceptan-
do las pretensiones que en la parte de responsabi l idad cr iminal 
había formal izado el acusador Lanzagorta. 
C) El Banco de España, por su pos ic ión especia l , rec lamó 
la indemnizac ión de perjuicios c o m o tenedor de bil letes del de 
esta c iudad por valor de 1.430.000 reales, s igu iendo el camino 
t razado por las acusac iones anter iores. En cuanto a las apre-
c iac iones generales de los hechos , ent iende que existen nueve 
hechos punib les: tres pr incipales, que merecen una penal idad 
separada, y cons idera otros seis c o m o med ios necesar ios para 
la e jecuc ión de los primeros158. 
El Promotor Fiscal, si b ien s igue el m i smo itinerario en cuan-
to a la exposic ión de los hechos -as í en lo cr iminal c o m o en lo 
civil por la indemnizac ión de per ju ic ios- , está en desacuerdo 
con los tres en cuanto a la cal i f icación de los hechos procesa-
les, ya que en todo el p roced imiento no encuent ra más que un 
só lo del i to, cons iderando que todos los demás hechos no son 
otra cosa que med ios necesar ios para su e jecuc ión. Además el 
Promotor, en cuanto al g rado de cu lpabi l idad, no advierte más 
categoría que la de "autores" , con c i rcunstancias ordinar ias de 
agravación y a tenuac ión, y ún icamente en lo que conv iene con 
las acusac iones pr ivadas es en que la p rueba del del i to es cla-
ra, perfecta y acabada. 
5.4.1. Aspectos conculcados de la normativa Legal del Banco 
Las infracciones comet idas por la Jun ta de gob ie rno y ad -
ministración del Banco, atañen a los artículos 8 al 12,15, 20, 23, 
29 y 36 de los Estatutos y al 45, 53, 54, 85, 89, 90 y 91 del Re-
g lamento que , a grandes trazos, mani f iestan: 
158 A.H.B.E. Secretaría, leg. 1909 
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1) El Banco descontará letras, pagarés y otros efectos de 
comerc io negociables en un plazo menor de 90 días. 
2) Los préstamos y ant ic ipos se harán sobre monedas , me-
tales prec iosos o títulos de la deuda del Estado. 
3) Podrá emitir un número de bil letes igual al tr iple de su 
capital efectivo, con obl igac ión de mantener en sus cajas la ter-
cera parte, cuando menos , del impor te de los bil letes emi t idos. 
4) Para ser indiv iduo de la Junta de accionistas es nece-
sario poseer 10 acc iones del Banco 40 días antes de ser n o m -
brados para ella, no ten iendo cada accionista más que un sólo 
voto en las Juntas. 
5) Para pertenecer a la Junta de gob ie rno deberá acredi -
tarse la poses ión de 25 acc iones que no podrán transferirse d u -
rante el t i empo de su cargo, q u e d a n d o al efecto depos i tadas en 
las cajas del Banco. 
6) Los directores del Banco deberán poseer al menos 75 
acc iones que se deposi tarán en el Banco mientras dure su co-
met ido. 
7) La Junta de gob ie rno está ob l igada a guardar el mayor 
secreto en todas las operac iones del Banco que interesen a ter-
ceros. 
8) El Comisar io Regio, c o m o jefe del establec imiento, cui -
dará de que haya constantemente en la cartera efectos realiza-
bles a un plazo que no exceda de 90 días, y en la caja las 
reservas necesarias,.. . Pud iendo suspender los acuerdos de la 
Junta general y las part iculares s iempre que no sean conformes 
a los Estatutos y Reglamento. 
9) Al Comisar io Regio co r responde inspeccionar la confec-
c ión de los bil letes que se emi tan, en la cant idad pref i jada y au-
tor izada con su f i rma. 
10) El Banco admit i rá a descuento las letras y d e m á s efec-
tos negociables hasta donde lo permi tan los fondos que posea. 
11) La Junta de gob ie rno formará lista de todas las f i rmas 
admit idas al descuento con expres ión del crédi to que se seña-
le a cada una, sobre cuyo conten ido se guardará el mayor se-
creto. 
12) A n inguna f i rma podrá concedérse le más crédi to que 
el de 100.000 pesos fuertes por ob l igac iones directas e indirec-
tas. 
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5.4.2. Seguimiento del Convenio de 24 de octubre de 1864 
Ya hemos visto al hablar de los conven ios preparator ios, có-
mo el mes de octubre p o d e m o s identif icarlo c o m o el per íodo 
por excelencia de las reuniones. Pr imero se busca que el Ban-
co apruebe el acuerdo t o m a d o por las soc iedades el día 16; al 
no consegui r que se aceptara, intentan nuevas vías y, al m ismo 
t iempo, el Crédi to Castel lano emite un número cons iderab le de 
ob l igac iones 591 - q u e ni con m u c h o estaba en proporc ión con 
las reservas metál icas que poseía la s o c i e d a d - con el ún ico fin 
de apoderarse de bil letes del Banco y poder así hacer frente a 
los venc imientos de los efectos que las soc iedades tenían en el 
m i smo 60. 
El ob je to del conven io de octubre no fue otro que " lograr 
por la fuerza lo que el Banco no se había prestado a hacer cuan-
do se le presentaron las propos ic iones del día 16". 
A fin de analizar con detal le los hechos const i tut ivos de ese 
"ún ico del i to" expuesto por el Promotor, los d iv id i remos en dos 
secc iones : 
— Operac iones l levadas a cabo desde el 24 al 31 de 
octubre. 
— Operac iones real izadas del 31 de octubre al 21 de 
d ic iembre de 1864. 
5.4.2.1. Análisis del cambio de cartera del 24 al 31 de octubre 
La si tuación del Banco -p rev ia a la escr i tu ra- no era extric-
tamente legal. En la reunión extraordinar ia ce lebrada el día 14 
de ese mes, el Comisar io Regio mani festó que , según el a rqueo 
del día anterior, las reservas metál icas presentaban un déficit de 
900.000 reales. Esto se debía al incremento p roduc ido en la c i -
fra de bil letes que l legaban a él para ser descontados . 
El Comisar io indicó la neces idad de suspender los descuen -
tos hasta restablecer la legal idad del Banco, pero a lgunos m iem-
bros de la Junta - q u e f irmarían luego la escr i tu ra- se opus ie-
ron, mani festando que esa dec is ión iría en det r imento del co-
merc io de la plaza dada la escasez de numerar io en c i rculación 
por aquel entonces. 
159 Fueron protestadas a su vencimiento, 22 de noviembre. 
160 El diferencial positivo que presentaban las obligaciones sobre los billetes es 
que llegaron a tener un interés hasta del 10% 
- 140 -
Part imos pues de una si tuación inestable en el estableci-
miento, aunque fácil de remontar si el Banco se atenía a la nor-
mativa reguladora de su func ionamiento . Lo que ocurr ió en la 
práct ica fue a lgo m u y dist into. De una parte, Pedro P o m b o y 
Ventura de la Riva - m i e m b r o s de la Junta de gob ie rno del Ban-
c o - vendieron una serie de acc iones del Banco y de la Unión 
Castel lana a las soc iedades Crédi to Castel lano y SCIAM; por 
otro lado, el pago de esas acc iones se llevaría a cabo med ian-
te la entrega de los efectos que resul taban de una lista que pre-
sentaron los vendedores y que contenía pagarés que el los te-
nían a su cargo en la cartera del Banco o de la Unión. 
Para cumpl i r el pacto del 24 de octubre en sus dos pr ime-
ros artículos, hac iendo así real idad lo est ipulado en el artículo 
quinto, se l levaron a cabo las operac iones s iguientes: 
A ) C O M P R A 
- Las sociedades Crédito *1.213 acc. del B.V. al 160% 3.881.600161 
Castellano y SCIAM, *6.360 acc. de UC al 43% = 5.469.600162 
compran a medias *Abono sobre el contrato = 424.000163 
9.775.200 
P A G O 
— En pago por las accio- *118 pagarés del BV y UC. = 3.053.880 
nes entregaron a los *Bllletes y metálico de BV = 4.855 
vendedores164 Obligaciones del CC. = 42.065 
9.775.200 
B ) C A M B I O D E E F E C T O S I N T E R - S O C I E D A D E S 
— Documentos que salieron *40 efectos al CC165 = 3.053.880 
del BV. hacia el CC y la 
SCIAM. *46 efectos SCIAM166 = 3.089.076 
Total: 86 efectos167 
6.142.956 
161 Ver estado V-t 
162 ídem. 
163 es el cinco por ciento de 4.240 acciones de la Unión Castellana de 2.000 re-
ales nomínales cada una. 
164 ver estado V-ll 
165 vencían desde el 25 de octubre al 21 de diciembre y pertenecían a 21 perso-
nas. De este importe, 1.289.640 reales, habían vencido del 25 al 30 de octubre y por 
medio de abonarés interinos habían salido de la Caja del Banco para la del Crédito Cas 
tellano. Ver Estado V-lll 
166 Estos efectos figuraban a cargo de los procesados y de otras personas de re-
conocida solvencia. Ver Estado V-IV. 
167 ver Estado V-lll y V-IV 
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— Documentos que entra- *43 pagarés del CC168 = 3.071.589 
ron en BV. procedentes 
del CC y la SCIAM: *68 pagarés SCIAM169 = 3.089.076 
111 pagarés 
6.160.304170 
De lo anterior se deduce que , si a su venc imiento, el Ban-
co no pudo cobrar los efectos que las soc iedades habían de-
posi tado en su Cartera, la pérd ida exper imentada por él asc ien-
de al impor te a lcanzado por los efectos que fueron extraídos del 
m ismo, un total de 6.142.956 reales. Hemos de tener presente 
también el perjuicio i r rogado al Banco a causa del es tancamien-
to de esos fondos. 
Para concluir esta pr imera parte d i remos que mediante las 
operac iones reseñadas, la Junta de gob ie rno del Banco, " infr in-
g iendo lo que previene el Reg lamento del m ismo, extrajo de su 
Cartera los efectos existentes en ella: que sólo a su venc imien-
to podían pasar a la Caja para cobrarse en metál ico o en bil le-
tes... En los efectos que el Banco tenía ya venc idos , se ponía 
el rec ib í de su Admin is t rador c o m o si fuesen pagados en me-
tál ico - a u n q u e el pago se hacía en ob l igac iones del Crédi to Cas-
tel lano o en abonarés interinos que después se can jeaban por 
pagarés de la m isma s o c i e d a d - ; y en los efectos que estaban 
aún pendientes de venc imiento se ponía endoso , f igurando un 
descuento que en real idad no era otra cosa que un verdadero 
camb io " . 
Aún anal izando las cuentas del Banco, concre tamente el es-
tado de Caja, no podr íamos obtener datos f iables de las cant i -
dades ingresadas o ret iradas, puesto que "según órdenes 
verbales de la d i recc ión" se admit ían c o m o metál ico los abona-
rés del Crédi to Castel lano. Así aparece en el l ibro Diario un 
asiento de "VARIOS a VARIOS" cor respond iente al 31 de oc tu -
bre. De todas formas, el Cajero del Banco en sus declaracio-
nes, af irma que la existencia en Caja se just i f icaba en el a rqueo 
de todos los días, después de cerrar todas las operac iones, en 
una factura que - s i n f i rmar - se presentaba al Administ rador, cu -
ya co lecc ión conservaba en su poder171. 
168 ver Estados V-V y V-VI 
169 Idem. 
170 No fueron efectivos a su vencimiento 
171 En ellas el valor representado por los abonarés figuraba como metálico, a di-
ferencia de los billetes que se sentaban por series. 
Verdaderas causas... págs. 80-81 
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5.4.2.2. Descuentos realizados desde el 31 de octubre hasta el 21 
diciembre de 1864 
Las operac iones a que vamos a referirnos fueron denomi -
nadas "Descuentos" , pero en real idad no fueron otra cosa que 
la pro longac ión del anterior camb io de Cartera. 
Anal izaremos los hechos que tuvieron lugar después del 31 
de octubre hasta el momen to en que cesó la Junta de gobier-
no del Banco en el d e s e m p e ñ o de sus func iones, e l ig iéndose 
la nueva Junta en sesión ce lebrada el 28 de d ic iembre. Princi-
pa lmente vamos a referirnos a los descuentos hechos por el 
Banco a las soc iedades compradoras con poster ior idad al 31 de 
octubre y hasta 21 de d ic iembre de 1864. Para poder l levarlos 
a término, hubieron de instrumentarse los med ios s iguientes: 
I) Nuevas emis iones de bil letes del Banco 
II) Ampl iac ión de la cifra de crédi tos conced idos a di feren-
tes personas para facilitar los descuentos . 
Hasta ese momen to , los otorgantes de la escri tura, no ha-
bían consegu ido más que dos objet ivos de los que se habían 
propuesto : 
a) Retirar de la Cartera del Banco los pagarés de próx imo 
venc imiento que en ella tenían a su cargo o al de sus "af i l iados", 
porque "no les convenía pagar, porque no tenían con qué ha-
cer lo o por no retirar de la c i rculación los bil letes del Banco172. 
b) Apoderarse de la gest ión y administ rac ión del Banco 
para que una nueva Junta -e l eg ida a su g u s t o - viniera a legi-
t imar sus actos. 
Cuatro grandes di f icul tades tenían que vencer las soc ieda-
des compradoras para sostener sus pretendidos "descuentos" : 
1) El escaso número de bil letes en c i rculación que podía 
tener el Banco, hab ida cuenta del déficit que presentaban sus 
reservas metál icas. 
2) El veto impuesto por el Reglamento del Banco a recibir 
en pago de los efectos - a su venc im ien to - otros valores que no 
fueran metál ico o bil letes. 
172 Verdaderas causas... págs. 83-84 
- 143 
3) La imposib i l idad de realizar descuen tos cuando el esta-
d o de los fondos del Banco no se lo permitía. 
4) No se podían efectuar estos descuen tos dent ro de las 
cond ic iones de sus Estatutos y Reglamento puesto que se ha-
l laba cubier to t odo el crédi to que tenían abierto en la lista co-
r respondiente. 
Estas cuatro di f icul tades pud ieron salvarse pon iendo en 
marcha los dos inst rumentos c i tados y que ahora veremos. 
Primera med ida : Nuevas emis iones de bil letes. 
En la sesión ce lebrada el 31 de octubre por la Junta del Ban-
co, bajo la pres idencia de Martín Cachur ro y ausente el Comi -
sario Regio, se acordó "la emis ión de 6.000.000 de reales para 
reemplazar a igual cant idad de bil letes de la serie F que se ha-
bían recog ido según acuerdo de 6 de mayo de 1863, por ha-
berse falsi f icado algunos"173. 
En otra ses ión que tuvo lugar el 14 de nov iembre de ese 
año, se recordó que el Banco estaba facul tado para emitir bil le-
tes hasta 18.000.000. Dado que en esos momen tos no se a lcan-
zaba el tope, resolvieron llevar a té rmino una nueva emis ión por 
la di ferencia; pero esta vez el Comisar io Regio no d io su apro-
bac ión ; de ahí que si b ien la pr imera emis ión se puso en c i rcu-
lación al momen to , la segunda no l legó a realizarse174 
Af i rmará el Promotor que "no hay para qué dudar que la 
Jun ta acordó estas emis iones ced iendo a las exigencias de las 
soc iedades compradoras. . . y lo hizo porque sin esa cant idad de 
papel , el Banco no podría realizar los descuentos que hacía y 
que deseaban cont inuara hac iendo hasta conclu i r el ú l t imo pa-
garé de solvabi l idad que tenía en su Cartera; porque ni en és-
te había d inero para pagar los descuen tos que se le pedían por 
las soc iedades, ni éstas t a m p o c o lo tenían para pagar a su ven-
c i r r j ^n to los efectos que a su cargo tenían en la m isma Carte-
También en este per íodo s igu ieron inf r ingiéndose los Esta-
tutos, al recibir c o m o med io de pago en los descuentos las obl i -
173 Verdaderas causas... pág. 86 
174 En realidad, según los estados de situación se dio un único incremento de los 
billetes emitidos por valor de 303.000 reales. 
175 La abundancia de billetes provocó una gran afluencia de ellos para su cam-
bio en metálico. Como esta conversión era imposible, los billetes sufrieron un conside-
rable descuento y pronto carecieron de valor. Verdaderas causas... pág. 88 
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gac iones del Crédi to Castel lano c o m o si fuera d inero en metá-
l ico y contabi l izándolo c o m o tal. 
Segunda med ida : Ampl iac ión de crédi tos 
La invitación del Comisario Regio a revisar la lista de créditos 
concedidos por el Banco - a la baja, se ent iende- no fue atendida. 
En la sesión celebrada el 14 de noviembre se acordó elevar la ci-
fra del crédito concedido a una serie de firmas176, hasta alcanzar 
el máximo permitido por el artículo 90 del Reglamento del Banco: 
100.000 pesos fuertes o, lo que es lo mismo, 2.000.000 de reales. 
C o m o puede apreciarse en el anexo al que remit imos se au-
mentaron cons iderab lemente los crédi tos a soc iedades y a per-
sonas que ya en esos momentos se encont raban en una si tua-
c ión económica deplorable. De hechoH oráct icamente todas se 
presentaron en qu iebra poco después177. 
Los descuentos poster iores al 31 de octubre fueron de gran 
envergadura. Según los documen tos apor tados por el Banco al 
proceso, las cant idades descontadas - d e l 24 de octubre al 24 
de d i c i embre - por él al Crédi to Castel lano ascendían a 
39.251.383 reales y 75 cént imos. La mayor parte de estos des-
cuentos se produ jeron desde el 16 de nov iembre en adelante 8. 
Así mismo, los descontados por la SCIAM hasta fin de d ic iem-
bre - d e l 16 al 3 1 - ascendían a 5.672.794 reales y 7 cént imos; 
estos descuentos los recibió todos en metál ico si exceptuamos 
los veri f icados el 31 de octubre, por los que obtuvo 46 efectos 
de la Cartera del Banco que hizo efectivos a su vencimiento. 
En cuanto al Crédi to Castel lano, los 40 efectos que también 
descontó , los recibió de la m isma Cartera, unos venc idos y otros 
a punto de vencer, y, los restantes, le fueron sat isfechos en sus 
propias obl igac iones, en bil letes y la di ferencia en metál ico. 
Antes c i tamos la fecha de 16 de nov iembre; fue prec isamen-
te ese día cuando empezaron a l legar al Crédi to Castel lano los 
protestos por incumpl imiento de sus obl igac iones. Es paradój i -
co que, aun v iéndose de forma tan clara la si tuación crítica de 
la soc iedad, s iguieran descontándo le sus efectos en el estable-
c imiento emisor179. 
En cuanto a la Junta de gob ierno del Banco, no contenta 
con los descuentos , d ispuso que de los efectos que vencían, 
176 ver Estado V-VII 
177 Ver Estado V-VIII 
178 Verdaderas causas... pág. 91 
179 Esta actitud sólo se justifica al pensar que el Banco actuaba bajo la tutela de 
las sociedades Crédito Castellano y SCIAM 
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se fuere cobrando el 10% y se hicieran nuevos descuentos , o 
sea, renovaciones al 9 0 % restante. Además facul tó a la direc-
c ión para que pudiera cobrar más o menos de ese 10% en fun-
c ión de la si tuación de los pagadores. . . 
El estado en que q u e d ó el establec imiento emisor tras los 
descuentos , se halla per fectamente detal lado en el cuadro que 
apor tó la representación del Banco de España en su escri to de 
acusac ión y que resumimos a cont inuac ión : 
Movimiento de la Cartera de l Banco desde 2 2 de oc tubre a 28 
de d ic iembre 
1) Cartera en 28 de diciembre de 1.864 . . : 20.711.812 reales 
2) Efectos protestados a esa fecha 11.588.022 
3) El resto pertenecen casi totalmente al CC 9.123.790 
y la SCIAM y son pagarés creados después 
de la Escritura. 
Si nos ceñ imos sólo al per íodo que va desde el 31 de oc tu-
bre hasta el 21 de d ic iembre, los efectos ingresados en la caja 
del Banco fueron 231 y respondían a las s iguientes f i rmas: 
1) 172 al Crédito Castellano, valorados en . . 14.746.773 reates 
2) 47 a la SCIAM 2.232.993 
3) 12 de particulares 467.280 
17.447.046 reales 
Todos esos efectos fueron protestados a su venc imiento , 
encont rándose en la cartera del Banco en jun io de 1866. 
Si deduc imos de esa cant idad a lgunas part idas que des-
pués fue cobrando el Banco por entregas parciales a cuenta de 
los efectos protestados, y por el importe de las garantías que el 
Crédi to Castel lano le ent regó y proced ió a vender él - h a s t a q u e 
el Crédi to se declaró en qu iebra en agosto de 1865- , resulta 
que la existencia que q u e d ó en su Cartera de pagarés protes-
tados por falta de pago asc iende a la cons iderable s u m a de 
15.300.041 reales y 27 céntimos180 
5.4.3. Resoluciones del Promotor Fiscal 
Una vez conc lu ida su expos ic ión, y p r o b a d a la existencia del 
del i to, el Promotor pasa a señalar qu ienes son los autores del 
180 Verdaderas causas... pág. 92 
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mismo, "las penas a que se han hecho acreedores y en qué 
fo rma y proporc ión deben apl icarse . 
Divide en cuatro b loques a las personas indagadas y pro-
pone al Juzgado las s iguientes condenas : 
Primer grupo 
a) Principales autores y cu lpables del del i to or igen del pro-
ced imiento : personas que fo rmaban la Junta de gob ierno del 
Banco en el año 1864, que han de considerarse autores del de-
lito de estafa. Aparecen en el cuadro general e laborado por la 
acusación182 con los números del uno al nueve. 
b) Condena propuesta: 
— seis años de pr is ión menor a cada uno. 
— suspens ión de todo cargo y derecho polít ico por to-
d o el t iempo de esta condena . 
— Pago al Banco de 9.180.444 "reales y 77 cént imos 
- 3 / 5 partes de la cartera pro tes tada- . En esa cant i-
dad se recoge el importe de los perjuicios i r rogados 
al Banco, las costas y gastos del ju ic io y los daños 
causados al Banco en las referidas tres quintas par-
tes. 
Segundo grupo 
a) Formado pr inc ipalmente por m iembros de la Junta de 
gob ierno del Crédi to y de la SCIAM. Autores también del del i to 
de estafa. 
b) Condena propuesta: 
— c inco años de prisión menor a cada uno. 
— 1/5 del capital dañado del Banco: 3.061.148 reales 
T e r c e r grupo 
a) A lgunos indiv iduos de la Unión Castel lana que f i rmaron 
la escri tura. Aparecen en el cuadro general con los números 
que van del veintisiete al treinta y seis. 
b) Condena por autores del del i to de estafa: 
1& Verdaderas causas... págs. 97-105 
182 ver cuadro adjunto 
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CUA1 
de los procesados comprendidos en ia causa por defrau^i%c 
de Octubre de 1864, con espresión de s u s circunstancias J ^ ^ ^ ^ ^ de Créd.to , pertenecían, acciones que 
vendieron, precio recibido, y responsabilidad criminal V Ontrageron 
0 de Valladolíd, preparada en Escritura otorgada en 24 
i i 
la 
l» 
M 
ir. 
ir. 
17 
18 
ID 
2 0 
S ] 
2 3 
2 4 
2 . 1 
2 f i 
2 7 
2 8 
2 Í I 
3 0 
3 1 
3 2 
3 3 
3 4 
3 ó 
3 f i 
3 7 
3 8 
3 9 
4 0 
4 1 
4 2 
4 3 
4 4 
4 5 
NOMBRES-
D . P e d r o P o m b o F e r n a n d e í . . . 
V e n t u r a d e I n R Í V H O r t i ü . . 
M o d e s t o M a r t i n C n c l i n r r o O i l . 
T e o d o r o F t - n m u J e z V í t o r e s . . 
J o s é d e l o s K i o s A r c l i e . . . 
M n u r i c i o F e r n a n d e z B n s t n m . 1 
F r a n c i s c o C a n i f i o d e l a M o r n . 
H i l a r i o G o n z á l e z S n i n / : . . . 
V n l e n t i n O a r L - i n A l v n r r z . . 
S a l v a d o r F . P é r e z ü n r c i n . . 
J o a q u í n d e G u i a 
F , \ c i n o . S r 1 ) . M i l l a n . \ k t n « i , , 
D. Kifrnil P o l a n c o C o r v e r a . . 
S a t n r u i n o d e l a M o r n ( i o n z a l e z 
J u a n F e r n a n d e z R i c o . . . 
J o s é F e r n a n d e z A l e g r e . . 
K l o y L e c r \ n d í i C l i a v e a . . 
A n t o n i o ( M i z V u g * . . 
J o s é F e r n a n d e z d e l a V p g a . 
J u a n P u r r i a s M n z n r i c g o s . . 
T o m á s A l t ' n r o M o r e n o . . 
J o n n KeninnJez M a n t i l l a . . 
B e n i t o M a r t í n e z J o v e r . 
N i c a n o r C r e s p o d e i a C u e s t a . 
J o s é M a r í a S e m p r ó n A l v u r u z . 
C a s t o r I b a ñ e z d e A l d e c o a . . 
J u a n D i v í l d o s V e r h ó . 
J u t é M a r í a A f r u i r r e L a u r e n c i u 
F e l i p e S a e z V ' e l a s c o . . 
G a b r i e l H e n i t o M a r t í n e z . . 
P e d r o M a r t i n R e v i l i o . 
J o s é F e r n a n d e z B u s t a m a n t e . 
B e r n a r d o M o n c J ñ í C a s t i l l a . . 
" V i c e n t e M o n c i ú s C a s t i l l a . . 
V í c t o r F e r n a n d e z E n c i s o . . 
K o m u a l d o M i g - n e l B e n i t o . . 
R a m ó n F e r n a n d e z B u s t a m a n t e 
F r a n c i s c o - A l l u é y C a s t i l l a . . 
M e l c h o r a F e r n a n d e z B u s t a m u 
J u l i a n a P o m b o C o n e j o . . . 
A n t o n i o E o c i s o F e r n a n d e z . . 
M a n u e l M a r í a B u r o n C a r i e s . 
M a n u e l U e i n o s o O s c a r í z 
A m b r o s i o R o d r í g u e z F e r n a n d e z 
R a & e l C a c b á Z a f r a . . 
C a l í s t o F e r o a n d e J d e l a T o r r e 
E d u a r d o O r t i z d e l a T o r r e . . 
ü i a l a r a l e i a . 
R e i n o s a . 
V i l l a c a r i e d o . 
D u e ñ a s . . . 
V a l l a d o l í d . . 
R e i n o s a . . . 
I d e m . . 
I d e m . . 
G e n e r a . . . 
I d e m . . 
V a l l n d o l i d . . 
Inhlblrion 
S n u t i l l u u a . . 
R e i n o s a . . 
V i l l a v e l l i z . . . 
C u e n c a . . . 
O r í j o t a . . . 
V i l l a e a m e d o 
R e i n n o a . . 
P a l o n c i a . 
Cervem. 
R e i n o s a . . 
M a d r i d . . . 
S a n t a n d e r . . 
V a l l a d o l í d . . 
B i l b a o . . . 
A e p a r r e n . . 
S a n t a n d e r . ' 
M u t a p o z u e l o s . 
A g u i l a r d e M 
V a l l a d o l í d . . 
R e í n o s n . . . 
C » r e s u e l a . . 
I l e m . 
M u n i l l a . 
A g u i l a r . 
R e i n o s a . . . 
H u e v i a . . 
V i l l a s ú s . 
V i l i a d a . . . 
M u n i l l a . . 
V a l e n c i a . . 
V u l l a d u l i d . . 
P a l e n c i a . . 
M u r c i a . . . 
V a l l a d o l í d . . 
I d e m 
CIRCUNSTANCIAS PERSONALES Y SITUACION. 
Vecindad. Edvl Esindo 
S a n t a n d e r 
V a l l a d o l í d 
I d e m . 
I d e m . 
M e i n . 
I d e m . 
M e j u . 
I d e m , 
í d e m . 
I d e m 
3 5 C a s a d o . 
4ii I d e m . 
3 3 S o l t e r o . 
3 7 ¡ C a s a d o . 
M d e m . 
¡ V i u d o . , 
C a s a d o . 
Mein. . 
Mera. . 
I d e m 
C o m e r c i a n t e . 
I d e m . . 
I d e m . . 
P r o p i e t a r i o . 
C o m e r c i a n t e 
I d e m . . 
I d e m . . 
I d e m . . 
I d e m . . 
I d e m . . 
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— cuatro años de pr is ión menor a cada uno. 
— 1/5 del capital dañado del Banco: 3.061.148 reales 
Cuarto grupo 
a) Indiv iduos que según el Promotor no son cu lpables cr i -
mina lmente por lo que se sobresee sin ulterior progreso. Apa-
recen en el cuadro general con los números treinta y siete a 
cuarenta y uno. 
Quinto grupo 
a) Pertenecen a él : Rafael Cachá, Comisar io Regio del Ban-
co; Calixto Fernández de la Torre, Admin is t rador del Banco y 
Eduardo Ortiz de la Torre, Corredor de Comerc io . 
b) También se produc i rá sobrese imiento para el los; para 
el Comisar io Regio y el Cor redor de Comerc io se hará además 
una "declaración favorable" . 
La evaluación del p roceso por parte del Promotor Fiscal f i -
nal izó el 8 de jun io de 1867. 
5.5. Sentencias, Sobreseimientos y Embargos 
Si de este pleito se ha d icho re i teradamente que provocó 
ríos de t inta - y no hay exagerac ión en e l lo - , es lógico deduc i r 
que no fue un caso fácil. No inf luyeron so lamente factores eco-
nómicos o legales, ya que todo él se vio envuel to en una ma-
raña de intereses personales en ambos bandos.183. 
No se trata de efectuar por nuestra parte un estudio jurídi-
co comple to de los hechos y las sentencias; con lo d icho has-
ta ahora c reemos aportar suf ic ientes e lementos de ju ic io para 
calificar los sucesos acaec idos desde oc tubre de 1864. Lo q u e 
sí cons ideramos útil es dar a lgunas p inceladas que permi tan 
atisbar lo comp l i cado del pleito. 
'•83 En un artículo de la Crónica Mercantil, se llega afirmar que desde su periódi-
co se ha defendido a los acreedores y desde otro -evidentemente se refiere a su con-
trincante: El Norte de Castil la- los intereses de los procesados. En el número 651 de 11 
de junio de 1865 dice; "De la abundancia del corazón habla la boca, nuestras simpa-
tías por el Crédito Castellano se manifiestan en que es objeto casi constante de nues-
tros pobres y desaliñados escritos: no sabemos si cariño semejante recibe 
compensación de su parte, pero lo cierto es que hace sobre cinco meses que no ve-
mos por nuestras oficinas el verídico estado mensual de la situación de dicha socie-
dad..." 
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En 1869 salió a la luz una publicación que recogía los docu-
mentos más relevantes de la causa: allí se recopilan testimonios, 
reales órdenes, denuncias, autos de sobreseimiento, anulaciones 
de los mismos, acusaciones, sentencias y dictámenes. Además 
existe-sin citar en ella todo lo relativo a pruebas y declaraciones de 
los procesados, piezas de embargos, incidentes de excarcelación... 
etc. Esto suma miles de folios18 conservados en buena parte en 
el Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. 
Por si fuera poco, se mezclaron otros intereses deb ido a que 
buena parte de los encar tados en la causa eran personas de 
marcada resonancia en la c iudad. Entre los que f iguraban co-
m o "los c inco mayores contr ibuyentes a f inales de 1865", cua-
tro estaban procesados185. Para el año 1866 fue e leg ido - c o n 
o t r o s - Cónsu l del Tr ibunal de Comerc io Salvador Fel iciano Pé-
rez, y Prior del m ismo Miguel Polanco186. Decía La Crón ica de 
Polanco que "nadie pone en d u d a sus relevantes dotes. . . " pe-
ro af i rmaba también que "dado que el señor Polanco ha f igura-
do varias veces entre los indiv iduos que en diferentes ocas iones 
han compues to la Junta direct iva de la Soc iedad de Crédi to Cas-
tel lano, y c o m o quiera que esta soc iedad se halla ahora bajo la 
autor idad del Tr ibunal de Comerc io l lamado a juzgar de la ma-
yor a menor regular idad con que d icha soc iedad haya celebra-
d o el convenio con sus acreedores. . , es posible que tenga que 
aparecer en el expediente c o m o parte a contestar de los cargos 
que se hagan a la referida soc iedad. . . ; y ha l lamado la atención 
de a lgunas personas la dob le representación que el señor Po-
lanco podría tener187. Hemos de recordar también que Miguel 
Polanco, f iguraba en la lista de los encausados en el pleito del 
Banco, y el pr imer auto de sobrese imiento de la causa tuvo lu-
gar el 26 de enero de 1866188. 
184 Cuando empezamos a estudiar los documentos aún estaban pendientes de 
clasificar definitivamente. 
185 Crónica Mercantil núm. 790 de 29 de noviembre de 1865. 
"•Be Crónica Mercantil núm. 817 y 828 de 4 y 18 de enero de 1866 
187 Crónica Mercantil núm. 1139 de 6 de febrero de 1867. Confirmando esos te-
mores, el 5 de abril de 1866 se aprueba por el Tribunal el convenio con los acreedores 
del Crédito Castellano. 
El Norte de Castilla de 5 de enero de 1866: Dice que "queda constituido el Tri-
bunal de Comercio para este año del modo siguiente; Prior Miguel Polanco; Cónsules: 
Angel Santibañez, Francisco Allue y Castilla; Matías Pérez, Miguel Monclús y Salvador 
Feliciano Pérez -en la actualidad no ejerce-. ".En realidad, el último Cónsul citado no 
podía ejercer porque estaba en prisión por aquel entonces. 
188 Evidentemente podría ser una mera coincidencia de fechas... 
- 151 -
5.5.1 Real Orden declarando ilegal el Convenio 
Tortel la af i rma que el Gob ierno no t o m ó parte act iva en la 
mejora de la s i tuación f inanciera - de España en general y de 
Val ladol id en par t icu lar- y es tamos de acuerdo con él , aunque 
podría matizarse l igeramente en nuestro caso189. 
En virtud de las reiteradas súpl icas del Comisar io Regio del 
Banco, el 10 de enero de 1865 se dictó una Real Orden del Mi-
nisterio de Hacienda, por la que se cons ideraban i legales los 
pactos de 24 de octubre de 1864, al t i empo que ponía en tela 
de ju ic io el posible del i to de los admin is t radores f i rmantes, al 
abusar del poder y de la conf ianza que los accionistas depos i -
taran en ellos190. Más adelante, por la Real Orden de 7 de agos-
to de 1867, el conven io fue cal i f icado c o m o "el más repugnante 
del i to" . 
Pasados varios años, cuando el t ema a tratar era ya la l iqui-
dac ión del Banco emisor, vuelven a aparecer declarac iones del 
Ministerio de Hac ienda pero, c o m o también d ice Tortel la, en ton-
ces "la ira oficial era inoperante por lo retrasada". 
En cualquier caso, los d ic támenes o reales ó rdenes caye-
ron en saco roto por falta de segu imiento de los m ismos . Ha-
c iendo un poco de historia, el Norte de Casti l la publ ica el 28 de 
abril de 1870 un artículo del que p o d e m o s entresacar la ev iden-
cia de nuestra af i rmación: 
"¿Hubo en España gobierno a quien faltó energía para hacer respetar las leyes y regla-
mentos de las sociedades de crédito bajo su Inspección y cuidado, y lo que es más, 
las disposiciones especiales que decretara para evitar los abusos que ocasionaron los 
desastres que siente Valladolid y otros pueblos? ¿Y basta decirlo y no proceder contra 
quien tuviera la culpa? ¿Hay pecado y no pecador? Adelante, adelante con tal modo de 
hacer justicia". 
5.5.2 Sentencias del Juez Originario y del Acompañado 
De los más de 10.000 fol ios que l legaron a compone r la lla-
m a d a "causa del Banco"191, unos 200 recogían ios fal los y sen -
189 Tortella Casares, G: Orígenes del Capitalismo... pág. 271-274 
190 Exposición realizada por Antonio García Maruri. Valladolid, 9 de octubre de 
1869, pág. 7. Biblioteca de Sta. Cruz, leg. 65 
191 Nos referimos sólo a los conservados en la Real Chancillería 
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tencias más relevantes del proceso. En la publ icac ión c i tada en 
múlt ip les ocas iones p o d e m o s encontrar las sentencias conde-
natorias emit idas por el Juez or iginar io y el acompañado192, 
amén de otros muchos documen tos . No en vano l legó a afir-
marse que en este pleito intervinieron más de una ve intena de 
magis t rados y todos tuvieron a lgún matiz que aportar a la cau-
sa. 
Conforme pasaban los meses - y los a ñ o s - el caso se hacía 
más comple jo y difícil de abarcar. Las dos pr imeras sentencias 
recogen un análisis detal lado de los hechos - s o b r e todo por 
parte del juez or ig inar io - si bien dif ieren en la cal i f icación del 
del i to: para el juez acompañado se trataba de un del i to de de-
f raudación mientras que para el or iginar io el del i to comet ido era 
el de estafa. 
5.5.2.1 Delito de estafa: 1 de agosto de 1868m 
La sentencia emit ida por Juan del Pueyo y Bueno, juez ori-
g inar io, se apoya en 192 resul tados y 49 cons iderados. 
Expone con gran c lar idad todo lo relativo a las reuniones y 
conven ios previos a la escri tura, qu ién l legó a f irmarla y la situa-
c ión de las soc iedades que intervienen en los pactos. Asimis-
m o recoge con detal le qu ién vend ió y c o m p r ó las acc iones tanto 
del Banco c o m o de la Unión Castel lana y los inst rumentos de 
194 
pago . 
El fallo del juez suponía la acusac ión de del i to de estafa pa-
ra los encar tados, unos c o m o autores y otros c o m o cómpl ices . 
El importe de la estafa ascendía a 1.850.886 escudos - u n escu-
d o valía 10 rea les - y 601 mi lés imas de otro. 
5.5.2.2. Delito de defraudación: 3 de agosto de 1868 
La sentencia hecha públ ica por el juez acompañado , V icen-
te José Almenar, se apoya en todos los resul tandos p lanteados 
192 Del Juzgado de primera instancia del distrito de Valladolid. 
193 Verdaderas causas... págs, 107-154 
194 Ver cuadro adjunto 
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por el originario195. El pr imer cons iderando ya manif iesta su dis-
crepanc ia al decir "que las gest iones artif iciosas puestas en jue-
g o para consegui r el fin de beneficiar intereses part iculares, a 
expensas de los del Banco de Val ladol ld, const i tuyen el del i to 
de def raudac ión, porque la naturaleza legal de la estafa cons is-
te en el abuso de la credu l idad o conf ianza de una persona pa-
ra obtener de ella un acto que venga a redundar en benef ic io 
de la misma, cuyas cond ic iones no concur ren en el caso ac-
tua l " . 
Los daños ocas ionados al Banco según esta sentenc ia as 
cender ían: 
1) Por el valor de los efectos extraídos de su 
cartera en virtud de las operaciones de -
31 de octubre 614.214 esc. 625 m. 
2) Por perjuicios derivados del resto de los -
descuentos 1.236.591 esc. 601 m. 
Vemos pues que el importe total de los daños es similar en 
las dos sentencias. 
5.5.2.3. El dictamen del Fiscal: 8 de abril de 1869 
Antes de ver la sentencia pub l icada el 21 de ju l io de 1869 
que proc lama la abso luc ión de los encar tados en la causa, ha-
remos menc ión al d ic tamen emi t ido por el Fiscal de la Aud ien-
cia de Val ladol ld - T o m á s A y u s o - el 8 de abril de 1869; que 
const i tuyó una de las pr imeras per ipecias inesperadas que su -
frió el pleito del Banco en su úl t ima fase196. 
Hemos de tener presente que , entre las dos sentencias d i -
vergentes y el d ic tamen del Fiscal, se d io uno de los f recuen-
tes vaivenes polít icos prop ios de la España de esos años197. 
Apenas const i tu ido el Gob ierno provis ional , se produ jeron sen-
sibles camb ios en los m iembros de la Aud ienc ia de Val ladol ld, 
nombrándose nuevo Regente, Fiscal y Magist rados, que pasa-
ron a ocuparse del caso del Banco. 
195 Verdaderas causas... págs. 155-160 
196 Norte de Castilla de 10 de mayo de 1870 
197 Exposición de Ga. y Maruri, 14 de enero de 1870 pág. 14 
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Desde su nombramiento , no parecían muy d ispuestos a 
mantener las resoluciones efectuadas por sus predecesores en 
el cargo. Para empezar, el 3 de febrero de 1869, aprobaron "el 
conven io de qu iebra de la soc iedad t i tu lada Crédi to Castel lano" 
bajo condic iones tachadas por la op in ión públ ica de "poco le-
gales e infundadas"198. 
El Fiscal l legó a decir - an tes del d ic tamen a que nos hemos 
re fe r ido- que , sin prejuzgar la cuest ión pr incipal , era de tener 
en cuenta el gran número de personas contra qu ienes se de-
cretó pr is ión, la clase a que cor responden, las c i rcunstancias 
part iculares... etc.199. Estas af i rmaciones, sobre todo la referida 
a la clase social , no cayeron bien entre una parte de los accio-
nistas del Banco. 
Era de esperar que el Fiscal resolviera de m o d o singular, 
c o m o efect ivamente lo hizo. 
Dio un superf icial repaso al t rabajo del Juez originario, ma-
t izándolo con observac iones mordaces que a todas luces pre-
tendían descalif icar la op in ión de los dos jueces en sus senten-
cias. Y decía: "Esta es la causa l lamada del Banco de Val lado-
l id. Esta es la causa que por espacio de cuatro años ha l lena-
d o los despachos de los jueces , de los abogados , y ahora lle-
na la del Fiscal de la Audienc ia ; m u y pronto pasara a llenar la 
Sala de Just ic ia y asustará la vista de tanto papel . . . " 
En resumen, d ic tamina "que los hechos a legados en esta 
causa y las operac iones e jecutadas en el Banco, que sirvieron 
de fundamento al cargo que se hace a los procesados, corres-
ponden a la clase de mercanti les.. . , que deb ieron reclamarse 
en el Tr ibunal de Comerc io , y so lamente en el caso de remitir 
este Tr ibunal a lgún tanto de cu lpa al j uzgado ordinar io, p u d o 
éste conocer de oficio el hecho o del i to a que se refieren los 
antecedentes que se le pasaban con relación a las operac iones 
e jecutadas en d icho establec imiento y no en otro caso; y, por 
úl t imo, que sin este precedente, y hasta que sean cal i f icadas 
por el Tr ibunal de Comerc io , no p o d e m o s saber si const i tuyen 
del i tos aquel las operac iones, por más que se cons ideren c o m o 
consecuenc ia de la Escri tura de 24 de octubre. El Fiscal es de 
d ic tamen que V.E. se sirva revocar las sentencias de pr imera 
instancia; declarar improcedente la fo rmac ión de esta causa, 
que quede sin efecto todo lo ac tuado desde que se llevó a ple-
nario y que se ent ienda sobreseída la terminac ión del sumar io , 
y de oficio todas las costas y los gastos del ju ic io que no se ha-
198 Idem. 
199 Idem, pág. 15 
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yan devengado por cuenta de las partes; con reserva de su de -
recho a los Banco de Val ladol id y de España y demás interesa-
dos para reclamar los que les asistan desde y c o m o cor respon-
d a y también a los p rocesados daños perjuicios de qu ien de -
ban hacerlo, a lzándose desde luego la pr is ión que sufren D. 
Teodoro Fernández Vítores y Don Ventura de la Riva Ortiz, y 
también los embargos decre tados en esta causa.. . Val ladol id, 8 
de abril de 1869". 
A raíz de este dictamen surgieron varias publicaciones que cir-
cularon de mano en mano por la c iudad y fuera de ella. En unos, 
se transcribía literalmente el texto y en otros se acompañaba al mis-
mo con unos comentarios a pie de página que aportan mucha luz 
acerca de la opinión pública en la plaza. Fundamentalmente los 
comentarios hacen referencia a las sentencias de primera instan-
cia, para alabarlas cuando el Fiscal las ridiculiza; también hacen 
notar el poco conocimiento que éste demuestra en asuntos mer-
cantiles, puesto que llega a afirmar que "nos disgusta que se ha-
ya hecho un uso tan excesivo del lenguaje mercantil... y de gua-
rismos". También dice el Fiscal -pág ina 13- que aún después de 
examinar las sentencias, no ve con claridad todavía en qué consis-
ten los delitos de estafa o defraudación que penan los jueces; a lo 
que aducen las observaciones: "El Fiscal no ve con CLARIDAD to-
davía, en los resultandos, en qué consisten los delitos de estafa o 
defraudación que penan los jueces. El Fiscal veía ya, aunque no 
con claridad, esto es SIN CLARIDAD, el delito; pero luego cegó 
más y se quedó sin vista. Y verdaderamente en completa cegue-
ra y en absoluta oscuridad debe estar quien, leyendo los resultan-
dos de las sentencias de los jueces, no vea clara y distintamente 
el delito de estafa". 
Cuando comenzamos el presente epígrafe a lud imos a un 
escr i to de Anton io y Maruri d o n d e se que jaba de las refe-
rencias del Fiscal a la "clase soc ia l " de los p rocesados ; tamb ién 
aquí, con aire grotesco, ins inúa el Fiscal otro tanto. De nuevo 
las notas al margen dan pie a entrever los comentar ios de la 
época : " iQué grac ioso está el Sr. Fiscal en este párrafo de su 
escrito!200... Lo que debe hacer es ocuparse más de la causa 
y menos del traje de los procesados. Si lo hubiera hecho así el 
resul tado de su t rabajo hubiera s ido dist into... No será fácil q u e 
V.S. presente a los estafadores con los efectos extraídos o es-
tafados, porque esos efectos emigraron hace años, y no cree-
mos que los interesados hayan ent regado a V.S. ni una peque-
200 ver página 18 del Dictámen. 
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ña parte de ellos. Si, lo que no c reemos, lo hubieran hecho, es-
tá V.S. en el deber de presentar los al Tr ibunal en donde funcio-
na; y ésto nos convencería más y más de las buenas re laciones 
de V.S. c o n a lgunos p rocesados , los cuales, no obstante s u es-
tado de fuga, le visitaron más de una vez en Madr id , a l saber 
que V.S. estaba nombrado Fiscal de esta Audienc ia . JAás ade-
lante dirán las observac iones que "a nosotros nos causa angus-
tia, desconsue lo , horror, y asco, ver c ó m o un Fiscal de una Au -
diencia desempeña su alta mis ión fa l tando en su escri to a la 
verdad, desconoc iendo unos hechos, omi t iendo otros, tergiver-
sando los más, c i tando mal las leyes y contrar iando a lguna vez 
doctr inas jurídicas que ya están fuera de d iscus ión" . 
5.5.3. Sentencia Absolutoria 
Visto el t i empo que med ia entre el comienzo de la causa y 
su resoluc ión, no es de extrañar que haya habido var iaciones 
entre los encar tados y los denunc iantes . Ya hemos reflejado la 
muer te de a lgún acusado y ahora, aparecen entre los acusado-
res la v iuda de Zavala, nuevos representantes del Banco de Va-
l ladolid -An ton io García y Maruri era su p res iden te - y también 
había muer to el notario Cabal lero de Orduña. 
La Sentenc ia definit iva consta de 74 resul tandos y 41 cons i -
derandos201. En la exposic ión de los pr imeros no se aprecian 
di ferencias substancia les con las sentencias dictadas en 1 y 3 
de agosto de 1868, si b ien se d a más énfasis al estado de cr i-
sis de la plaza y al laudable intento de las soc iedades por con -
jurarla. Además , se hace referencia a diversas aportaciones en 
metál ico que las soc iedades hic ieron al Banco -80 .000 escu-
d o s - el día 14 de octubre de 1864, con la pretensión de apoyar 
a d icho establecimiento202 
En cuanto a los cons iderandos, comienzan hac iendo men -
c ión a la host i l idad que re inaba entre las soc iedades y el Ban-
co, también se af irma que en agosto de 1864, el Crédi to 
Castel lano y la SCIAM remit ieron al establecimiento emisor 
300.000 escudos en metál ico para que pudiera atender al c a m -
201 Biblioteca de Sta. Cruz, legajo 72. La sentencia tiene fecha de 21 de julio de 
1869. 
202 Esta aportación es bastante digna de duda si pensamos que las sociedades 
en esos momentos carecían de metálico suficiente para hacer frente a sus propios pa-
gos. , 
En su exposición al Ministro de Hacienda, Maruri niega que se haya realizado anticipo 
alguno para el pago de sus billetes, "y así aparece en sus libros oficiales y estados de 
situación", pág. 13. 
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bio de billetes... hac iendo otras entregas d iversos part iculares -
cons iderandos 3, 28 y 2 9 - . 
A tenor del cons iderando quinto, e l Banco debería haber 
aceptado e l convenio p ropues to e l 16 de octubre, tuviese o no 
completas sus reservas, pues las cond ic iones de l c i tado c o n -
venio debían interpretarse c o n más indu lgenc ia que lo hizo e l 
letrado Consul tor de l S a n c o - c o n s i d e r a n d o se is - . Así m i smo se 
af i rma que el contrato de 24 de octubre, ante el notar io Caba-
llero de Orduña,. . . es lícito y per fectamente legal en todas sus 
est ipulaciones - cons ide rando o c t a v o - por lo que no puede ser 
generador de del i to de estafa - cons ide rando d u o d é c i m o - . Más 
adelante - cons ide rando v igés imo c u a r t o - habla del estado de 
las soc iedades y d ice que "contaban con tan poderosos recur-
sos que mal se puede conceb i r que trataran de defraudar al 
Banco, de un reduc ido cap i ta l " . 
Resumiendo, "que la operac ión de dob le descuen to verif i-
cada el 31 de octubre no envuelve f raude a lguno, ni engaño. . . 
y t ampoco resulta p robado en la causa que los perjuicios q u e 
se d ice haber sufr ido el Banco por los efectos que existen pro-
testados sean una consecuenc ia inmediata y necesar ia de las 
operac iones que tuvieron lugar desde el 31 de octubre. . . cuan -
d o en los autos aparece que la crisis que pesaba sobre Espa-
ña y pr inc ipalmente sobre esta plaza, fue la que ocas ionó la 
qu iebra de gran parte del comerc io y soc iedades - cons ide ran -
d o t r igésimo sex to - . " 
Así pues, se revocan las sentenc ias condenator ias d ic tadas 
en agosto de 1868 y se absuelve del cargo a los encausados 03. 
Quienes l levaron la peor parte fueron los acusadores priva-
dos : Benita de Avel laneda, v iuda de Zavala, y la Jun ta de go-
bierno del Banco de Val ladol id, que tuvieron que soportar las 
nueve déc imas partes de los gastos del ju ic io además de los 
causados a su instancia. El déc imo restante se declara costas 
y gastos de oficio. 
Esta resoluc ión, inesperada para la mayoría204, p rodu jo otra 
avalancha de papel impreso: por el lado de los "perdedores" , 
destaca la publ icac ión del d ic támen del Fiscal ya menc ionada, 
con las cor respondientes notas al margen ; además encontra-
203 La absolución alcanzaba a los "procesados presentes y a los ausentes, si se 
presentaran o fueren habidos". Pleito por estafa ai Banco de Valladolid, pieza 7e. 
204 Exposición a las Cortes Constituyentes realizada por Maruri el 14 de enero de 
1870, pág.1. 
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mos dos exposic iones dir ig idas por el director del Banco de Va-
l ladol id, una al Ministro de Hac ienda y otra a las Cortes . 
Por el lado de los absuel tos, se publ ican al menos dos es-
cr i tos; el pr imero - f e c h a d o el 12 de febrero de 1870- lo f i rman: 
Benito Martínez Jover, Anton io Ortiz Vega, Juan Anton io Fernán-
dez Manti l la, Mauric io Fernández, Francisco del C a m p o , Teodo-
ro Fernández Vítores y Ramón Fernández Bustamante. En se-
g u n d o lugar, podemos referirnos al pub l icado con fecha 15 de 
febrero de ese m ismo año, a instancia de Sebast ián García Fer-
nández y Manuel Fernández Rico. 
En sus exposiciones, el director del Banco de Valladolid, insis-
te en que los hechos acaecidos en Valladolid son fruto de la escri-
tura y de la lesión causada contra la ley, Estatutos y Reglamento 
del Banco206. Para dar más fuerza a sus demandas, menciona re-
petidamente las pérdidas que experimentaría el Tesoro público -
4.260.000 reales- por los billetes que posee del Banco; otro tanto 
ocurre con la Diputación provincial -740.100 reales-; aunque tam-
bién reclama, lógicamente, los intereses de los accionistas, concul-
cados en una operación en la que "los individuos que componían 
la Junta de gobierno del establecimiento, olvidándose de su carác-
ter de administradores del mismo, convinieron como particulares... 
en la celebración del contrato". 
Aún dedicando muy pocas líneas, el director del Banco deja 
bien claro que "no debe considerarse perdido en la mitad, ni en 
ninguna parte el capital del establecimiento"207. Al parecer ya cir-
culaba en los diarios la posible l iquidación del Banco a tenor de lo 
estipulado en el artículo 22 de la ley de Bancos de emisión. 
Poco p o d e m o s decir de los escri tos f i rmados por a lgunos 
de los ant iguos encausados : adhes ión incondic ional al u l t imo 
veredicto, a lusiones al s i lencio manten ido durante el t i empo que 
duró la causa y en el que v ieron su honra v i l ipendiada de pala-
bra y por escri to - h a c e n menc ión especial al per iód ico "La Mur-
g a " - . Cabe resaltar dos af i rmaciones recogidas en a m b o s es-
cri tos, la pr imera hace referencia al deseo de los f i rmantes de 
llevar a té rmino la d iso luc ión y l iquidación del Banco, para que 
así "se vea sobre qu ién pesa la ob l igac ión de hacer efect iva su 
cartera, con cuyo importe han deb ido y deben recogerse los b i -
205 Pretendía con ello conseguir una tercera instancia que interviniera en la cau-
sa. 
206 Exposición realizada el 14 de enero de 1870 págs. 4-6 
207 Exposición realizada por Maruri en 14 de enero de 1870, pág. 7 
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l ietes y pagarse el capital de sus acciones"208. La otra afirma-
c ión se refiere a la imposib i l idad de que Maruri vea real izados 
sus deseos de un nuevo ju ic io: "Es cierto que los acusadores 
part iculares interpusieron el recurso de súpl ica; pero no es me-
nos cierto que la Sala, c o m o ún ica competen te para ello, decla-
ró no haber lugar a él . Y ¿cjuién si no la Sala tenía para ello j u -
r isdicción y autor idad, según nuestras leyes? ¿Quien con arre-
g lo a ellas puede enmendar su fallo y dejar le sin efecto, ni pue-
de mandar que se admi ta la súpl ica y se de lugar a una terce-
ra instancia? ¿Qué ley autor iza semejante recurso, ni qué caso 
práct ico DQCiría citarse en que se haya intentado y menos est i-
mado?.."205. 
Con palabras similares había contes tado el Banco de Espa-
ña a Maruri cuando éste le instó a presionar para consegui r esa 
tercera instancia210. 
5.6. La Opinión Pública: Vox populi, vox dei 
En la publ icac ión Verdaderas Causas que p rodu je ron la Cri-
s is de Val ladol id - tan tas veces c i t ada - se af i rma que la autor i -
dad social suple a la de los t r ibunales cuando ésta no se at iene 
a la ley y que , entonces, la op in ión públ ica es el fallo sup remo 
que sust i tuye a la verdad judic ia l . Ev identemente, estas d igre-
s iones no hacían otra cosa que sensibi l izar el ju ic io del lector, 
ev i tando un mero asent imiento pasivo a los hechos relatados211. 
Para el estudio de "la op in ión públ ica" , con tamos con los 
diarios de la época c o m o fuentes escri tas por excelencia. He-
mos recog ido datos de El Norte d e Castil la y de La Crónica Mer-
cant i l , los dos per iód icos más importantes por entonces y que , 
en cierta med ida , p o d e m o s afirmar que " inst rumenta l izaban" la 
información que nos interesa en sent idos opuestos212. A lgo de 
esto v imos ya en otros capítulos. 
208 Contestación a Maruri de 12 de febrero de 1870, pág. 11. Biblioteca de Sta. 
Cruz, le 65 
209 Contestación a Maruri... pág. 13 
210 A.H.B.E, Secretaría, leg. 1909. Contestación del Banco de España de 2 de 
enero de 1870 
211 Verdaderas causas... Establecimiento tipográfico de Rafael Garzo e Hijos, Va-
lladolid 1869, pág.4 
212 Crónica Mercantil núm, 729 de 17 de septiembre de 1865. 
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El 17 de sept iembre de 1865, La Crónica recogía un artícu-
lo con el título de "El Banco, la Soc iedad Agrícola y el Crédi to 
Castel lano", que comenzaba d ic iendo: Ya ven nuestros lectores 
que el título promete. . . y es que hablar hoy de estas tres soc ie-
dades, es hablar al bolsi l lo de la mayor parte de los vec inos de 
Valladolid213. 
En efecto, las consecuenc ias de la crisis f inanciera, no sólo 
afectaron a los grandes capital istas, también i r rumpieron en for-
tunas modestas ya que , c o m o hemos d icho en otras ocas iones, 
las buenas artes comerc ia les habían hecho desempolvar reales 
a los campes inos y t rabajadores para invertir los en las soc ieda-
des y el Banco. 
Con todo, pensamos que lo que más dol ió -bo ls i l lo a par-
t e - a la gente de a pie fue la falta de información o - l o que es 
lo m i s m o - la des in formación acerca de la real idad f inanciera de 
la plaza. Por una parte estaba la resistencia de las ent idades a 
exponer con clar idad el es tado de sus fondos , por otro la "gue-
rra periodíst ica": si un diario decía " no pasa nada" , otro carga-
ba las tintas t rágicas; y ésto sin tener en cuenta los autént icos 
engaños en que incurr ieron las soc iedades, etc. Esta desor ien-
tación - p r o v o c a d a de l i be radamen te - cont r ibuyó a retrasar la so-
lución de la crisis. 
Va a resultar muy senci l lo exponer la postura de El Norte de 
Castilla2 en la mayor parte de los acontec imientos: s i lencio. 
En el número cor respondiente al 10 de ju l io de 1866, just i f ica la 
poca menc ión al t ema d ic iendo que el Gobernador de la pro-
vincia no deseaba que en los per iód icos se aludiera a la cr i -
sis215. De todas formas, pudo abstenerse de opinar al pr incip io 
del enredo, y más es tando encartadas en el pleito a lgunas per-
sonas l igadas al per iódico, pero la s i tuación l legó a ser tan lla-
mativa que le ob l igó a dar un d iscreto paso hacia la crítica f i -
nanciera. Rápidamente reacc ionó La Crónica ante el lance 
El Norte, ded icándo le un artículo que t i tuló "Tarde, pero ma l " 
213 Crónica Mercantil núm. 1024 de 16 de septiembre de 1866 
214 Para una información detallada ver Almuiña Fernández, C: "La prensa valliso-
letana..." págs. 582-586 
215 Crónica Mercantil núm. 690 de 1 de agosto de 1865. Este periódico atribuye 
la actitud del Norte al refrán que dice "al buen callar llaman Sancho". 
216 Nuestro cofrade El Norte de Castilla, comienza a ocuparse de la crisis mer-
cantil de Valladolid... Tarde, porque durante los ocho meses que llevamos de crisis, só-
lo a largos intervalos se ha ocupado de tan vital asunto... y mal porque como continuación 
de su sistema, nos espeta un artículo semi-político, semi-moral, semi-económico, semi-
romántico... y pide con mucha necesidad que el Gobierno entregue al Banco el pro-
ducto de las contribuciones de la provincia en calidad de préstamo reintegrable... 
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Tarde habían aprend ido que todos o la mayor parte de los 
conven ios no eran más que aplazamientos que "matando las 
esperanzas de los acreedores, l legarían a matar también el ac-
t ivo de los deudores..."217 
En el número sal ido a la luz el 8 de ju l io de 1866218, La Cró-
nica hace una recapitulación de los sucesos ocurr idos en los 
dos años anteriores. 
La crisis f inanciera - n o mercan t i l - de la plaza, no es un he-
cho ais lado, puesto que el mal asóla a otras regiones españo-
las y aún europeas: Madr id , Cádiz, Barcelona,. . . la m isma 
Inglaterra, sufren fenómenos simi lares. Lo que las di ferencia cla-
ramente son los remedios ap l icados en cada uno de los casos. 
Taxat ivamente los recoge la Crónica: 
1) En Londres y Barcelona, la conduc ta segu ida se carac-
teriza por una serie de notas que , resumidas, pueden ser las s i -
gu ientes: 
a) No pro longar innecesar iamente la agonía de las socie-
dades o casas quebradas. 
b) Franqueza en la expos ic ión del estado f inanciero real 
de los suspensos . 
c) Paciencia entre los acreedores para no ir más allá de lo 
conveniente a los intereses generales. 
d) Sumis ión de los fal l idos a los acuerdos de sus acreedo-
res. 
e) Auxi l ios di rectos por parte de las autor idades. 
Resul tado de estas actuac iones es que la crisis "ya casi ha 
pasado a la Historia". 
2) La crisis gadi tana incluye ya la resistencia del Banco a 
clarificar su s i tuación. De todas formas, la actuación enérg ica 
de a lgunas personas "p romete poner pronto té rmino a los ma-
les..., pero ape lando para ello s iquiera sea tempora lmente a los 
fondos del Munic ip io" . 
Esta so luc ión no se recomienda por su conformidad con los 
pr incipios económicos ni por lo equitat iva, pero al fin es una so-
luc ión. 
217 Crónica Mercantil núm. 1017 de 7 de septiembre de 1866 
218 Crónica Mercantil núm. 967 
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3) En Madr id el t ratamiento "se recomienda por la senci -
l lez". Aquí no han hecho abso lu tamente nada para remediar la. 
Así t enemos al Banco de España impávido ante la s i tuación: po-
co importa que el púb l ico padezca con tal de que los accionis-
tas ganen" . 
4) L legamos de este m o d o al c rack val l isoletano; aquí, en 
contra de lo apuntado en el pun to pr imero, "se pro longa el mal 
cuanto se puede" ; la f ranqueza en la exposic ión del estado de 
las casas brilla por su ausencia. Aunque se da la "sumis ión leal" 
de los acreedores a los acuerdos, ésta se cor responde con 
presiones, aplazamientos y subter fugios por parte de los deu -
dores. ¡Todo es bueno para que no se salga del paso! 
S igu iendo con la Crónica Mercant i l , vemos que a partir de 
1867, se mult ip l ican las referencias al ferrocarri l y al estado de 
la soc iedad Crédi to Castel lano - n a c i d a para auxi l iar lo- y su pro-
ceso de l iquidación; pasando el Banco y las demás soc iedades 
a un muy segundo plano. 
Es preciso matizar que, para entonces, los prob lemas de ca-
rácter polít ico y social - a d e m á s del fer rocarr i l - habían tomado 
las r iendas en la in formación periodíst ica, de jando en ocas iones 
a lgún espacio a la descr ipc ión de penur ias al imentarias, más d i -
fíciles de encajar cuanto más evidente se most raba el monopo -
lio en determinados sectores. 
La Crónica recoge un artículo pub l icado por otro diario —La 
Confianza2™— d o n d e se refleja c laramente el recuerdo del 
c rack: "Hubo un t iempo de triste recordación para Casti l la en 
que una r iqueza ficticia e imaginar ia l lamó a sí y desenterró el 
ahorro de una prudente economía. . . Esto fue ayer y hoy es co-
sa aver iguada en so lemne y judic ial cer tamen, que ésto lo hi-
c ieron los hombres220. Aún vivos sus efectos, no restañada la 
her ida y húmedos los o jos de los afl igidos por tal azote, v iene 
la sequía tras años de escasez.. ." . 
El ahorro que tan bien hubiera ven ido para hacer frente a la 
crisis ya no existía desde el auge del crédi to. De esta forma, só-
lo unos cuantos pr ivi legiados movían los hilos del comerc io de 
tr igo, y decía La Crónica: ¿No es hasta vergonzoso en el s iglo 
219 Crónica Mercantil núm. 1618 de 22 de septiembre de 1868 
220 por entonces seguían en prisión algunos encausados pendientes de la sen-
tencia definitiva. El fallo judicial -por lo demás- no parecía mostrarse incierto para na-
die, la estafa era algo que se daba por seguro. 
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xix que un centenar de grandes labradores y especu ladores 
castel lanos ejerzan este monopo l io hac iendo que se compre in-
d ispensab lemente un artículo que vend ido a 30 reales daría un 
10% de interés, por e jemplo, a su capi tal ; mientras que vend ién-
do le a 50 han de obl igar forzosamente a 16 mi l lones de espa-
ñoles a que les den una uti l idad del 16%? ¿No es m u y triste ver 
muchas veces en di ferentes plazas de Inglaterra, que apenas 
produce tr igos, precios más bajos que en el corazón de Cast i-
lla?... ¿No es triste ver, por efecto de este od ioso monopo l io , 
morir la industr ia, la marina y el comercio?221. 
221 Crónica Mercantil núm. 1152 de 20 de febrero de 1867 
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ESTADO V-l 
Acciones del Banco y de la Unión Castellana vendidas por las per-
sonas que se expresan al Crédito Castellano y a la SCIAM 
Nombres Acc. Banco Acc. Unión Importe 
Miguel Hermanos 25 120 191.200 
Antonio Enciso — 180 166.800 
Manuel María Burón 22 — 70.400 
Manuel Reinoso 25 240 302.400 
Salvador Feliciano Pérez 25 — 80.000 
Ríos Hermanos y Pizarro 85 1.143 1.322.840 
Cachurro Hermanos 75 600 796.000 
Joaquín de Guía 23 73.600 
Antonio Rodríguez - 36 33.360 
José Fernández Bustamante 20 180 230.800 
Bernardo Monclús 20 300 342.000 
Ríos Hermanos 97 180 477.200 
ParrigaySaez 20 390 425.400 
Francisco Allué y Sobrino 10 - 32.000 
Gabriel Benito " 240 222.400 
Francisco del Campo 45 270 394.200 
Víctor Fernández 25 150 217.000 
Teodoro Fernández Vítores 43 600 673.600 
Pedro Pombo 406 1.023 2.247.180 
Ramón Fernández 20 - 64.000 
Mauricio Fernández 100 420 709.200 
Hijos de Martín Sanz 127 297 681.620 
TOTALES 1.213 6.360 9.775.200 
Fuente: Pleito sobre estafa al Banco de Valladolid. Testimonio del Corredor de Comer-
cio. Sección 1.a fol. 187. 
- 167 -
ESTADO V-ll 
Efectos entregados por el Crédito Castellano y la SCIAM en pago 
de las acciones del Banco y de la Unión Castellana 
N.s de efectos Pagadores Vencimiento Importes 
3 Miguel Hermanos X-XI 165.000 
1 Antonio Enciso X 120.640 
1 Calixto Fdez. de la Torre XI 40.000 
1 Manuel Burón XI 60.000 
12 Ríos Hemanos X-XI-XII 910.000 
1 Mariano Lino Reynoso XI 60.800 
3 Manuel Reinoso XII 240.000 
I Lara, Villardell y Cía XI 100.000 
II Riva Hnos. y Pizarra X-XI 1.343.394 
10 Cachurro Hermanos X-XI-XII 797.000 
1 Dacio González XI 90.000 
1 Salcedo y Núñez X 3.800 
2 Rufino Lebrero XI 126.859 
2 Cuesta Hermanos XI 390.000 
1 Mariano Fdez. Laza XI 50.000 
1 Vicente del Campo XI 24.284 
6 Bernardo Monclus XI 320.085 
6 Parr igaySaez XI-XII 385.000 
4 Francisco Allue y S. XI-XII 250.000 
7 Francisco del Campo X-XI-XII 491.195 
3 Fernández Hermanos XI-XII 190.000 
1 Manuel G. Barquier XI 15.000 
3 Teodoro Fdez. Vítores X-XI-XII 220.000 
1 Remigio Calleja XII 38.250 
1 Mauricio Ortega XII 25.000 
1 Pedro Rombo XII 200.000 
1 Rodríguez Hnos. XII 50.000 
1 Liebert y Martínez XII 31.008 
1 Eustaquio Avellano XI 29.700 
1 Eloy Lecanda XI 41.495 
1 Vicente Rueda XI 60.000 
12 Hijos de Martín Sanz X-XI 1.050.000 
2 Tomás Queipo XI 92.000 
4 Domingo G. Calderón XI-XII 350.000 
2 M. Gutiérrez y López XI 280.000 
2 Roque Alday XI 160.000 
1 Cándido González XI 30.000 
1 Francisco Oceio XI 4.000 
5 Mauricio Fernandez X 304.000 
1 Eduardo Ruiz Merino X 200.000 
5 Pedro Antonio Contreras X-XI 404.400 
1 Antonio Polanco X 5.600 
TOTAL 9.728.280 
Fuente: Pleito sobre estafa al Banco de Valladolid. testimonio del Corredor de Comer-
cio. Sección I.9, fol. 188. 
(*> El resto, hasta completar los 9.775.200 reales que importaron las acciones, se pa-
gó en efectivo y en obligaciones del Crédito Castellano. 
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ESTADO V-lll 
Relación de los efectos a cobrar remitidos por el Banco de Vallado-
l id al Crédito Castellano en 31-X-1864* 
Libradores Reates de vellón 
Riva Hermanos y Pizarro 380.000 
Cachurro Hermanos 100.000 
Mauricio Fernández 164.000 
Antonio Enciso 120.640 
Hijos de Martín Sanz 160.000 
Pedro Antonio Contreras 60.000 
Francisco del Campo 160.000 
Rico Hermanos 45.000 
Miguel Hermanos 80.000 
Pedro Antonio Contreras 100.000 
Riva Hermanos y Pizarro 120.000 
Parriga y Saez 150.000 
Liebert y Martínez 31.008 
Hijos de Martín Sanz 270.000 
Cándido González 30.000 
Laza Villardell e Hijo 100.000 
Cachurro Hermanos 130.000 
Eustasio Abellano 29.700 
Francisco del Campo 80.000 
Rufino Lebrero 93.532 
Vicente Rueda 60.000 
Cuesta Hermanos 230.000 
Domingo García Calderón 80.000 
Manuel Reinoso 100.000 
Fernández Hermanos 60.000 
Teodoro Fernández Vítores 100.000 
3.053.880 
Fuente: Pleito sobre estafa al Banco de Valladolid, varios documentos. 
(*) En total sumaban 40 efectos que vencían desde el 25 de octubre al 21 de diciem-
bre de ese año. 
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ESTADO V-IV 
Relación de los 46 efectos a cobrar remitidos por el 
Banco de Valladolid a la SCIAM en 31-X-1864 
Libradores Reales de vellón 
Salado y Núñez 36.000 
Mauricio Fernández y Hermanos 80.000 
Antonio Polanco 56.000 
Tomás Queipo de Llano 92.000 
Cachurro Hermanos 402.000 
Francisco del Campo 222.100 
Ríos Hermanos 75.000 
Saez Hermanos y Pizarro 260.000 
Parriga Saez 195.000 
Rodríguez Hermanos 100.000 
Roque Aiday 160.000 
Hijos de Martín Sanz 220.000 
Mariano Fernández Laza 50.000 
Cuesta Hermanos 160.000 
Benito del Campo 24.284 
Eloy Lecanda 44.965 
Rufino Lebrero 33.327 
Francisco Ocejo 4.000 
Manuel María Burón 60.000 
Darío González 70.000 
Eduardo Ruíz Merino 200.000 
Bernardo Monclús 40.000 
Pedro Rombo 200.000 
Domingo García Calderón 130.000 
Gabriel Benito 80.000 
Mariano Lino Reinóse 80.000 
Fernández Hermanos 100.000 
3.089.076 
Fuente: Pleito sobre estafa Banco Valladolid, varios documentos 
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ESTADO V-V 
Efectos que salieron de la Cartera del Crédito Castellano 
para el Banco de Valladolid en 31-X-1864 
Nombres de los 
pagadores 
Fecha de 
vencimiento 
Nombres y firmas 
por endosos y 
garantías 
Reales de 
vellón 
A. de Zarraoa y Compañía 
»* » 
N. y M. Polanco y Cía. 
Rodríguez Puertas y Fdz. 
Juan Antonio Fdez. Mantilla 
Eloy Lecanda 
Juan Fernández Ciaro 
Ciríaco Cámara 
Antonio Ortiz Vega 
» » 
Vicente Campo 
José Fernández Alegre 
Eustasio Avellano 
» » 
Angel Barrio 
Tomás Maro 
Francisco del Campo 
Benito Martínez Jover 
Eloy Lecanda 
Total: 43 efectos 
2 noviembre 
18 
25 « 
2 » 
8 » 
2 » 
12 » 
12 » 
18 » 
24 » 
5 » 
17 * 
15 
18 » 
18 » 
19 » 
19 » 
21 
21 
24 » 
25 » 
11 
17 » 
14 » 
16 » 
16 » 
21 
18 
22 » 
19 » 
20 » 
19 " 
19 »» 
19 » 
19 » 
19 » 
19 >> 
20 » 
21 « 
20 »> 
20 » 
25 » 
22 » 
José M.e Iztueta y Cía. 
Crédito Castellano 
C C , Rodríguez Puertas y Fdz. 
Francisco Cosío 
C C , Tomás Alfaro 
Tomás Alfaro 
A. de Zarraoa y Cía. 
Id. y José Fdez. de la Vega 
SCIAM 
Antonio Ortiz Vega 
SCIAM 
Antonio Ortiz Vega 
Id, Crédito Castellano 
Eloy Lecanda 
José M.9 Iztueta y Cía. 
José Fernández Alegre 
Emeterio Avellano 
Antonio Ortiz Vega 
SCIAM 
Alfaro y Crédito Castellano 
Antonio Ortiz Vega 
Crédito Castellano 
SCIAM 
19.280 
50.000 
35.000 
14.800 
12.600 
17.000 
10.000 
24.000 
34.000 
50.000 
40.000 
95.000 
100.000 
60.000 
60.000 
100.000 
60.000 
70.000 
60.000 
50.000 
10.000 
105.994 
101.887 
71.500 
18.800 
31.200 
31.200 
111.000 
100.000 
260.000 
260.000 
180.000 
90.000 
100.000 
110.000 
160.000 
10.000 
150.000 
30.500 
30.500 
47.838 
30.000 
80.000 
3.074.589 
Fuente: Pleito por estafa al Banco de Valladolid. Extractos adjuntos al pleito, núm. 8 
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ESTADO V-VI 
Efectos que salieron de la Cartera de la SCIAM en 31-X-1864 para 
descontar en el Banco 
Nombres de los 
pagadores 
Fecha de 
vencimiento 
Nombres y firmas 
por endosos y 
garantías 
Reales de 
vellón 
Remigio Alfaro 
» 
» 
» 
Juan Antonio Fdez. Mantilla 
Rodríguez Puertas y Hdz. 
A. de Zarraoa y Cía. 
Benito Martínez Jover 
Antonio Ortíz Vega 
Cipriano M. de la Mora 
Pérez Saez y Vicente 
Manuel de Lara 
Mariano Fernández Lara 
Francisco Miguel Perillán 
Lozano Sobrino y Jolibet 
Félix Goicoechea 
Tomás Alfaro 
Juan Aragón 
Pedro Caballero 
Isidoro Alfaro 
Vicente del Campo 
» 
José León y Cía. 
Ciríaco de la Cámara 
Francisco del Campo 
» 
Manuel Reynoso 
Continúa .... 
20diciembre-64 Hilario González y Cía. 
6 » SCIAM 
20 » » 
7 
7 
7 
10 
10 
10 
10 
11 
12 
10 
12 
16 
20 
20 
12 
12 
13 
14 
21 
26 
30 
2 
2 
19 
19 
19 
19 
21 
2 
5 
2 
14 
14 
19 
9 
20 
20 
20 
20 
12 
26 
26 
26 
26 
29 
31 
29 
enero-65 
Tomás Alfaro 
A. de Zarraoa y Cía. 
Rodríguez Puertas y Hdz. 
» » 
Mariano F. Lara 
José M.9 Iztueta 
SCIAM, A. Goicoechea 
Sebastián Salcedo, B. Rey 
Tomás Alfaro 
Fce. M. Perillán, M. Gallo 
Salcedo, Núñez, B. Rey 
Matías P. y Miguel 
Juan Divildos 
FcB. M. Perillán, J . León y Cía 
José León y Cía 
Diego de Gamboa 
Andrés Cea 
José León y Cía. 
diciembre-64Semprún Hermanos 
» Manuel de Lara 
» Valentín García Alvarez 
enero-65 José León y Cía. 
diciembre-64Vicente del Campo 
» Juan Divildos 
» Hilario Gómez y Cía. 
» José León y Cía. 
de enero-65 » » 
diciembre-64Diego F. Gamboa 
» José León y Cía 
enero-65 » » 
diciembre-64Mauricio Fernández 
» Semprún Hermanos 
» Mauricio Fernández 
46.512 
60.000 
70.000 
60.000 
90.000 
70.000 
60.000 
51.000 
76.000 
76.000 
59.783 
17.811 
175.560 
36.300 
17.200 
19.200 
19.200 
36.300 
28.500 
20.994 
20.000 
35.000 
66.215 
46.782 
78.186 
70.000 
89.148 
44.464 
46.934 
44.465 
35.000 
34.000 
35.103 
40.643 
40.000 
63.860 
36.628 
44.702 
36.990 
43.485 
46.626 
30.856 
22.375 
24.284 
49.055 
24.527 
49.054 
21.610 
31.160 
18.370 
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ESTADO V-VI (Continuación) 
E f e c t o s que salieron de la Cartera de la SCIAM en 31-X-1864 para 
descontar en el Banco 
Nombres de los 
pagadores 
Fecha de 
vencimiento 
Nombres y firmas 
por endoso y 
garantías 
Reales de 
vellón 
B. Monclús Castilla 
Mauricio Fernández 
Pedro Rombo 
Ríos Hermanos 
Vda. e Hijos de Suárez Centí 
Francisco Allué y Sobrino 
Miguel Hermanos 
Fernández Hermanos 
Vicente Monclús 
Manuel García de los Ríos 
Pantaleón Quevedo 
Eduardo Pineda 
José M -. Iztueta y Cía. 
Félix de la Mora y Cía. 
Adrián Micieces 
Antonio Polanco 
Severino Merino 
Total: 68 efectos 
diciembre-64Mauricio Fernández 
» Semprún Hermanos 
» » » 
» Pedro Pombo 
» Matesanz Rodríguez y Cía. 
» Mauricio Fernández 
» » » 
» Mariano Gallo 
» Mauricio Fernández 
29 
30 
30 
30 
30 
30 
30 
31 
30 
30 » » » 
30 » » » 
30 » » » 
5 enero-65 José León y Cía. 
8 » » » 
15 
15 
1 
1 
Id. Perillán, Vda. de Centí 
José León y Cía 
José M*. Iztueta y Cía. 
10.805 
27.013 
143.711 
27.013 
24.343 
10.805 
27.013 
100.000 
27.013 
10.805 
10.805 
10.805 
56.280 
116.419 
58.480 
30.934 
30.000 
21.580 
3.088.715 
Fuente: Pleito sobre estafa al Banco de Valladolld. Extractos adjuntos al pleito núm. 9 
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ESTADO V-VII 
Aumento de créditos otorgados en 14 de noviembre de 1864 
Firmas Crédito que Crédito que se 
tenían concedió 
Félix de la Aldea y Cía. 350.000 2.000.000 
José Iztueta y Cía 850.000 2.000.000 
Francisco Miguel Perillán 80.000 1.200.000 
Julián Pizarro 100.000 1.000.000 
Antonio Polanco 250.000 850.000 
Crédito Castellano 1.500.000 2.000.000 
SCIAM 1.500.000 2.000.000 
Unión Castellana 1.500.000 2.000.000 
Asociación Crédito Mutuo 1.200.000 2.000.000 
Comanditaria de Mariano Gallo 1.500.000 2.000.000 
Antonio Ortiz Vega 1.500.000 2.000.000 
Eloy Lecanda 1.200.000 2.000.000 
Mariano Fernández Laza 250.000 2.000.000 
José León y Cía 1.000.000 2.000.000 
Tomás Alfaro 600.000 1.500.000 
A. Zarraoa y Cía 600.000 1.200.000 
Remigio E. Alfaro 250.000 1.200.000 
Adrián Micieces 450.000 1.200.000 
Angel Barrio 130.000 1.000.000 
Eduardo Pineda 100.000 850.000 
Severino Merino 100.000 850.000 
Fuente: Pleito por estafa al Banco de Valladolid. Estado núm. 4 
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E S T A D O V - V I I I 
Compañías, sociedades o particulares de Valladolid que se declara-
ron judicialmente en quiebra o concurso desde 29 de octubre de 
1864 a 1 de enero de 1866 
1 - Juan Antonio Mantilla 
2 - Antonio Ortiz Vega 
3 - Eloy J-ecanda Chaves 
4 - Cipriano Merino de la Mora 
5 - Francisco Miguel Perillán 
6 - Sebastián Diez Salvado 
7 - Mariano Fernández Lara 
8 - José León y Compañía 
9 - Salcedo y Núñez 
10 - Tomás Alfaro 
1 1 - José M.3 Iztueta y Cía. 
Adrián Micieces 
Rufino Lebrero 
Bernardo Rey 
Bernardo Monclús 
Ciríaco de la Cámara 
Viuda de Alegre 
José González 
19 - Antonio Polanco 
2 0 - Andrés Cea 
Severino Merino 
Sobrino de Abril e Hijos 
12. -
13. -
14. -
15-
16. -
17. -
18. -
21.-
2 2 -
2 3 - Viuda e Hijos de Suárez Centí 
2 4 - A. Zarraoa y Compañía 
25 - Crédito Castellano 
26 - Sdad. de Crédito Ind. Agr. y Mere. 
27.- Lieber y Martínez 
2 8 - Adelaida Cardenal, Viuda de Centí 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Enero-65 
Febrero-65 
Febrero-65 
Marzo-65 
Marzo-65 
Marzo-65 
Abril-65 
Mayo-65 
Mayo-65 
Mayo-65 
Julio-65 
Julio-65 
Julio-65 
Agosto-65 
Agosto-65 
Agosto-65 
Septiembre-65 
Octubre-65 
Febrero-65 
Fuente: Pleito por estafa al Banco de Valladolid. Estado 22 
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CAPITULO VI 

VI. LIQUIDACION DEL BANCO Y DESAPARICION DE LAS 
SOCIEDADES DE CREDITO VALLISOLETANAS 
El ambiente enrarecido de la plaza - y a a med iados de 1865-
requería una sal ida pronta a la crisis para reanudar los nego-
c ios; al menos esa era la op in ión más general izada en el ámb i -
to periodíst ico de la época 2. Mientras unos c lamaban por so-
luciones drást icas, otros insistían en el esfuerzo con junto de to-
das las soc iedades, t raducib le por la consab ida fus ión. No fal-
taba tampoco qu ien descr ib iera el proceso de creación de las 
ent idades f inancieras val l isoletanas, in tentando descubr i r el pun-
to de arranque de la infección que luego producir ía la crisis ge-
neral izada. Según estos úl t imos, el Crédi to Castel lano había na-
c ido para complementar las func iones del Banco, ded icándose 
a emprender negoc ios que no eran fact ibles para el estableci-
miento emisor. De hecho, c o m o ya hemos visto, los accionistas 
del Crédi to sal ieron de las filas del Banco. Sin embargo , a no 
tardar, surgirían diferentes puntos de vista en cuanto a la ges-
t ión de la ent idad por parte de sus dir igentes y, las pos ic iones 
enfrentadas de a lgunos de el los, der ivaron en el deseo de c o m -
petir con los promotores del Crédi to c reando una nueva soc ie-
dad : la Unión Castel lana. Este nuevo establecimiento logró des-
222 Norte de Castilla núm. 2.597 de 15 de julio de 1865 
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viar a lgunos capitales hacia otro t ipo de inversiones sin explo-
tar pero que, según sus abanderados , prometían grandes be-
neficios en el futuro. 
Con la l legada de la crisis, la pr imera soc iedad que sufr ió 
sus efectos fue el Crédi to Castel lano. Para salir adelante en sus 
arr iesgados negoc ios ferroviarios, habría necesi tado de unos 
capitales que por entonces, además de escasos, estaban dis-
persos en múlt ip les negoc ios más l igados a la especulac ión que 
a act iv idades d i rectamente product ivas. 
El crack, al general izarse, hubo de ser el ob l igado nexo en -
tre las soc iedades, que comenzaron en tonces a arbitrar med i -
das salvadoras cuando ya no había fo rma de solventar el pro-
b lema. 
Los balances y s i tuaciones per iódicas de las ent idades en-
cubrían - c a d a vez m á s - su verdadero estado en un intento de 
calmar los án imos de los inversores; pero ya sal taban a la vis-
ta las abul tadas cifras incluidas en las carteras de las soc ieda-
des . 
Hubo qu ien di jo que la s i tuación de todas las soc iedades 
de la plaza se encerraba "en la del Crédi to Castel lano, q u e era 
la clave y fundamento de las demás223. Es fácil ver tras esas 
af i rmaciones una defensa de d icha ent idad - q u e , en pr incip io, 
gozaba del benepláci to del Norte de Cast i l la- ; pero tamb ién es 
cierto que el Crédi to era la soc iedad con más peso en la p laza 
y, en cierta manera, "de la s i tuación, estado y porvenir del Cré-
dito Castel lano dependía el porvenir y la suerte de las restan-
tes" . 
Pronto empezaron las qu iebras y l iquidaciones, pero no fue-
ron procesos rápidos, de ahí que los efectos de la crisis tarda-
ran en olv idarse, tanto en la plaza c o m o en otras reg iones 
l igadas a ella. 
6.1. Proceso íiquídatorio del Banco de Valladolid 
Desde los comienzos de la crisis, la idea de l iquidar el Ban-
co fue duramente combatida224. Los m iembros de la Junta de 
223 Norte de Castilla núm. 2.600 de 19 de julio de 1865 
224 Crónica Mercantil núm. 731 de 20 de septiembre de 1865 
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gobierno salían al paso de cada nueva alusión periodíst ica al te-
ma. Según ellos, no se había perd ido el 50 por 100 del capital 
-po rcen ta je previsto legalmente para su d i so luc ión - por lo que 
no había mot ivos suf icientes que aconsejaran la l iquidación^25. 
En la últ ima memor ia redactada por el Banco - d e c i m o s é p -
t ima época semes t ra l - los directores manif iestan la neces idad 
de arbitrar recursos y mantener abierto el cambio de bil letes pa-
ra que el Banco "conservara su personal idad y act iv idad en los 
negoc ios pendientes"226. Para ello la Junta no procedió - e n 
p r inc ip io - a la venta de garantías de cartera, s ino que prefirió 
aceptar metál ico ced ido por "varios prestamistas y deposi tantes 
interesados en la conservac ión del Banco"227. Conf iaba la Jun -
ta en la resolución favorable del pleito a cuyo té rmino vería re-
puesta su cartera, pero el fallo se retrasaba. 
La Orden de 7 de agosto de 1867 vino a confirmar, por una 
parte, la idea de no l iquidar el establecimiento pues "una suma 
de bienes embargados a los que aparecen responsables del 
convenio - q u e excede en mucha importancia a las obl igac iones 
del pas i vo - asegura al Banco del reintegro de sus valores". Por 
otra parte, autor izaba la orden la suspens ión de operac iones del 
Banco "comprend iéndose entre ellas el cambio de bil letes, que 
por la ex igüidad de la suma de 200 reales apl icada d iar iamen-
te a esta operac ión, y por la procedenc ia de la m isma suma, 
que const i tuye un préstamo de varios accionistas, no es deco-
roso ni conveniente cont inuar d icho camb io bajo tales condic io-
nes, toda vez que, mientras por un lado resulta que más bien 
que el cumpl imiento de un servicio, es la f icción del m ismo, por 
otro lado aumenta casi estér i lmente la responsabi l idad del Ban-
co"228 
En el punto cuarto de la real o rden ci tada, se d isponía la 
amort ización de los "bil letes que se retiren de la c i rculación e m -
p leándose al efecto el med io de quema" , empezando por los 
que haya en el activo del Banco c o m o existencia f iduciar ia en 
Caja. 
225 Así lo determina el art. 22 de la Ley de Bancos de emisión 
226 Décimo-séptima época semestral 
227 ídem 
228 Gacefa de Madrid, 13 de agosto de 1867 
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Sigu iendo estas indicaciones, en sept iembre de ese año se 
anunc iaba la inuti l ización de 15.324 bil letes del Banco "que exis-
ten fuera de circulación en la caja del m ismo, por valor de 
5.950.000 reales de vellón"229. 
Vendrían luego las sentencias condenator ias y por fin la ab-
so luc ión de los encausados el 21 de jul io de 1869. 
A comienzos de 1870 empezaron a hacerse eco los diarios 
del proyecto de d iso luc ión de los Bancos de Cádiz y Val ladol id, 
y en febrero de ese año ya aparecía en El Norte de Castilla un 
artículo ded icado al Proyecto de ley presentado por el Ministro 
de Hacienda, al que cal i f icaba de "s is tema para cubrir la ruina 
de part iculares, sin que l legue a aver iguarse cuál fue la causa 
o mot ivo de tal catástrofe". 
El 26 de abril de 1870 "se declara disuelto y en estado de 
l iquidación el Banco de Val ladol id por hallarse en el caso pre-
visto en el artículo 22 de la ley de 28 de enero de 1856". 
No acabaron aquí las rec lamaciones, exposic iones.. . etc, pe-
ro dec l inamos reseñarlas; lo que sí es claro es que la resolu-
c ión del negoc io "no había de venir tan pronto c o m o fuera con -
veniente"23". Para v is lumbrar el "c l ima" prop io de esos m o m e n -
tos, basta considerar que la pr imera Junta general de accionis-
tas del Banco, reunida en 1871 para proceder a la l iquidación 
del m ismo, fue anu lada por el Gob ierno al ser protestada por la 
Junta que dirigía el establecimiento. Otro tanto ocurr ió al año si-
gu iente. Una de las múlt ip les razones aduc idas por la Junta en 
su escri to, hacía referencia a la dudosa cond ic ión de accionis-
tas que poseían las personas a qu ienes las soc iedades que pac-
taron el convenio , habían faci l i tado 10 acciones.. . 
Resumiendo, que no aparece en los diarios un estado de 
si tuación del Banco de Val ladol id en l iquidación hasta el mes 
de sept iembre de 1873231: 
Si tuación de l Banco de Val ladol id en L iqu idac ión en 31 de agos-
to d e 1873 (reales) 
229 Gaceta de Madrid, 6 de septiembre de 1867 
230 Norte de Castilla núm. 4,755 de 3 de octubre de 1872 
231 Crónica Mercantil núm. 3.121 de 10 de septiembre de 1873 
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ACTIVO 
Caja, efectos no formalizados 35.358,63 
Cartera 17.360.404,68 
Corresponsales deudores 95,51 
Mobiliario 28.911 — 
Gastos de instalación 115.698,03 
Efectos depositados 17.624.410,— 
Gastos de administración 255.794, 04 
Ganancias y Pérdidas 765.722,35 
PASIVO 
Capital 6.000.000 — 
Cuentas corrientes 9.735,92 
Billetes emitidos 9.853.000 — 
Depósitos 17.624.410,— 
Imposiciones 6.000,— 
Corresponsales acreedores 1.973,19 
Fondo de Reserva 6.491,69 
Diversos 2.666.843,30 
Beneficios a recibir 9.363.182,90 
45.531.636 — 
45.531.636,— 
El Liquidador, José de la Cuesta 
Probablemente co inc ida ese estado con el reseñado en el 
punto tercero de las "Bases aprobadas para la l iquidación del 
Banco de Valladolid"232, al menos es el pr imero del que tene-
mos noticia, y se di ferencia c laramente de las 36 s i tuaciones 
que aparecerán en la Crón ica Mercanti l desde ese m o m e n t o 
hasta el 31 de enero de 1877. 
Si comparamos la s i tuación del establecimiento a 31 de d i -
c iembre de 1873 con la cor respondiente a la m isma fecha de 
1876, vemos que las di ferencias son mínimas. Además, esas va-
r iaciones se p r o d u c e n -p rác t i camente en su to ta l i dad - a lo lar-
go de 1874233: 
Cuentas 31-XII-73 31-XII-76 
ACTIVO 
Caja234 238.200— 1.867.500, 
Cartera 17.109.707— 13.921.427, 
232 A.H.B.E., Secretaría leg. 1.909 
233 A partir de entonces no se insertan más situaciones en los diarios 
234 Además había en Caja metálico por 2.929 reales. 
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Cuentas 31-XII-73 31-XII-76 
Intereses devengados por cartera 
pendiente de cobro 9.345.242— Idem. 
Corresponsales deudores 96,— 
Mobiliario 28.911 — 
Gastos de instalación 115.698,— 
Efectos depositados 17.624.410— 17.744.410 — 
Créditos pendientes de cobro 50.617 — Idem. 
Intereses a cobrar por cartera 
realizada 17.941,— 
Gastos judiciales por efectos 
protestados 49.151,— 
Demanda contra el Banco 12.014,— 
Efectos no formalizados 35.359,— 
Varias cuentas 9.569— 95.323,— 
PASIVO 
Capital 6.000.000,— Idem. 
Cuentas corrientes 9.736— 
Billetes emitidos 9.853.000— 
Depósitos 17.624.410,— 17.744.410 — 
Imposiciones 6.000,— Idem. 
Corresponsales acreedores 1.973,— 
Fondo de Reserva 6.492,— 
Beneficios a recibir 8.341.667,— 
Caja universal de capitales 0,46 
Garantías vendidas 1.788.139— 477.184,— 
Débitos pendientes de pago 136.000,— Idem. 
Cobros por cuenta de cartera 
protestada 271.525— 104.325 
Sueldos a pagar 600.902,— 
La Cartera d isminuye en un importe aprox imado a 3.200.000 
reales que servirán, fundamenta lmente , para recoger bil letes. 
El s i lencio periodíst ico que sucede al úl t imo estado ci tado 
parece indicar la poca act iv idad de la Junta l iquidadora, que ya 
en los últ imos meses no hacía otra cosa que repetir las situa-
c iones enviadas a la Crónica Mercantil235 
Más adelante, en 1884, la Junta l iquidadora acuerda proce-
der al examen y reconoc imiento de crédi tos contra el Banco236; 
aunque tendremos que esperar a 1888 para que se produzca 
el pr imer reembolso a sus acreedores - a l menos al Banco de 
E s p a ñ a - que alcanzará al 10 por 100 del importe de sus crédi -
tos237 
235 Desde junio de 1875 hasta septiembre de 1876 se repitió el mismo estado 
236 Gaceía de Madrid de 5 de agosto de 1884 
237 A.H.B.E, Secretaría, leg. 1909 
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6.2. La Quiebra Voluntaria del Crédito Castellano 
La pr imera y más importante de las soc iedades de crédi to 
val l isoletanas, fue autor izada en enero de 1862 y dec larada en 
qu iebra voluntar ia el 23 de agosto de 1865238. 
Aunque el d iagnóst ico de su fal lecimiento es claro -po la r i -
zación de las inversiones en ferrocarr i les- , los estados conta-
bles que hemos pod ido manejar son incomparab lemente más 
r icos en información que los de las demás soc iedades y el Ban-
co239. Ado lecen - c o m o t o d a s - del peso de grandes sumas in-
cluidas en una cuenta sin denominac ión específ ica; además , 
sus práct icas contables fueron puestas en tela de ju ic io por no 
ajustar el importe de la cartera a valores reales -de fec to c o m -
part ido por el resto de las soc iedades - , aparentando de esta 
fo rma una si tuación saneada que estaba lejos de poseer240. 
También aludía a sus cuentas "no bien def in idas jamás con la 
soc iedad del ferrocarri l de Isabel II, al d u d o s o emp leo de las ac-
c iones y obl igac iones de esa empresa. . . y a la nunca bien pon -
derada cuenta l lamada de Const rucc iones. Esta úl t ima sería 
necesar io reconstruir la p iedra a piedra"241 
Conf igurada c o m o una soc iedad en expans ión permanente 
desde su const i tuc ión, arrastró gran número de capitales con 
su op t im ismo: el ferrocarri l de Isabel II, la contrata de las obras 
de la ría de Bi lbao, etc.242. Para f inanciar las act iv idades e m -
prendidas, además de los capitales prop ios contó pronto con 
otros a jenos, canal izados a través de ob l igac iones a d iversos 
plazos - fundamenta lmen te co r t os - e intereses. 
El mov imiento fácil de esos títulos hizo que suplantaran p ron-
to a los bil letes del Banco, lo que provocó las iras de sus dir i-
238 Crónica Mercantil núm. 710 de 26 de agosto de 1865 
239 E s lógico que así sea dado el mayor número de actividades emprendidas por 
el Crédito Castellano. 
240 Crónica Mercantil núm. 674 de 12 de julio de 1865. Decía el periódico: "su-
pongamos -y ésto es la verdad- que el Crédito compró antes del 31 de diciembre cier-
to numero de acciones del Banco, pagándolas a 60 por 100 de prima. Supongamos -y 
esto es también verdad- que las acciones del Banco no tenían comprador el 31 de di-
ciembre ni por el precio de desembolso; en un inventario verdad no podrían figurar es-
tas operaciones más que por el valor de cotización, y si éste no podía verificarse por 
no haberse hecho operaciones recientes, por aquel que bien calculada la situación del 
establecimiento al que pertenecían podía expresarse..." 
241 Crónica Mercantil núm. 726 de 14 de septiembre de 1865 
242 Crónica Mercantil núm. 5 de 2 de abril de 1863 
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gentes, más aún cuando vieron que la act iv idad del Crédi to Cas-
tel lano iba a ser imitada por el Crédi to Mutuo243. 
La inmovi l ización de recursos a largo plazo que suponían 
las inversiones realizadas con fondos obten idos a corto, pronto 
empezó a crear prob lemas a la soc iedad. Es cierto que los ne-
goc ios en cartera prometían rentabi l idad a largo, pero era im-
prescindible d isponer de un mín imo de l iquidez para hacer f ren-
te a las obl igac iones más perentóreas. 
En lugar de replantearse su polít ica de f inanciación, la so-
c iedad optó por emitir nuevos emprést i tos para así obtener los 
fondos que prec isaba para el pago de los intereses venc idos -
y los r eembo l sos - de otras obligaciones244. De esta forma, en 
poco t iempo, la ent idad se vio at rapada en su propio plan f inan-
ciero. Bien es cierto que si las inversiones en el ferrocarri l hu -
bieran rendido los intereses previstos, la soc iedad habría sal ido 
adelante sin prob lemas, pero el ferrocarri l de Isabel II fue una 
inversión que costó demas iado cara al Crédi to Castel lano. Pa-
ra poder recuperar una mín ima parte de sus capitales tuvo que 
recurrir incluso a las demandas judiciales245. 
También es cierto que, de no darse una crisis a nivel gene-
ral izado - c o m o de hecho sufr ió Va l lado l id- , el Crédi to pudo ha-
ber sal ido a f lote con más o menos di f icul tad. La real idad es que 
el shock fue compar t ido por todas las ent idades credit icias de 
la plaza, de la nación y del mercado europeo. 
Conocemos ya el med io e leg ido - a la desespe rada - por el 
Crédi to y otros establecimientos para intentar sortear la crisis. 
El resul tado fue el descalabro del Banco emisor y el suyo pro-
pio. Salvo a lgunas personas muy concretas, en las operac iones 
de cambio de la cartera del Banco no hubo más que per judica-
dos . 
El estado de la soc iedad, ya en 31 de d ic iembre de 1864, 
most raba la precaria s i tuación del establecimiento. Contaba con 
243 Crónica Mercantil números 52 y 53 de junio de 1863 
244 Crónica Mercantil num. 496 de 30 de noviembre de 1864 y 1 de agosto de 
1865. Las obligaciones del Crédito pierden entonces más del 80 por 100 de su valor 
245 A.H.P.U.V., V-12-241: "Demanda entablada en el Juzgado de primera instan-
cia del distrito de la Audiencia de Madrid por la sociedad Crédito Castellano domicilia-
da en Valladolid, contra la nueva compañía del ferrocarril de Alar a Santander..." 
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un Act ivo de 143 mi l lones y un Pasivo de 112 mi l lones distr ibui-
dos del m o d o siguiente:246 
Acmo 
47.568 obligaciones del ferrocarril de 
Isabel II calculadas al 48,5% 
657 obligaciones del Estado por 
3.727 acciones de Isabel II al 75% . . . , 
3.180 acciones de la Unión castellana 
al 43% 
607 acciones del Banco de Valladolid 
al 60% 
Saldo de la cuenta de Construcciones . 
Efectos a cobrar 
Con garantía 
Sin garantía 
Obligaciones en el Banco de Valladolid 
en garantía de cartera 
Mobiliario 
Caja 
43.900.000 — 
1.300.000 — 
5.800.000 — 
2.900.000.— 
1.900.000 — 
36.100.000,— 
5.000.000, 
36.100.000, 
9.200.000, 
152.000, 
1.000.000, 
reales 
TOTAL 143.552.000,— reales 
PASIVO 
Obligaciones emitidas . . 
Depósitos con interés . . 
Depósitos extraordinarios 
Cuentas corrientes . . . . 
Diversos 
Efectos a pagar 
Con garantía de 4.675 obligaciones de 
Isabel II 
Sin garantía 
Obligaciones entregadas por Isabel II a 
cuenta del ejercicio 1864 
36.000.000,-
500.000,-
900.000,-
600.000,-
9.300.000,-
35.500.000 — 
5.000.000 — 
22.900.000 — 
TOTAL 112.400.000,-
reales 
reales 
SI tuv iéramos en cuenta la valoración real de cada part ida, 
ver íamos que si b ien el pasivo "es cierto y conoc ido" , no o c u -
rre lo m ismo en el act ivo si a tendemos a los precios de merca-
do : 
a) Las obl igac iones de Isabel II, calculadas al 48,5 por 100 
en la menc ionada s i tuación, en jul io de 1865 se vendían ya al 
26 y 28 por 100 s imp lemente . 
24f5 Norte de Castilla núm. 2.600 de 19 de julio de 1865. Cifras redondeadas 
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b) las ob l igac iones del Estado valoradas al 99 por 100 no 
alcanzan más que el 79 u 80 por 100. 
c) Las acc iones de Isabel II, en vez de a 75 deberían eva-
luarse al 60 por 100 o menos . 
d) Las acc iones de la Unión Castel lana, valoradas al 43 por 
100 no se cot izan ya. 
e) Las acciones del Banco no se negoc ian. 
En resumen, que en el mejor de ios casos, la reducc ión que 
exper imentaría el Act ivo rondaría los 17 mi l lones de reales. Ade-
más, si t enemos en cuenta la difícil s i tuación de su Cartera, re-
sulta que ei Crédi to no puede hacer frente a sus deudas con 
los activos que posee. 
Dentro de todo, el Crédi to contaba con accionistas muy bien 
s i tuados polí t icamente que hic ieron más suave su caída. 
Empezó la soc iedad por no hacer frente a los intereses a 
pagar a los obl igacionistas a su venc imiento en el mes de ma-
yo de 1865, y ya en agosto de ese año fue dec larada en quie-
bra voluntaria. El convenio con los acreedores no fue fáci l . Se 
aprobó por el Tr ibunal de Comerc io el 5 de abril de 1866247, pe-
ro s iguieron "combat iendo el conven io" un buen número de per-
sonas que cons ideraban les ionados sus intereses248 
C o m o también recoge la Crónica Mercant i l , esta soc iedad, 
al igual que el resto, presenta una "tenaz resistencia a la l iqui-
dac ión judic ial , por más que - rea l y ve rdade ramen te - no d ispo-
ne de capital a lguno para hacer frente a sus acreedores"249. 
Los conven ios con éstos no hacen más que dilatar la so luc ión 
del p rob lema hasta acabar con su paciencia. En 1882 s igue reu-
n iéndose la Junta general de acreedores para dar cuenta de la 
marcha del convenio250: habían pasado 26 años desde la pr i -
mera. Para entonces, y ya antes, era poco menos que impos i -
ble reunir el mín imo de acreedores necesar ios para celebrar las 
Juntas . 
247 Crónica Mercantil núm. 1.139 de 6 de febrero de 1867. Recordemos que en 
enero de ese año tomó posesión como Prior del Tribunal, Miguel Polanco. 
248 Crónica Mercantil núm. 1.140 de 6 de febrero de 1867 
249 Crónica Mercantil núm. 860 de 25 de febrero de 1.866. También los números 
1.017 y 1.024 de septiembre de ese año. 
250 Memoria leída en la Junta general de acreedores de 31 de enero de 1882 
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6.3. La Sociedad de Crédito Industrial Agrícola y Mercantil 
declarada en quiebra necesaria 
Autor izada por Real Orden en abril de 1864, la SCIAM co-
mienza su act iv idad en Val ladol id el 18 de ese m ismo mes, y el 
27 de jun io se reúne por pr imera vez la Junta general de accio-
nistas. Las operac iones real izadas en ese breve espac io de t iem-
po son muy a lagüeñas: hablan por e jemplo de que "se han 
adqui r ido a mód ico precio cuant iosos terrenos"251 que , sin e m -
bargo, no aparecen en la cuenta "Compra de Ter renos" hasta 
el 31 de d ic iembre de 1864 por el ex iguo valor de 198.296 re-
ales; y mantendrán ese saldo hasta que se p roduce la qu iebra 
de la soc iedad. Otro tanto p o d e m o s decir de "Const rucc ión" ; 
cargada por 296.924 reales en la m isma fecha, y que así apa-
recía también en 31 de agosto de 1865. 
Al lado de estas dos inversiones aparecen otros activos ba-
jo la denominac ión "Varias Cuentas" por importes signif icativa-
mente altos. No facil ita la soc iedad información a lguna acerca 
del desg lose de esa rúbrica. 
Las operac iones t íp icamente bancarias realizadas por la so-
c iedad, se eng loban en : cuentas corr ientes, depós i tos con in-
terés y deposi tantes de valores. En nov iembre de 1864 se 
rec iben a lgunos depós i tos sin interés pero en tres meses esca-
sos desaparecen. 
En los estados presentados desde el 31 de jul io hasta el 30 
de nov iembre, la soc iedad manif iesta haber obten ido unos be-
neficios crecientes. A pesar de el lo, no l legó a dest inar cant idad 
a lguna al Fondo de Reserva previsto en sus Estatutos, ni al Fon-
d o de amort ización que aparece también c o m o posib le cuenta 
en el mode lo de si tuación mensua l emp leado . Dado que los 
ejercicios son anuales, cabe pensar que las dotac iones se hi-
c ieran en d ic iembre, pero t ampoco prospera esta posib i l idad a 
la vista de la in formación contable. 
La Crónica Mercant i l anunc iaba el 24 de sept iembre de 1865 
la qu iebra de la ent idad: "El Tr ibunal de Comerc io de esta c iu-
dad de Val ladol id, hace saber que, a instancia de la Compañ ía 
General Bilbaína de Crédi to, ha s ido dec larada en qu iebra ne-
cesaria, en providencia de ayer la establec ida en esta capital 
251 Biblioteca del Ministerio de Hacienda, caja 48, núm. 28. Memoria de la SCIAM 
de 27 de junio de 1864. 
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con la denominac ión de Crédi to Industrial, Agrícola y Mercant i l , 
retrotrayendo sus efectos, por ahora y sin perjuicio de tercero, 
al día 15 de marzo del corr iente año..."252 
Pocos meses después tuvieron lugar las or imeras subastas 
públ icas del Inmovi l izado de d icha soc iedad 53. A partir de ese 
momen to no vuelven a recoger los diarios ni la Gacefa s i tuación 
a lguna de la SCIAM. 
En 1880 aún no se había resuelto la qu iebra y por más que 
se convocaban Juntas de acreedores, nunca podían constituir-
se por falta de asistencia254 
6.4. El resurgir de la Unión Castellana y su posterior extinción 
C o m o v imos ya en el pr imer capítulo, esta soc iedad comen -
zó sus act iv idades en el mes de febrero de 1864, ded icándose 
a operac iones t íp icamente bancar ias: cuentas corr ientes, depó -
sitos con o sin interés, descuentos , etc. 
Su v ida no fue tan azarosa c o m o la del resto de las ent ida-
des f inancieras val l isoletanas, de ahí que muchos autores ha-
yan ^ ¡ r m a d o que desaparec ió c o m o soc iedad a! t iempo de la 
crisis 55 Tampoco sus operac iones alcanzaron cotas relevan-
tes en oeríodo que med ia entre la const i tuc ión y el c rack de 
octubre256 
FECHA Ctas. Corrientes Depósitos con int. Dep. Valores 
29-11-64 8.586.150 40.000 1.080.000" 
31-111-64 7.560.384 1.698.000 
30-IV-64 12.292.522 76.000 1.788.000 
31-V-64 8.487.632 136.000 5.696.400 
30- VI-64 11.192.141 149.893 6.601.800 
31- VII-64 . 8.697.169 821.893 7.476.800 
31-VIII-64 6.449.012 887.393 11.418.400 
30-IX-64 5.794.498 760.684 12.598.600 
31-X~64 1.491.637 717.670 5.726.200 
30- XI-64 231.497 703.838 2.632.200 
31- XII-64 54.268 684.000 2.704.200 
252 Crónica Mercantil núm. 735 de 24 de septiembre de 1865 
253 Crónica Mercantil núm. 825 de 14 de enero de 1866 
254 Norte de Castilla núm. 4734 de 31 de enero de 1879 
255 Tortella Casares, G.: "Orígenes..." pág. 269. CARASA, P: vid. ob. cit. págs. 
366-67 
256 Estados de situación mensual. A.H.N., Hacienda leg. 435 
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Se aprecia en el cuadro c ó m o entre sept iembre y nov iem-
bre, la soc iedad perdió cerca de 10 mi l lones de reales en "De-
posi tantes de valores", y de abril a nov iembre las cuentas co-
rr ientes d isminuyeron en más de 12 mi l lones de reales. La cifra 
de "depós i tos con interés", aun manten iendo un sa ldo decre-
c iente, es la que mejor parece haber resist ido el embate de la 
crisis257. 
Hemos menc ionado a di ferentes personas que sost ienen la 
desapar ic ión de la Unión Castel lana o su fusión con la SCIAM. 
No carece de fundamento esa op in ión pues c o m o ya d i j imos, 
esta soc iedad pasó a un s e g u n d o plano en la época de los con -
f l ictos de octubre. Recordemos que part ic ipó en pactos con la 
SCIAM, que luego alcanzaron mayores proporc iones al entrar 
en el j uego el Crédi to Castel lano y el Banco emisor. 
¿Cuándo comenzó la Unión Castel lana a "desco lgarse" de 
los conven ios para - d e n t r o de lo pos i b l e - permanecer al mar-
gen de la crisis o, al menos , evitar la quiebra? Si recordamos, 
un momen to antes de f irmar la escr i tura de 24 de octubre, Eduar-
d o Ruiz Mer ino -p res iden te de la Junta de gob ie rno de la Un ión 
y otro m iembro de la Junta, se negaron a dar su consent imien-
to al pacto "y esto a pesar de que poseían títulos de las socie-
dades contratantes y que tenían deudas con el Banco por can-
t idades respetables". 
Expl icaba Ruiz Mer ino su postura d ic iendo "que la medi ta-
c ión sobre las cond ic iones de la venta, le hizo retirar su acep-
tac ión, pues circunscr i ta la compra de las acc iones a personas 
determinadas, q u e d a n d o m u c h o s accionistas sin vender una de 
aquel las, le pareció poco de l icado y que era abusar de su po-
sic ión de presidente de la Jun ta de gob ie rno de la Unión Cas-
tel lana, por lo que prefirió quedarse con las acc iones de su 
p rop iedad por más que le fuera conveniente hacerse con su im-
porte"258. 
El resto de los m iembros de la Unión que f i rmaron el con -
venio vend ieron las acc iones que poseían de la soc iedad . De 
todas formas, a lgún acuerdo deb ió mediar entre los ant iguos 
257 Tanto los Depósitos con interés como las cuentas corrientes desaparecieron 
en 1865 
258 Verdaderas causas... pág. 114 
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colaboradores, ya que la Unión no incoó n igún pleito frente a 
ellos a pesar de la repercusión que tuvo en su Cartera. Al mis-
mo t iempo se produ jo un giro en la act iv idad societaria, ya que 
en la si tuación mensual de d ic iembre de 1864 aparece la inver-
s ión real izada en el "Canal del Duero" por 1.319.594 reales259; 
también compró acc iones del Banco de Val ladol id por impor te 
de 1.200.000 reales, y tenía en su poder acc iones de la SCIAM 
valoradas en 10.764.260 reales. Dada la evoluc ión de la crisis, 
las inversiones en títulos de otras soc iedades t ienen poca im-
portancia. 
Los años s iguientes, 1865 y 1866 fueron de escasa act iv idad 
social , aunque s iguieron e laborándose puntua lmente los esta-
dos informativos de su s i tuación. Apenas se ocuparon de ella 
los per iódicos de la plaza, vo lcados en el Crédi to Castel lano y 
en el Banco. Sólo hacen a lgunas alusiones a la reducc ión de 
capital sol ic i tada por la Unión para hacer frente a la "s i tuación 
anormal en que hoy se encuent ra" . El deseo de la Junta de go -
bierno era amort izar 28.000 acc iones de las 36.000 que había 
emitido260. Esta pretensión - n o bien acog ida por la S C I A M - fue 
aprobada y por tanto se recogieron y " fueron destru idas por el 
f uego" un buen número de acc iones, al menos 17.000261 
En febrero de 1867 vuelven a aparecer en los diar ios not i -
cias de la soc iedad que "ha vuel to a reanudar sus interrumpi-
das tareas mercanti les"262. Se ocupará en descuentos de efec-
tos sobre la plaza, operac iones de giro y admis ión de cuentas 
corr ientes sin interés. Al m ismo t iempo seguían recog iéndose 
acc iones para amortizarlas263 y, en enero de 1868, la Junta pro-
pone ampl iar la amort ización de acc iones a " todos los valores 
y crédi tos ya sean comunes o hipotecar ios que la soc iedad po-
see"264 
259 Crónica Mercantil núm. 4.905 de agosto de 1879 
260 Crónica Mercantil núm. 791 de 30 de noviembre de 1865 y núm. 800 de 12 de 
diciembre de 1865 
261 Norte de Castilla de 17 de agosto de 1866 
262 Crónica Mercantil núm. 1.140 de 6 de febrero de 1867 
263 Crónica Mercantil núm. 1.327 de 2 de octubre de 1867: rcoge !a quema de 
1.585 acciones. 
Crónica Mercantil núm. 1.582 de 9 de agosto de 1868: se queman 1.442 ac-
ciones. 
264 Crónica Mercantil núm. 1.425 de 29 de enero de 1868 
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A partir del 31 de marzo de ese año, los estados de situa-
c ión de la soc iedad aparecen evaluados en escudos en vez de 
reales. La act iv idad de la empresa, a parte de adquir i r a lgunas 
ob l igac iones del Crédi to Castel lano - n o sabemos qué pudo in-
ducir le a semejante operac ión, salvo que procedan del cobro 
de a lgún efecto pend ien te - se t radujo en gest ionar sus cuentas 
corr ientes, el reembolso del capital y las negoc iac iones con 
aguas del Duero. 
En 1875 aparece " c o m o única compañía que queda dere-
cha de la época de los desastres"265. La úl t ima noticia que te-
nemos relativa a esta soc iedad es que en nov iembre de 1886, 
el "Canal del Duero" , encargado del abastec imiento de aguas 
de Val ladol id, convoca a las personas que deseen instalar en 
sus f incas servicio de aguas del Duero y a aquel las otras que 
en su día "adquir ieron aguas en prop iedad por conven ios con 
la ant igua Unión Castellana..."266 para formalizar o modif icar los 
menc ionados conven ios . 
Aunque d i sponemos de las s i tuaciones mensuales de la so-
c iedad hasta el 31 de mayo de 1872, el ex iguo a lcance de sus 
operac iones y la e levada cuantía que l legó a f igurar en "Varias 
cuentas" , hace poco representat ivo su análisis. 
6.5 El comienzo de una nueva época: Sucursal en Valladolid 
del Banco de España 
Por la e lección hecha en 1857, Val ladol id no contó con una 
sucursal del Banco de España hasta la desapar ic ión del Banco 
emisor. 
El 19 de marzo de 1874 se concede el monopo l io de emi -
s ión al Banco de España y en ese m ismo año se abren sucur-
sales en varias poblac iones españolas, s iendo Val ladol id una de 
ellas267. Antes de instalar cada sucursal , el Banco de España 
evaluaba los informes e laborados por sus corresponsales en ca-
d a ciudad268. 
265 A.H.B.E., Secretaría, leg. 1.909 
266 Crónica Mercantil núm. 7.075 de 26 de noviembre de 1886 
267 N0rte ele Castilla núm. 5.446 de 10 de enero de 1875 
268 A.H.B.E., Secretaría leg. 1.030 
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El estado de las f inanzas val l isoletanas no era una incógni -
ta para el Banco, no o lv idemos su activa intervención en gran 
parte del proceso segu ido contra miembros de la Junta de go-
bierno del —por entonces en l iqu idac ión— Banco de Val lado-
lid. A pesar de los años t ranscurr idos desde el fallo definit ivo del 
pleito, el de España seguía sin ver recuperado el importe de los 
bil letes que tenía en su poder pertenecientes al de Val ladol id. 
Las gest iones que había l levado a cabo para realizar su cobro 
necesar iamente facil i taron el conoc imien to del acontecer mer-
cantil de la plaza269 
Por otra parte, la sucursal —una vez establecida— asistió a 
todas las Juntas de acreedores por espacio de más de diez 
años para poder cobrar el pr imer d iv idendo de su crédito270 
El pr imer Conse jo de Admin is t rac ión de la sucursal del Ban-
co de España en Val ladol id estaba fo rmado por cuatro Admin is -
t radores numerarios271 y dos supernumerar ios272, además del 
Interventor, el Cajero y el Secretario273. Hasta la instalación de 
la sucursal no existían en Val ladol id más que dos accionistas 
del Banco de España. 
En cuanto al local que ocupó la sucursal , en su pr imera an-
dadura, fue el ya conoc ido palacio de Ortiz Vega. No aparece 
que l legara a comprar lo a pesar de la buena oferta que se le hi-
zo274. Al menos en 1900 lo adqui r ió Narciso de la Cuesta Varo-
na para instalar las oficinas del Banco Castellano275. 
269 De los 1.555 billetes que poseía recuperó el 10 por 100 de su valor en 1886 
270 A.H.B.E., Secretaría leg. 1.909 
271 A.H.B.E., Secretaría leg. 1.030. Ocuparían esos puestos: Juan José Fuentes, 
José de la Cuenta y Santiago —que llegaría a ser presidente del Banco Castellano— y 
Angel Santibañes. 
272 Vicente Rueda Almazán y Juan Alzurena 
273 interventor; José María Núñez de Cela; Cajero: Manuel Planas y Rojas; Se-
cretario: Francisco Fernández Pidal. 
274 A.H.B.E, Secretaría leg. 1.030. 
275 A.H.M.V. Revista Información Económica núm. extraordinario de septiembre 
de 1961, pág. 28. 
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CONCLUSIONES 

VIL CONCLUSIONES 
El siglo xix no const i tuye una centur ia homogénea en cuan-
to a esfuerzos y real izaciones; hay qu ien lo ha def in ido c o m o 
uno de los pr incipales conf iguradores "de este ser histórico que 
l lamamos Valladolid276. Dirá también el m ismo autor que se pal-
pa la crisis cont inua en la que se halla sumerg ido el vall isoleta-
no, tanto desde el punto de vista cualitativo c o m o cuanti tat ivo. 
Si cent ramos nuestra atención ún icamente en el aspecto 
económico- f inanciero, descubr imos un período clave en la se-
g u n d a mitad del siglo que se ext iende entre 1856 y 1865. No es-
tamos s implemente ante un auge comarcal o regional, ya que 
Val ladol id l legó a convert i rse por en tonces en la tercera plaza 
f inanciera del país. 
En la int roducción al presente t rabajo, de jamos clara nues-
tra intención de estudiar el c rack f inanciero a través de los do-
cumentos contables emit idos por las soc iedades de crédi to de 
la plaza, ut i l izando as imismo la información que nos br indaba 
el pleito segu ido entre las ent idades credit icias. Las conclus io-
nes, ev identemente, harán referencia a d icho objet ivo, aunque, 
dada la importancia que el factor humano ha tenido en la crisis 
val l isoletana, necesar iamente habrá de impregnar estas últ imas 
cons iderac iones. 
276 Almuiña Fernández, C : "De la vieja sociedad estamental..." pág. 17 
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Así pues, vamos a estructurar este úl t imo capítulo ded icado 
a las conc lus iones del s iguiente m o d o : 
A) Acumulac ión de capitales que propic ia la apar ic ión de 
las ent idades credit icias. 
— Vinculación sectorial 
— Vinculación personal 
S) Crecimiento del sector f inanciero 
— Neces idades reales y d ivergencias personales 
— El crédito conservador y el progresista: Banco f ren-
te a soc iedades de crédi to. 
— Fiebre especu ladora 
C) La crisis y el conven io de octubre de 1864 
— El Banco: protagonis ta y per judicado 
— Valor de real ización de la Cartera en 22 de octubre 
de 1864 
— Sentencias y l iquidación forzada 
Acumu lac ión de capi tales que p rop ic ia la apar ic ión de las ent i -
dades credi t ic ias 
Para que l legue a tomar cuerpo un en t ramado f inanciero co-
mo el or ig inado en Val ladol id a partir de 1857, es preciso con -
tar con un vo lumen aceptable de capitales favorables al proceso. 
Si a tendemos a los accionistas de los establecimientos credit i -
c ios veremos con toda clar idad qu iénes fueron los pi lares de 
las f inanzas val l isoletanas. Per tenecen en su mayoría a la deno-
minada "l iga harinera": colect ivo fo rmado por propietar ios, co-
merciantes y especuladores re lacionados con la p roducc ión y 
comercia l ización de cereales, espec ia lmente de t r igo. 
La falta de diversif icación dentro del acc ionar iado hacía pe-
ligrar la independenc ia de las soc iedades, favorec iendo la v in-
culac ión de su operator ia a de terminados ramos sectoriales, así 
ocurr i rá en el caso del Banco emisor. Anal izando su trayector ia 
es fácil concluir que un porcentaje e levado de su act iv idad es-
taba conectada con las neces idades del comerc io harinero. 
Además de la v inculac ión sectorial , se puede observar una 
pro funda conexión entre buen número de socios de todas las 
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ent idades 277. No es sólo que fueran pr inc ipalmente har ineros, 
s ino que f recuentemente eran los m ismos harineros en las mis-
mas sociedades278. A m o d o de e jemplo c i taremos los más im-
portantes: 
Inversores BV CC UC Cr. Mutuo 
HARINEROS: 
Juan Fernández Rico X X X 
Antonio Ortiz Vega X X X 
Familia Rombo X X X 
Familia Polanco X X X 
Juan A. Fdez. Mantilla X X 
Saturnino de la Mora X X 
Hermanos Lecanda X X 
Ventura de la Riva X X 
Suárez se Centí X X 
Hilario González X X 
José M9. Iztueta X 
Semprún X 
OTROS INVERSORES: 
Fernández Bustamante X X X 
Ruiz Merino X X 
José de la Cuesta X X 
Teodoro Fdz. Vítores X X 
Modesto Martín Cachurra X X 
Francisco del Campo X X 
José de los Ríos Arche X X 
José Fdz. Alegre X X X 
Salvador Feliciano Pérez X X 
Salvo casos aislados - P o m b o , Fernández Bus tamante- , 
aunque práct icamente todos son accionistas del Banco, no co in-
c iden en las soc iedades Crédi to Castel lano y Unión Castel lana 
al t iempo: pr imer s íntoma de desun ión . 
Tal c o m o hemos estructurado el cuadro anterior, vemos que 
los harineros comienzan invirt iendo en el Banco - 1 8 5 7 - y, una 
277 N0S referimos a personas con un nivel representativo de acciones en las so-
ciedades. 
278 También podemos hablar de la conexión entre los diferentes accionistas vía 
avales mutuos; para ello bastaría analizar los endosos de efectos. 
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vez soluc ionadas sus t ransacciones específ icas, pasan a intere-
sarse en otras inversiones di ferentes al negoc io de harinas, aun -
que vinculadas a él en un futuro c o m o puede ser la const rucc ión 
de ferrocarri les. Hablar de caminos de hierro en Val ladol id es 
hablar del Crédito Castellano279. 
En cuanto al resto de los accionistas c i tados, además del 
Banco, el igen c o m o nueva línea de inversión la Unión Castel la-
na. Según hemos pod ido deduci r a lo largo del t rabajo, la Unión 
Castel lana no fue una alternativa real al Crédi to s ino fruto pal-
pable del deseo de competenc ia susci tado dentro del Banco. 
La Unión no logró hacer sombra al Crédi to Castel lano con sus 
act iv idades, pero sí cons igu ió acaparar capitales en momen tos 
decis ivos para la plaza val l isoletana. 
Crecimiento del sector financiero 
El auge de las f inanzas a nivel nacional , un ido a las buenas 
espectat ivas del mercado de la reg ión, sirvieron de al iento al co-
merc io val l isoletano para tomar la delantera en la const i tuc ión 
de un Banco provincial en 1857, cer rando el paso a la sucursal 
del Banco de España. 
La exper iencia del ente emisor af incado en la plaza fue ca-
lando entre los propietar ios y comerc iantes, l legando incluso 
hasta los pequeños ahorradores. 
Pronto empezaron a negociarse los títulos representat ivos 
de su capital con un 5 0 % de pr ima, y los val l isoletanos c o m e n -
zaron a famil iarizarse con las rentas fáci lmente lucradas. De otro 
lado, una vez superada la fase de lograr el descuento de efec-
tos en el Banco, se ampl iaron las expectat ivas de los inverso-
res potenciales; pero esas pretensiones no tenían cab ida en el 
marco de un establecimiento do tado de férreas t rabas legales 
c o m o era el ente emisor. 
Surgió así la idea de crear soc iedades más progresistas y 
arr iesgadas, y nacieron el Crédi to Castel lano, la Unión Castel la-
no y la Soc iedad de Crédi to Industr ial, Agrícola y Mercant i l . ¿Pre-
c isaba Valladol id realmente esas ent idades o, c o m o af i rmaba el 
Comisar io Regio del Banco, bastaba este establecimiento para 
satisfacer las neces idades de su comerc io e industria? El de-
¿79 No en vano la inversión que realizó en estas empresas, suponía el porcenta-
je más alto de su activo total 
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senlace de los acontec imientos dará la razón al Comisar io pues-
to que las soc iedades de crédito no correspondieron con los 
benef ic ios esperados sino con quiebras y hundimientos. De to-
das formas, conviene no olvidar el apoyo que el Crédi to Caste-
l lano facil itó a la implantación del ferrocarri l en la región, y que, 
si b ien no l legó la rentabi l idad inmediatamente, a la larga esa 
iniciativa tendría su fruto, aunque tocara a otros recoger lo. 
Los d iv idendos que en muchos casos repartían las soc ieda-
des a sus propietarios no se sustentaban en proyectos econó-
micamente viables que éstas emprend ieran, s ino en meras 
expectat ivas de futuro, lo que impl icaba la descapital ización de 
las mismas. 
Esas expectat ivas favorables produ jeron la revalorización de 
los títulos que empezaron a moverse con soltura en el merca-
do : acc iones del Crédito, la Unión, la SCIAM, obl igac iones, 
etc.280. Las pr imas sat isfechas en las t ransacciones l legan a su -
perar al 100 por 100 del desembo lso en el caso del Crédi to Cas-
tel lano y se acercan a ese porcentaje en las otras dos socieda-
des. Esta f iebre especu ladora duró poco t iempo pero se dio con 
tal intensidad que su ausencia resquebra jó totalmente la con-
f ianza del mercado. 
La crisis y el convenio de octubre 
Es difícil hablar del Banco sin referirse a las soc iedades, por 
eso - a ú n quer iéndonos centrar en los estados contables del es-
tablecimiento emisor - , nos encont ramos en tantas ocasiones 
mane jando datos conjuntos. 
En este caso concreto, al tratar del c rack de octubre, vemos 
dos cuest iones importantes: la crisis en las soc iedades y la exis-
tente en el propio Banco, envueltas ambas en la crisis metál ica 
or ig inada a nivel europeo. 
Las dif icultades internas, por así decir lo, de las soc iedades 
de crédito val l isoletanas, pueden sintetizarse c o m o s igue: 
a) Crédito Castel lano: polar ización de inversiones en el fe-
rrocarril de Isabel II. 
Al no producir esa empresa los benef ic ios esperados, se vio 
deter iorada de forma progresiva la l iquidez del Crédito. Lo mis-
280 Estamos en la primera mitad de 1864 
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m o ocurr ió con las inversiones efectuadas por la soc iedad en 
otros proyectos. 
b) La Unión Castel lana: C o m o ya v imos, no l legó a inver-
tir sus recursos en proyectos de envergadura. Hemos de tener 
presente también que se const i tuyó ese m ismo año, y si se hi-
zo notar fue ún icamente por la part ic ipación de sus acc iones en 
el affaire especulat ivo. 
c) La SCIAM: Se const i tuyó avanzado 1864 y p o d e m o s de-
cir sin temor que su v ida fue un mero proyecto. L igada también 
a intereses ferroviarios - e n la persona de sus f u n d a d o r e s - su -
frió también con su escaso éxito. 
En cuanto al Banco, re legado a actor de segunda categoría 
al no participar en los grandes negoc ios de la capital, vería dis-
minuir sus existencias metál icas a raíz de la compraventa a pla-
zos or ig inada por las transferencias de títulos, que a decir del 
Comisar io Regio, era la ún ica act iv idad que real izaba el comer-
cio por aquel las fechas. 
Esa posic ión secundar ia del establec imiento emisor se tor-
nó más relevante al descender el metál ico en la plaza. Si care-
cían de dinero sonante, la esperanza de los emprendedores se 
vo lcaba en el d inero f iduciar io: necesi taban billetes para satis-
facer las deudas a su venc imiento. Volvieron pues la vista al 
Banco y t ropezaron con las prescr ipc iones estatutarias del mis-
mo . Empezó el establecimiento por negarse a atender las de-
mandas de descuento de efectos al tener sin cubrir las reservas 
metál icas; dif icultad difícil de remontar cuando el número de bi-
lletes que acudía al camb io crecía de día en día. 
La si tuación del comerc io de la plaza empeoró a marchas 
forzadas puesto que otras regiones que antes most raban con -
f ianza hacia Val ladol id, ahora le cerraban sus puertas. Estamos 
ya en p lena crisis, pero en vez de reconocer su precaria situa-
c ión, las soc iedades buscan medios de ... conjurar la decían 
ellas, aunque visto el fondo de la cuest ión, lo más que se po-
día lograr era retrasar el desenlace de la misma. 
Así surgiría la idea de realizar un convenio para hacerse con 
el gob ierno del Banco y d isponer "lo que fuera más opor tuno 
para la plaza". 
Los costes del acuerdo fueron altos; además de hacer f ren-
te a la compra de acc iones del Banco en número suficiente pa-
ra controlar la Junta genera l , tuvieron que adquir i r títulos de la 
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Unión Castel lana: ésa fue una de las cond ic iones est ipuladas 
por los miembros de la Junta de gob ierno del Banco que sus-
cr ib ieron el acuerdo. De esta forma, los vendedores - e l l o s - , se 
desprendían en una sola operac ión de títulos de dos soc ieda-
des - e l Banco y la U n i ó n - a un precio de ensueño a tenor del 
estado del mercado. 
No vamos a entrar en cons iderac iones jurídicas acerca de 
la l icitud del contrato y los med ios emp leados para poner lo en 
práctica; para nosotros, a pesar de la sentencia absolutor ia, es-
tá clara la i rregular idad del m ismo. Sí nos parece interesante, 
cara al estudio del Banco de Val ladol id, saber si el estado de 
las operac iones del establecimiento lo sentenc iaba al m ismo 
dest ino de las soc iedades, o si pudo haber sos layado la crisis. 
En el capítulo cuarto, augurábamos un mejor futuro para el 
establecimiento de no haberse dado el convenio. El activo más 
relevante del m ismo lo consti tuía la Cartera de efectos pend ien-
tes de real ización, que el 22 de octubre de 1864 a lcanzaba un 
importe de 12.608.453 reales. 
Si al venc imiento - m e n o r de 90 d ías- , los pagarés y demás 
documen tos eran sat isfechos por los l ibradores, el Banco sor-
tearía la crisis con sólo cumpl i r lo p receptuado en su reg lamen-
to. Por el contrario, si esos efectos eran protestados, entraría en 
la m isma d inámica que el resto de las soc iedades de crédi to. 
Sabemos qué pagarés y letras consti tuían la Cartera del Ban-
co y qué otros existían en el momen to de ser dec larado d isuel-
to y en estado de l iquidación. Habida cuenta que la operator ia 
del Banco, desde la f i rma del convenio , se l imitó a las operacio-
nes promovidas por el Crédi to Castel lano y la SCIAM, hemos 
e laborado el cuadro aproximat ivo ad junto; y de él deduc imos 
que , en el peor de los casos cons iderando los saldos existen-
tes a 31 de d ic iembre de 1867 incobrables281, la parte de la Car-
tera del Banco pendiente de recuperar en esas fechas - s i no 
existiera el c o n v e n i o - ascendería a 1.173.194 reales c o m o máxi-
mo . Cant idad fáci lmente asumib le por el establecimiento emi -
sor. 
C o m o hemos ten ido ocasión de comprobar a lo largo del 
t rabajo, la v ida del Banco estuvo f recuentemente amenazada 
^ Alguno de ellos nos consta que no eran tales ya que los firmantes de los mis-
mos volverían a reanudar sus actividades en fechas no lejanas, por ejemplo Vicente del 
Campo, Saturnino de la Mora o Tomás Alfaro. 
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por maquinac iones internas y externas, sal iendo más o menos 
airoso en cada caso. Este úl t imo lance ya no pudo superar lo, 
no sólo porque se vieron involucradas gran número de socie-
dades val l isoletanas, s ino porque todo el p roceso se vio envuel -
to en la crisis existente a nivel nacional . 
El c rack val l isoletano pasaría a la historia con t intes rea lmen-
te t rágicos pues sus efectos no sólo se dejaron ver en los gran-
des capitales; también i r rumpieron en for tunas modestas ya que 
las buenas artes comerc ia les habían hecho desempolvar reales 
a los campes inos y t rabajadores para invertir los en las soc ieda-
des y el Banco. 
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